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    PROLOGO


     


    Existe un momento en la vida en el que nos sentimos perdidos…otro glorioso cuando estamos como volando en una nube y nos creemos los dueños del universo; en ese preciso momento, todo es de nuestro color favorito o, como lo llamarían en tiempos pasados, nuestra época dorada…hay otro en el cual estamos conscientes de nuestra realidad, esa que nos causa más terror que estar completamente solos en toda la faz de la tierra.   Me es difícil describir en cual momento me he encontrado en estos últimos 12, 13 o 14 años. No sé lo que es en tiempo un año, un mes, una hora, un minuto, tan siquiera un segundo.  Nada tiene sentido luego de haberlo tenido todo…no me interesa el significado de los colores, seres vivos o muertos, simplemente me deje llevar con el paso del tiempo. No me interesa si pasa rápido o lento, si es de día o de noche, me da igual; si como o no lo hago no lo sé, la vida dejó de ser vida para mí.  Ahora, tampoco puedo decir que morí, esto es aún peor que la muerte, el infierno es una cárcel ¿De qué me sirve estar libre sin ellas? Es una libertad a medias…imaginarlas jamás será suficiente.


    Con el paso de los años perdí la arrogancia que tenía, eso de no enamorarme y creerme de piedra, ese sentimiento que llamaba cruel ahora cubría cada fibra de mi piel, mejor dicho cubrió cada fibra de mi piel…tal como pensaba ese amor se transformó en dolor, por la ausencia de mis niñas. Ahora con este inmenso dolor debo contar esta parte de mi vida.


    Es tan complicado explicar lo que se siente, como madre, al perder un bebé que no haya nacido aún; no, lo inexplicable, en realidad, es describir el sentimiento de perder cinco que si nacieron.  Creo que sentirse muerto se queda corto, pero la tan trillada frase “la vida continúa” es lo más certero, a pesar de todo, nada puede apaciguarlo; nada, absolutamente nada, y, créanme, cuando les digo que…probé todo y nada las borró ni por un segundo. Sólo alguien me hizo continuar… él.  Lo miraba todos los días por largo rato, respiraba profundo, era como meditar, me renovaba hasta que era interrumpida por alguien más.  Armand se convirtió en mi bastón, en mi esperanza de volver a verlas y no dejarlas nunca más.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    


  

  

    Primer capítulo


    De vuelta a la realidad


    Sigo viva por él, su valor me ayuda. He resistido todo un año sin verlas, ni a ellas, ni a mis padres, ni a Basha, mucho menos a Evangeline ¿Qué estaría pasando en manos de….? ¿Para qué nombrarlo? Es un...no tengo ni el coraje para insultarlo. Solo al pensar en él, viene a mi mente aquel día y lo veo como si hubiese sido ayer; el baño donde preparamos a las niñas, los rostros de las mujeres que se las llevaron, Evangeline llenándome de fuerza, Armand…Dios mío, ¡cuánto ha sufrido! Necesitamos fuerza para soportarlo. Él que evitaba  comer sal, ahora lo hace, ha dejado todo a un lado para ser normal y pasar desapercibido. Todo lo que anhelaba se convirtió en realidad.  Ahora somos muy normales.


    Ese día, luego de volar por largo rato, al final nunca conocimos nuestro destino, en cuatro horas más de vuelo estuvimos de vuelta.  Cuando regresamos a la que fue nuestra hermosa casa encontramos todo destruido, no habían hadas, ni gnomos, ni flores, ni casa, todo había sido consumido por su ira. Sólo encontramos a Teresa, a Alberto, a Ernesto y una botella con una piedra dentro que había dejado el siniestro Lysander, luego de acabar con todo. En parte, fue bueno que acabara con todo, eran muchos recuerdos los que guardaba esa casa. Empezar de cero ayudó a Armand a impulsarnos a continuar con nuestras vidas, ahora teníamos la responsabilidad de sacar adelante a Alberto y su familia. Gracias a los socios de Armand pudimos conseguir una casa de dos plantas con un pequeño local en la planta baja; allí llevamos a nuestra nueva familia a vivir con nosotros y nos iniciamos en el negocio de las esencias, inciensos, velas, plantas y todo tipo de artículos para ayudar a las personas a ser más prósperas. 


    No quisimos abrir la botella que dejó Lysander en la casa, durante  un mes mientras hacíamos remodelación de la casa y de la tienda.  Cuando Teresa me preguntó por las niñas no sabía que decirle, pero sentí que ella sabía o presentía lo que éramos; simplemente le dije que no las veríamos por largo tiempo y, supuse que fue suficiente para ella quien era muy prudente.  Supimos que era el momento de destapar la botella cuando se elevó ante nuestros ojos, justo antes de inaugurar la tienda, desafortunadamente, se encontraban con nosotros Alberto, Teresa y Ernesto, pero él aún dormía en la parte de atrás del negocio. La botella comenzó a tomar forma, se fue haciendo grande y se iba convirtiendo en un humano, era él…Lysander.


    —No perderé tiempo en saludos absurdos—dijo con su hermosa y cruel voz. 


    Armand intentó pronunciar una palabra, pero le fue imposible. Lysander hizo un movimiento con su mano y durante todo el rato que estuvo con nosotros permanecimos callados. Habló sobre la satisfacción que sintió al destruir todo, al llevarse a Evangeline con él y poder hacerla sufrir por su deslealtad. De pronto, la piedra que contenía la botella rodó por nuestros pies y reflejó, por un tiempo, lo que hizo al llegar de vuelta a España:  encerró a Evangeline en una casa horrible con algunos animales alrededor que estaban siempre acechando, mi prima estaba como en otro mundo, no era más la mujer hermosa que quitaba el aliento a cualquiera.  Lloraba todo el tiempo, tenía grandes ojeras, estaba algo delgada y vestía solo de negro. Lysander nos mostró un día que estuvo a punto de matarla pero su nariz comenzó a sangrar y se vio obligado a parar antes de acabar con su propia vida. Fue entonces cuando decidió esperar el tiempo que fuera necesario, él sabía que Evangeline ocultaba algo y que no iba a hablar aunque la matara. Se aterró al pensar que la muerte de ella significaba su propia muerte.


    —Tanto luchar ¿Para qué?—dijo con un tono muy suave— total, sé que las niñas no tienen la fortaleza necesaria. De igual manera, debo esperar que crezcan para que desarrollen su poder—sus ojos comenzaron a brillar de rabia— lo único que lamento es no haberlas enseñado yo—sonreía y seguía hablando con ese brillo en sus ojos— sé que no se van a descarrilar, es imposible, porque, no importa donde crezcan,  su poder las guiará, ellas saben a qué vienen a esta tierra y con el paso de los años estarán convencidas, no son brujas comunes; cuando sean grandes se encontrarán, las piedras las guiarán. Todo está previsto, así que solo nos queda esperar— con esto desapareció.


    Tuvimos que revelar la verdad a Teresa y Alberto, quienes para nuestra sorpresa conocían mucho acerca de nosotros. Ellos eran videntes naturales, sin necesidad de herramientas, conocían pasado, presente y futuro de algunas personas sólo con mirarlas, pero Teresa utilizaba las cartas para no asustar a las personas que iban a chequearse. Era extraño, se asustaban cuando no utilizaba alguna herramienta de trabajo, será por no ver, sentir, oler o tocar algo. Creo que muchos se asustan por eso, cuánta seguridad sentimos al ver  a la persona de la profesión que sea junto a su herramienta de trabajo.


     


    Al día siguiente observé durante largo rato un pequeño espejo mientras tocaba mi piedra y solté una sola palabra— ¡Basha! Su figura se reflejó en la pared de la habitación.


    —Hola mi niña.


    —Tía—sentí un gran alivio al verla.


    —Me llamaste... ¿Recuerdas?—dijo mientras señalaba mi cuello—sé que Lysander estuvo aquí, y quiero que sepas que estarán bien mientras no estén juntas.


    —Lo sé tía, por eso acepté el trato— dije calmada. En ese momento recordé que mi tía había dicho que los poderes de mis niñas permanecerían dormidos al separarlas—tía ¿Cuándo volverán mis niñas a ser las mismas?  y ¿Cómo haré para explicarles lo que hice?


    —¡Amatista!—sonrió— cuando vuelvan a juntarse lo sabrán de inmediato, todo pasará por sus cabezas y comprenderán lo que ha sucedido.


    —¿Cuánto debo esperar?


    —No puedo decirlo, mi piedra favorita, pero es mucho más de lo que imaginas, vine a recomendarte que consumas sal al igual que tu esposo, que traten de llevar una vida normal el tiempo que sea necesario, mi niña, Armand lo sabe, sé que está haciendo todo como debe ser, trata de distraerte por tu bien sin descuidar tu aprendizaje ¿Me entiendes?


    —Si tía, lo intentaré—lo dije sin una pizca de emoción en mi voz.


    Desapareció de pronto, Armand estaba detrás de mí, no dijo ni una palabra, sólo me miró, besó mi frente y salió de la habitación.


    Comenzamos nuestro día normal. Antes de desayunar, Armand tomó una cucharilla con sal y se la llevó a la boca, me hizo una mueca, subió y bajó sus cejas como si estuviese disfrutando con la sal. Traté de seguirlo, pero no pude el primer día.  El segundo, la mezclé con pan y algo de mantequilla y lo intentaba cada día hasta que en un mes logré consumirla sola…comencé a admirarlo cada día más por su capacidad de aguante.  Seguía observándolo  largo tiempo en la tienda, con los clientes, proveedores, trabajadores y era como si las niñas no hubieran existido. Noté que su cuerpo había cambiado; ahora estaba un poco pasado de peso con su consumo de sal, hoy mi vida era todo lo normal que había deseado. Nos levantábamos, desayunábamos, abríamos el negocio, atendíamos a los clientes cerrábamos el negocio durante la hora de almuerzo, luego volvíamos a abrir hasta las 6:00 p.m., luego de esa hora todo era una gran tortura para mí, recordaba a mis niñas hasta la hora que me vencía el sueño y todas las noches  cerraba mis ojos con sendas lágrimas. Entre mis opciones consideré beber para aliviar mis penas, pero no soportaba el alcohol.


    Algunas noches tenía las pesadillas más espantosas, veía bosques pantanosos y las criaturas que lo habitaban ¡Dios! Me levantaba gritando o tomando aire, me sentía presa, pero siempre estaba él a mi lado para consolarme, me abrazaba muy fuerte y volvía a dormirme en sus brazos luego de largo rato. Era lo único que tenía,  sentía un amor diferente, que se fue haciendo más grande, más sólido con el paso de los meses y algunos años.


    Un buen día, decidí salir de la tienda, a unas pocas cuadras vi algunos locales vacíos con un cartel que decía “SE SOLICITAN INSTRUCTORES DE  TODO TIPO DE DANZA”, me acerqué, pregunté, audicioné y me dieron el trabajo para clases de danza árabe, corrí a la tienda y le comenté a Armand. Volví a ver esa hermosa sonrisa en su rostro, me apoyaba completamente, tanto así que me dijo que deseaba tomar clases de tango para que compartiéramos un rato juntos pero lejos del trabajo, acepté de inmediato su propuesta.


    A la semana siguiente, fui al primer día de clase, estaba emocionada y a la expectativa, quería ver que  grupo me tocaría, para mi fortuna era el grupo de niñas entre 8 y 11 años, mis niñas aun no tendrían esa edad, posiblemente Rubí y Zafiro estarían próximas a cumplirla.  Me di cuenta, en ese preciso momento, de que habían pasado tres años, que vivimos siguiendo la misma rutina y Armand se había apegado totalmente al plan, ya era hora de que yo aceptara esta nueva vida.


    Comencé a bailar y veía en esas caritas a mis pequeñas…eran las horas más felices de mi día, de 2:00 p.m. a 4:00 p.m., mientras Armand, Teresa y Alberto cuidaban de la tienda. Los martes y jueves, luego de las 6:00 p.m. Armand estaba en la puerta de la academia esperando para entrar a las clases de tango conmigo, disfrutaba mucho su compañía y su guía, me di cuenta de que mi esposo poseía un gran oído musical. Llegábamos a casa luego de bailar y el abría una botella de vino, ponía tangos para practicar mientras tomábamos vino. Parecía que no se agotaba con la hora de clases en la academia, me hacía reír y me acostaba muy cansada, gracias a eso no me daba chance de pensar en nada.


    De vez en cuando, él salía a pasear por la ciudad, así fue pasando el tiempo, mis pesadillas fueron cambiando a sueños en los que me encontraba con mis padres, mis niñas, Evangeline, Basha y toda mi familia junto a él.  Volvíamos a ser los mismo chicos de 18 y 22 años disfrutando de un amor puro.  Cuando despertaba caía en cuenta de nuevo en mi vida “normal” en la cual existía ese amor real, pero no la libertad con la que nos amábamos en sueños…lo veía dormir, ya no levitaba más, dormía más de seis horas y hasta roncaba. Un día intenté moverlo con mi energía para ver su tatuaje, logré que se volteara pero no vi nada, como siempre, la curiosidad me mataba y lo desperté.


    —¿Qué pasa Amatista?—dijo sin abrir los ojos.


    —Mi amor ¿Puedo hacerte una pregunta?


    —Claro cielo, lo que quieras—aún aferrado a su almohada  y con un ojo abierto.


    —¿Qué pasó con tu tatuaje?


    Se levantó de un brinco y se sentó en la cama—¿Qué pasó con él?


    —No está Armand.


    Se pasó la mano por el cuello, miraba a todas partes— ¡funcionó!


    —¿Qué funcionó mi vida?


    —¡Mi hechizo Amatista! Llevo todo este tiempo haciéndolo— miró un espejo que estaba sobre la peinadora y lo atrajo sin moverse de la cama, para poder ver su cuello— por fin—dijo aliviado.


    —¿Por qué hiciste eso? ¿Por qué siempre soy la última en enterarme?—hice una breve pausa—no entiendo.


    —Mi amor dame chance y te lo explicaré esta tarde—suspiró—que bien ¡¡ti amo!!— me besó y se fue directo al baño.


    Comencé a sospechar de esas visitas tan raras y seguidas a la ciudad ¿Debía seguirlo o mandar a seguir? Él tenía mi confianza pues había logrado ganarla, pero siempre me dejaba de última para contarme todo lo que sucedía y me empezaba a parecer que no era justo.


    El día transcurrió sin mayores novedades, esperaba ansiosa la tarde, presentía que era como una pequeña nube blanca dentro de una tormenta. Seguro que era algo bueno eso de la desaparición del tatuaje.  Al cerrar la tienda Armand me llevó a la pequeña biblioteca que había en el piso de arriba, la miré por un rato mientras él ordenaba algunos libros. Pude darme cuenta de que tenía mucho tiempo sin ver esos libros, algunos estaban todavía en cajas, otros desordenados encima de la mesa de cuatro puestos que había en esa habitación. Tomé una silla, aparté los libros encima de ella, los coloqué encima de la mesa y me senté a esperar por lo que iba a contarme. Al voltear, vi los dos libros en sus manos, me paré de un brinco.


    —No Armand—grité— ¡quita esos libros de mi vista!


    —Amatista por favor—me miró fijamente, aun poseía ese encanto en su mirada, haría lo que pidiera— acércate, mira detrás de ti— volteé y vi una pequeña puerta que no estaba antes allí— sí, es quien imaginas, Aramís y su familia, recuerdas, él es el protector de los libros hasta que las niñas…


    —Crezcan, Armand—suspiré— ya lo sé, pero esos libros no los quiero aquí.


    —Niña, entonces yo también tendría que irme—dijo Aramís parado encima de la mesa; lo abracé hasta dejarlo sin respiración.


    —¿Por qué te fuiste tanto tiempo?—dije con lágrimas en mis ojos.


    —Niña, nunca me fui, siempre estuve aquí.


    Miré a Armand, quien asentía con una gran sonrisa en su rostro.


    —Pero, ¿cómo no te vi antes? Y tu Armand, ¿siempre lo viste?


    —Amatista, siéntate—él tomó asiento— voy a explicarte, ahora ya has avanzado otro paso. El consumo de sal no es para borrar nuestros poderes, sólo los duerme por un rato, tal cual como están los de nuestras pequeñas.  En el momento en que comencé a consumirla todos mis poderes se fueron sólo por un mes, comencé a salir al sitio donde teníamos nuestra casa, fui a la cueva, ¿la recuerdas?—asentí— bueno, encontré a Aramís con su familia, algunas hadas y los libros—tomó aire y continuó— nosotros con nuestro dolor los descuidamos… si Aramís no hubiese estado allí quien sabe dónde estarían ahora.


    —¿Qué pasó con tu tatuaje?


    —Ja ja ja—respiró profundo— Aramís me ha ayudado a borrarlo.


    —¿Por qué?


    —No lo necesito, en el instante que logró borrarlo tus poderes volvieron mi amor, por eso hiciste que me diera vuelta esta mañana.


    —Eso… ¿En qué ayuda?


    —Niña, ahora tu esposo no está ligado a su familia y su hermano no puede seguirle la pista.


    —¿Eso es posible?—no podía creer lo que me decía.


    —Sí, Amatista, y lo más probable es que Evangeline tenga sus poderes de vuelta, si es inteligente se hará pasar por tonta otro buen rato y consumirá sal.


    —Hay más señor, dígale— dijo Aramís emocionado.


    —Desde hoy por cinco noches seguidas podremos ver a nuestras niñas. Cada día tendrán su ritual de iniciación una por una y en esa hora por unos minutos estaremos con cada una de ellas—hizo una breve pausa— bueno, sabremos que piensan, ¡veremos sus caras Amatista!


    —Me están mintiendo, no puede ser tan sencillo.


    —No lo es, niña— Aramís apareció de pronto en el piso y caminando de un lado a otro explicaba— tendremos que cerrar todo a nuestro alrededor, sin espejos, ni agua, nada que nos refleje, cero luz, deben vestirse de negro los dos, el resto lo tengo yo, pero ustedes deben conjurar, empieza a las 9:00 p.m. y hoy es el día de Jade la más pequeña de las gemelas.


    No pude contener mi alegría y grité de la emoción.


    —Amatista, mi amor, mírame y presta atención a lo que voy a decirte— tomó mi rostro entre sus manos— debes tener mucho cuidado con tus pensamientos, ellas podrían escucharnos, nuestra misión es pasar desapercibidos como sombras en la oscuridad, mejor dicho como la oscuridad absoluta, no deben saber que estamos allí, mucho menos que estamos presenciando su iniciación. Todo debe continuar como está.


    No importaba nada, haría lo que pidieran sólo por verlas, él seguía dándome instrucciones, pero estaba sorda de la emoción solo asentía para que él confiara en mí— sí, lo haré todo como dices, Armand.


    —Señor, deben vestirse de negro, ser imperceptibles, nada de pensamientos, ni buenos, ni malos, preparé estas capas con capuchas para ustedes, además conjuré estas piedras que deben colgar a sus cuellos, si alguien quisiera ver a través de sus capuchas no podrán hacerlo porque el brillo no los dejará.


    —Bien, Aramís, entonces a las 9:00 p.m. estaremos listos.


     


    Cinco Rituales de Iniciación


     


    Media hora antes de lo previsto estaba lista sentada al frente de la puerta. Armand todavía no entraba a la habitación, cada minuto que pasaba acrecentaba mi curiosidad, mis deseos de ver a mi niña. Por nada del mundo quitaba mi mirada de esa pequeña puerta, ¿entraríamos a través de ella?, ¿sería aquí mismo en esta habitación? Miraba a mí alrededor y nada estaba dispuesto para ningún ritual.


    Pasados quince minutos, entró Armand en la habitación, vestido totalmente de negro, venía pulcro, peinado como él. Quité mis ojos de inmediato, la forma como peinó su cabello me hizo recordar a su hermano. Tomó mis manos y me dijo al oído— mi amor todo va a salir bien, esto es sólo un traje, no soy él— comenzó a mover objetos de un lado a otro sin soltar mis manos. Luego de colocar todo en su lugar, libros, frascos, cajas, paseé mi mirada alrededor de la habitación y todo estaba oscuro, no había mesa, ni sillas, ni bibliotecas, ni frascos, ni puertas…de pronto sentí aromas, había mucho brillo, Armand me tomaba sólo una mano y de la nada apareció Aramís cubierto con una capa negra. Sentía ruidos de animales ¿Cómo podía ser posible? Aramís hacía señas para que nos acercáramos, tomó un cilindro blanco, señaló el techo, luego su lado derecho, su lado izquierdo y lo clavó en el piso que ahora era tierra, hizo un círculo, conjuró con sus palabras y Armand lo ayudó. Al entrar en el círculo perdí la noción de donde estaba, comencé a ver un ritual, por mi ubicación podría jurar que estaba en una grada viendo un partido de beisbol. 


    Me iba acercando sin saber qué o quién causaba mi movimiento, hasta estar lo suficientemente cerca…todos mis sentidos fueron invadidos por diversos olores, colores, ruidos. Habían hadas de todas las especies, gnomos y duendes, brujos y brujas rodeando a una pequeña vestida de blanco, no lograba ver su rostro aún, pero su baile era hermoso, lo hacía con un pequeño velo, me impresionaba lo pequeña que era. Para este día 29 de Octubre del año 2000, mi niña tiene 3 años ¿Cómo bailaba con tanta fluidez? Poco a poco se veía todo más claro y los gnomos, duendes y hadas daban paso a varias chicas mayores y menores que rodeaban a la niña, su velo iba cayendo lentamente, al voltear vi su carita. Era como verme al espejo pequeña, pero con el cabello más claro, parecía una hindú en miniatura…al ver su cuello sonreí; era mi pequeña Jade, traía colgando su piedra blanca.


    Miré a mi alrededor para ubicar a Armand o Aramís pero no logré verlos, seguí viendo a mi pequeña mientras me fuera posible, ella comenzó a teletransportarse de un lugar a otro, ella sabía en qué momento podía hacerlo, pues no lo hacía cuando miraban los brujos, aunque la mayoría tenía sus ojos cerrados, excepto sus padres adoptivos, hadas y gnomos. Éstos, al darse cuenta, para protegerla la sacaron de círculo, sabían que no debía llamar la atención, menos resaltar del resto.  En su expresión se veía decepción al no poder expresarse libremente. Se veía tan frágil, ingenua, tenía ganas de tocarla, abrazarla y no dejarla nunca más; sentí de pronto algo, quizás una mano…movió mi capucha para ver mi rostro, y entonces se activó la piedra que traía en el cuello, el brillo fue cegador.


    Al abrir mis ojos, nos encontrábamos de nuevo en la habitación, todo estaba en su sitio…Aramís cerró portales, no sentía los aromas del principio, ni ruidos, nuestras capas habían desaparecido. Quedamos solo con la ropa negra que llevábamos debajo de las capas.


    —Debíamos cuidar, precisamente, la curiosidad de brujos que estaban en el sitio— dijo Aramís mientras tomé aire profundamente. Frente a nosotros había una jarra llena de agua y dos vasos, Armand sirvió y bebimos la jarra completa entre los dos—espero estén satisfechos con lo que vieron—continuó Aramís mientras tomaba una cucharada de miel— debo ir a descansar.


    —¿Aramís?—dije intentado que se quedara y me explicara algo más de lo que había visto.


    —Sí, niña—volteó y me miró a los ojos.


    —Tú lograste ver algo ¿Cierto?


    —No; sólo siento cuando algo o alguien quiere interferir, debo quedarme justo entre este lado y el lado donde hacemos conexión, siempre a la mitad, Amatista.


    Me quedé pensando, no dije nada.


    —Aramís, buenas noches y muchas gracias— dijo Armand.


    —De nada señor, hasta mañana, espero puedan descansar— volteó, cruzó la pequeña puerta, la cerró y al desaparecer también la cubrió, parecía parte de la pared nuevamente.


    —Vamos a descansar, Amatista.


    —Sí, mi amor…—quería hablarle, se detuvo en la puerta, volteó, subió su mirada hasta encontrarse con la mía.


    —Dime— dijo, ni más ni menos.


    Tomé aire y preferí no mencionar nada, solo— ¡gracias!— él sonrió, extendió su mano, me levanté para colocar mi mano sobre la suya, me acercó hasta su cuerpo y me abrazó— la niña está bien— dijo con voz entrecortada.


    —Sí, mi amor, inshallah podamos volver a verla— me soltó, bajó la mirada y dijo—eso espero, estoy muy cansado, voy a dormir. Algo se trae entre manos—pensé— estoy segura, sabe algo que no quiere decirme pero no es momento de molestarlo…vi a mi pequeña Jade y ¡que hermosa estaba!


    Al día siguiente amanecí con esperanza, veía todo diferente, aunque deseaba que llegara la noche para ver a mi otra pequeña, viví el día con mucho ánimo, atendí la tienda con entusiasmo, a mi esposo y  al grupo de niñas. Antes del anochecer, hablé un rato con Teresa, me pedía unos días de vacaciones para ella y Alberto, la verdad se los merecía, me ofrecí amablemente para atender al pequeño Ernesto.  Sólo irían por una semana y accedieron a dejarlo con nosotros. Partirían al día siguiente, luego de dejar todo listo.  Armand me llamó para que me acercara a la habitación, eran las 7:00 p.m., al entrar nada estaba en su lugar.


    —Aramís ¡es asombroso!— todo a nuestro alrededor era oscuro, parecía un bosque, estaba extasiada al ver que un espacio tan pequeño se convertía increíblemente en un bosque—  ¡ja! Ilusión…lo que logran los gnomos.


    —Amatista, quédate quieta hasta que llegue Aramís— Armand estaba serio, no era el mismo de ayer, ¿qué me ocultas?; cinco minutos y Aramís había llegado, sentimos una fuerte brisa, el bosque parecía real, inmerso en una oscuridad total.


    —Debemos caminar un poco— dijo Aramís.


    —Aramís, esto es sólo producto de una ilusión que has creado, por cierto, ¡felicidades!, es tan real— dije tocando un árbol y sintiendo la brisa en mi rostro.


    Justo ante la entrada, Aramís dijo—Amatista, niña esto es un canal que nos permite llegar al sitio donde iniciarán a Esmeralda, no debemos hablar ¿Lo recuerdas?


    Asentí.


    Nos teletransportamos y no lograba saber ¿Qué pasaba conmigo? Estaba como dormida, mis poderes, simplemente…no estaban.  Armand me tomó de la mano y seguimos el camino por unos minutos más. Aramís se subió en el árbol más alto que vio, nos hizo señas para que camináramos un poco más. Armand se paró a los pocos minutos y me indicó que subiera en el árbol que tenía enfrente, me ayudó a subir y enseguida fue a subirse en otro. El lugar neutro para Aramís entre un mundo y el otro era ese gran árbol, debía serlo, igual no alcanzaba verlo. Respiré profundo para poder ver a mi pequeña, había cualquier cantidad de criaturas, de brujos y brujas, algunos groks lejos del círculo, animales…la iniciaban en pleno bosque, un 30 de Octubre. Supe quién era en cuanto la vi, era idéntica a Jade, la diferencia era que parecía una gitana en miniatura y la piedra que colgaba de su cuello…la Esmeralda…el aire controlaba todo a su alrededor, las hojas y pétalos iban de un lugar a otro, ella miraba todo a su alrededor, no se le escapaba nada de su mirada. Parecía más fuerte que Jade, era más viva. Al momento de bailar ella lo hacía bien pero no lograba conectarse con su baile, algo la distraía. Yo me dejé llevar por su baile aunque ella no estuviera conectada, quería danzar con ella, me imaginaba tomándola de las manos y danzando juntas, la miraba a los ojos y sentía su amor…era mi otra bebé. Sentí una presencia a mi lado, volteé a mirar—hola ¿Quién eres? —dijo Esmeralda—de la impresión perdí el equilibrio sentí un rasguño en mi cuello y caí del árbol en brazos de Armand.  En un abrir y cerrar de ojos estábamos de vuelta en el cuarto de libros.  Aramís serio, Armand preparando un poco de hierbas, ninguno quería decir una palabra.  Sentí un frío que recorría mi cuello, alcé mi mano para tocarme y al verla tenía sangre.


    —Esmeralda ¿Me lastimó?


    —No amor, eso es algo más poderoso que ha intervenido— dijo Armand mientras me limpiaba la herida.


    —¿Lo sabías?— dije tomando su mano.


    —Sí, debo contrarrestar lo que te han hecho— dijo soltándose.


    —¡Ah! no es para tanto.


    —Claro Amatista—dejó de mirarme— a veces quisiera ser como tú, de pronto nuestra vida sería más fácil de vivir— volvió a mirarme— sucede que esa garra contenía estramonio en gran cantidad junto a otras hierbas, si no hago algo rápido, morirás.


    Eché mi cabeza hacia el lado contrario donde tenía la herida, sentí que él cortaba un poco más, mientras se me salían las lágrimas, limpió la herida y me agregó hojas de romero, mandrágora, laurel, además Aramís me dio a beber una poción con un poco de polvo de hadas. Me desmayé en el acto, no supe de mí hasta que vi los rayos de sol entrando por la ventana.  Fui directo al baño, no comprobé si Armand aún dormía, me miré al espejo, no tenía nada en el cuello…cepillé mis dientes, tomé un baño rápido, al salir vi a Armand sentado en la cama.


    —Amatista, casi te pierdo anoche—bajé mi mirada, mordí mis labios, no sabía que decir— no digas nada, te dejaste llevar por la emoción— se levantó, me miró a los ojos— no vuelvas a hacerlo o no verás al resto de las niñas—se volteó y caminó hacia la puerta, intenté detenerlo.


    —Lo juro, no volveré a pensar nada— lo tomé de las manos— Armand, por favor.


    —Si no actuaba rápido, morías en mis brazos—dijo soltándose de mis manos y dándome la espalda, giró de nuevo hacia mí— no lo entiendes—bajó su mirada y volvió a subirla— tú eres todo para mí junto a esas niñas, y si por complacernos me dieran a escoger entre verlas y tenerte a mi lado, prefiero tenerte a mi lado y esperar verlas más adelante.


    —Yo prefiero morir viéndolas.


    —¡Ja! sabes eso duele—soltó aire por su boca—y no te imaginas cuánto, no me malinterpretes pero muerta no sirves de nada, piensa en todos los que se han sacrificado por ti, y estoy seguro, de que tu respuesta cambia— se dio la vuelta ni siquiera tocó la puerta, se abrió y la cerró con tal fuerza que tumbó algunos cuadros que colgaban de la pared. Nunca lo había visto tan molesto, mientras recogía los cuadros y los colocaba en su sitio pensaba que él tenía razón, no debía ser tan egoísta con el hombre que había sacrificado tanto por mí, con mis padres, con la pobre Evangeline que dejó su vida a un lado para que yo pudiera vivir la mía. Bajé luego de un rato, Armand le daba galletas a Ernesto.


    Me acerqué a su espalda y le dije al oído— lo siento amor, he sido una egoísta, lo siento en verdad— él me miró de reojo sin voltearse aún, me mostró su hermosa media sonrisa, se dio vuelta— sabes que eres mi debilidad, no puedo molestarme contigo por mucho tiempo— me abrazó— ¿Lo pensaste?


    —Sí—tomé aire— quiero ver al resto.


    —Bien, luego de acostar a Ernesto veremos a Topacio.


    El día transcurrió normal, gente entrando, comprando y saliendo, me sumergí a escuchar la música que sonaba la radio, la época desde 1990 al 2000 era excelente; en cuanto a música, había una variedad de artistas en todos los géneros. Esto de la globalización se estaba haciendo cada vez mejor y lo de tener computadoras en trabajos y casas era grandioso. Imagino que algo parecido sucedió con la radio cuando apareció por primera vez, al igual que la televisión fue un boom en su época como las computadoras en los 90 junto al internet. Aún se me hacía difícil comprender todo el proceso de comunicación con el resto del mundo, pero Armand manejaba todo tan rápido que parecía fácil…en la emisora sonaba una canción de U2, Armand me llamó— cielo presta atención a la letra, te la dedico— solo sonreí y escuché, hablaba de una mujer que era todo para un hombre, él la describía poco a poco, luego se sentía perdido y decía que no descansaría hasta encontrarla, Armand la cantaba desde lejos para mí, creo que en ese momento me sonrojé, sentí como si estuviéramos conociéndonos nuevamente—“let me love you true, let me rescue you, let me lead you to were two roads meet. Oh, come back above where there is only love.” — conocía la letra, ¡qué hermoso detalle!, al terminar la canción el locutor dijo el nombre-The ground beneath her feet (el suelo bajo sus pies) “banda sonora del hotel de un millón de dólares, buen tema de U2, seguimos queridos oyentes…-”


    —Gracias mi amor, hermosa canción y mejor aún cantada por ti—lo besé.


    —De nada, esa canción describe todo lo que significas para mí—miró alrededor— vamos a seguir atendiendo, se nos llenó la tienda.


    Era fanático de la música en inglés, pero rock sobretodo, aunque no estaba segura, escuchaba desde los populares Metallica, U2, Scorpions hasta Rammstein, una banda alemana que lo estaba haciendo muy bien… para mí todos eran rock pero él decía que cada uno era un género diferente; en fin,  lo relajaba oír música en la mañana, además estaba enseñando al pequeño Ernesto a escuchar todas esas bandas. En cambio, a mí me gustaba la música clásica, árabe, romántica, tango o pop, la música para mí era algo normal si no la escuchaba podría estar tranquila, porque no era gran cosa.


    Llegó la hora, las 8:00 p.m. Ernesto estaba triste, extrañaba a sus padres y le costó dormirse. En cuanto lo hizo, nos vestimos de negro, al atravesar la puerta todo estaba en su sitio, era extraño, nada oscuro; Armand se vino hacia mí y sentí una fuerte palmada en la frente, me fui hacia atrás y sentí que me dolería el golpe al caer, abrí los ojos y estábamos los tres en un desierto de arena negra, cielo negro, todo era aún más oscuro que el bosque…Aramís llevaba una pequeña lámpara pero no se veía nada, ni siquiera sus caras lograba divisar…intenté hablar y ni una palabra salía de mi boca, ni un pensamiento, solo caminar por el desierto negro, pisamos en falso y caímos por un túnel que nos llevó a Armand y a mí, directo a la casa donde iniciaban el ritual un día de halloween. Escuchaba una vocecita hermosa, la niña  estaba dentro del círculo y cantaba, se veía feliz, tenía 4 años. ¡Qué hermosa era Topacio!, rubia como Evangeline, extrovertida, la familia era numerosa, niñas, niños, adultos, ancianos.  Ella parecía un ángel, levitaba mientras cantaba, transmitía una inmensa paz, a mi mente llegaban solo pensamientos de amor; era ella con su telepatía quien comunicaba lo que sentía a todos los presentes…Era feliz, era la más feliz de las niñas que había visto hasta ahora.  De pronto todo se volvió oscuro, abrí y cerré los ojos nuevamente, me encontraba tendida en el piso de la habitación donde había comenzado todo. Armand y Aramís se estrechaban las manos.


    —Estarás bien, niña, hasta mañana—Aramís se fue de inmediato.


    —Tuve que ponerte a dormir y aun así te persiguen.


    —Es Lysander—dije mientras Armand me ayudaba a levantarme.


    —Respira Amatista, ven con cuidado— colocó una silla para que me sentara— no, es algo más poderoso que está vigilando a las niñas—cerró los ojos, tomó aire y volvió a abrirlos— bueno, exactamente no es algo, son varios, cada niña tiene uno por si Lysander aparece.


    —Pero no somos él—dije decepcionada.


    —La orden es todo lo que se acerque.


    —¿Eso es lo que me ocultabas?


    —Sí—dijo él y desvió la mirada.


    Dentro de mí sabía que no era sólo eso, pero no era bueno pelear de nuevo, fui a ver al pequeño Ernesto y estaba durmiendo como un angelito. Me acosté feliz de haber visto a mi pequeña Topacio tan feliz y llena de amor; le tocó una buena familia. Dos días más y las habré visto a todas, suspiré— falta poco— me dijo Armand al oído— me abrazó y me quedé dormida entre sus brazos.


    Al día siguiente nos levantamos temprano, tenía un fuerte dolor de cabeza, tomé una infusión, luego de bañarme. Quemé un poco de incienso antes de abrir la tienda, Armand bajó a Ernesto, desayunamos y abrimos la tienda. El día no fue tan movido como los días anteriores, el niño se portaba de maravilla, Teresa y Alberto se comunicaron, estaban muy bien.  Al atardecer, a eso de las 4:00 p.m. llegó Aramís y nos dijo que deberíamos estar listos a las 5:00 p.m. La entrada debía ser antes del anochecer y debíamos ir vestidos completamente de blanco—al niño lo cuidará mi esposa, no se preocupen por él—dijo— nos vemos a las 5:00 p.m.— y desapareció.


    Ya arreglados, esperábamos por él en el cuarto, vi a su esposa que tomaba a Ernesto de la mano y desaparecieron a través de la pequeña puerta. Vi  a Armand venir hacia mí y ahora más aterrador, vestido de blanco era idéntico a su hermano.


    —Armand por favor no lo hagas—sentí nuevamente el golpe del día anterior y me susurró al oído— lo siento, pero es necesario— sentí que caía a través de un precipicio sin fondo hasta que me sumergí en el agua, nadé hacia arriba, necesitaba salir a flote y respirar. Tomé aire con todas mis fuerzas, volteé a mi lado izquierdo y ellos se encontraban en un bote. Me tomaron de las manos y me subieron, nos desplazamos por un gran río de aguas claras, teníamos nuestras capas blancas; de vez en cuando, movía un poco la parte de la capa que me cubría el rostro para ver de reojo el paisaje…era majestuoso…Aramís dejó de remar, Armand se bajó del bote y me extendió su mano para ayudarme a bajar; Aramís se alejó de la orilla y  fue a vigilar a través del río. Al voltear logré ver desde lejos el círculo, venían llegando uno a uno, me recordó el día del ritual de los oscuros todos vestidos de blanco—esto no está bien—pensé. Sentí una punzada en mi cabeza, Armand me miró a los ojos, los suyos estaban muy claros, mi punzada se hacía más intensa, comprendí y asentí, él dejó de mirarme.


    Seguimos el camino hasta estar lo suficientemente cerca, cubrimos totalmente nuestras cabezas y pasamos por uno de ellos, sólo que nos mantuvimos entre los últimos para no interrumpir. Traían animales, sangre, velones negros, vi a una pequeña muy seria, blanca, cabello negro como el azabache y con los ojos de Armand…era mi muñequita Zafiro…la veía alta para los 5 años que tenía. Miraba fijamente el ritual, movía cada uno de los instrumentos sin necesidad de tocar nada, su don era más fuerte. Su familia no tenía muchos miembros, cuando la presentaron se acercó con sus padres adoptivos, vi que ellos bebieron unas copas que le acercaron, ella atrajo la suya sin tocarla, cuando estuvo lo suficientemente cerca la arrojó a la hoguera y sonrió. Sabía que bebía o lo arrojaba al fuego como ofrenda. Quería extender mi mano hasta ella, volví a sentir la punzada en mi cabeza, cerré y abrí mis ojos, vi algo o alguien con una capa negra, me tomó del brazo, no lograba ver su rostro, su mano venía directo a mi cuello, cerré y abrí los ojos encontrándome en el piso de la habitación.


    —El guardián—dije tomando aire, Armand me abrazó.


    A los pocos minutos él y Aramís bebían infusiones y me dieron una taza que calmó mis nervios, en cada entrada, los guardianes se acercaban más a mí. 


    —Armand, no me gustó esa manera de iniciar a Zafiro—dije preocupada.


    —Tranquila, hizo lo mismo que yo cuando me iniciaron, arrojó la bebida como ofrenda al fuego— tomó mis manos y las apretó con fuerza—ella no es tonta y eso me alegra mucho.


    —Sí—me solté de sus manos— es posible que entienda a su edad—me levanté de la silla— bien, voy a acostar al niño, mañana será otro gran día. Después podremos encontrar la manera de seguir viéndolas—miré a Armand y Aramís—estoy tan feliz por eso.


    Aramís carraspeó, se despidió y cerró su puerta. Luego de dormirse Ernesto, fuimos a dormir; estas entradas a los rituales nos hacían gastar mucha energía.


    Sentí el olor de la lluvia; apenas se escuchaban las gotas golpeando la ventana, me estiré, respiré profundo y abrí los ojos. Armand aún dormía, lo miré por un largo tiempo, pensaba que sería de mí sino lo tuviera a mi lado…probablemente estaría graduada, casada con Rodrigo, ¡ja! que ideas las mías, ¿casada con ese chico? Nooo, para nada, sabía que ese no era el tipo de hombre que le gustaba el compromiso…además, ¿por qué pensar en eso justo ahora que encontramos una manera de acercarnos a nuestras niñas?...besé su frente, lo admiré un poco más, aún mi corazón palpitaba de emoción al tenerlo cerca. 


    Me levanté directo a la ducha, luego de bañarme, vestirme y peinarme, fui  a ver al pequeño niño, que ya se había levantado y estaba feliz, porque pronto vería a sus padres. Le di de comer, luego preparé la tienda para abrirla y comenzó mi día de trabajo.  Armand no se levantaba aún, pero no quería molestarlo, así que lo dejé dormir todo lo que quisiera, además la gente no dejaba de entrar y salir del negocio, por lo que no podía ausentarme ni para verlo. Una chica entró a la tienda, era muy bonita y más joven que yo, se quedó mirando fijamente hacia las escaleras, a mi lado derecho, cuando volteé a mirar allí estaba él…estaba consciente de lo hermoso que era mi esposo pero hoy se veía igual a la primera vez que lo vi, recordé  al instante esa mañana cuando se me acercó junto al roble.  


    Armand bajó las escaleras y la chica se abalanzó sobré él para que la atendiera, él le dijo: con mucho gusto la atenderé señorita, luego de saludar a mi esposa. Se me acercó, me besó y dijo— hoy estás tan hermosa como la primera vez que te vi— se dio la vuelta y fue a atender a la chica que lo miraba con nostalgia, como si quisiera uno igual para ella. Hasta yo, teniéndolo enfrente sentía que lo extrañaba, algo no andaba bien…estuve inquieta el resto del día hasta que Aramís nos dijo que el ritual sería a las 3:00 p.m. y debíamos cerrar temprano, las mismas instrucciones de vestuario que el día anterior…de blanco completamente. A las 2:00 p.m. ya habíamos cerrado, luego de atender a Ernesto con su baño y almuerzo, nos arreglamos y fuimos a la habitación, al cruzar la puerta sentí un calor asombroso.


    Ante mi expresión de incomodidad por el calor, Aramís aclaró —¿no lo recuerdas? La niña es de fuego…shhh—hizo señas para que no habláramos, apareció su esposa y se llevó al niño.  


    Yo esperaba el golpe en la frente de Armand para entrar en trance…él extendió su mano hacia la mía, yo coloqué mi mano encima de la suya, me acercó hasta él, levantó su otra mano me sostuvo el rostro con sus dos manos, me miraba fijamente a los ojos, no podía mover mi rostro, me concentré en mirar sus ojos y veía fuego en ellos, era tan fuerte el calor interno que me desmayé. Cuando recobré el sentido había fuego por todas partes, Armand me hablaba, Ernesto lloraba, Aramís intentaba ayudar a apagar el fuego antes que saliera de la habitación y se esparciera por toda la casa.


    —¿Es parte de la visión?— cerré y abrí mis ojos, la misma escena, ¡no puede ser!


    —Amatista, invoca a la tierra, rápido—dijo Armand.


    Comencé a llamar al elemento, venía como arena, iba de un lado a otro hasta que se formó suficiente para apagar el fuego, todo estaba lleno de tierra, el niño se había quedado dormido, Armand lo había hecho con algo que le dio a tomar. Yo no recordaba haber visto a Rubí. Al ver la hora eran las 4:00 p.m. ¿Qué pasó durante esa hora?


    —Sabía que esta entrada iba a traernos problemas, Aramís— decía Armand mientras masajeaba su cuello.


    —Tranquilo señor, yo arreglaré este desastre—lo miró y luego me miró a mí— ni siquiera lo notarán.


    —¡Hey! Disculpen—los miré a ambos—¿y Rubí? no recuerdo haberla visto.


    —Amatista, tú estuviste ahí—me miraba con cierta duda— todo iba bien hasta que apareció Lysander.


    —¿Lysander?—desenfoqué mi mirada— no recuerdo nada.


    Él se llevó las manos al rostro—no puede ser, tienes que recordarlo todo—se levantó, tomó un bol y comenzó a mezclar varias hierbas—Aramís, trae un poco del polvo de hadas salamandras, rápido.


    —Sí señor.


    Al terminar la mezcla, hizo un círculo, todo comenzó a levitar alrededor de nosotros mientras él hacía el conjuro en italiano— elimina catene infinite di tempo, rendere lo spirito librarsi e Amethyst lasciate che i vostri occhi vedono ció che é accaduto un’ora fa—tomó un poco de flores de azahar las vertió en el bol y prosiguió su conjuro— si prega di piante da fiore per i miei scopi, le ali del tempo si allontanano.


     —Lysander te hizo olvidar todo— respiró profundo— y durmió todos tus poderes, entra al círculo— extendió su mano hacia mí— bebe esto.


    Tomé  la copa, olí su contenido, no sentí ningún olor, lo bebí, no sentí sabor alguno, cerré los ojos lentamente y al abrirlos me encontré en las afueras de una hermosa y lujosa casa, iba sola y caminé hasta llegar a la puerta principal, la cual se abrió ante mí, caminé hasta llegar al patio. Era más lujosa que la casa donde vivió Armand.  Al llegar al patio vi la iniciación, un grupo de personas vestidas de blanco, tenían algo en sus miradas, fijas, frías y brillantes.  Vi a una niña de unos seis años, hermosa pelirroja y supe de inmediato que era Rubí. Vestía de rojo, siempre tan independiente, no llevaba su piedra pero si pude ver muy de cerca su grok…Rutilo… Él advirtió mi presencia y me hizo señas para que me mantuviera en el sitio.


    Me quedé ahí parada observando todo el ritual, ella era oscura…además parecía que disfrutaba siéndolo…Rutilo me reconoció, no dejaba de mirarme. Ella levitaba alrededor del círculo, movía sus manos y el fuego iba de un sitio a otro. De pronto vi a una persona que venía hacia mí cubierta con una capa negra, echó  la capucha hacia atrás y descubrió su rostro…apareció ante mí la persona cuyo rostro amaba y odiaba a la vez, lo amaba porque ese rostro también pertenecía al padre de mis hijas, el amor de mi vida, y lo odiaba porque era el rostro de Lysander, ese ser que nos había hecho tanto daño; mi corazón comenzó a latir con más fuerza, no podía correr, ni sabía cómo huir.


    —¡Te encontré!, Amatista—cerró sus ojos, me levantó del piso sin tocarme. Volteé  y vi a Armand junto a Aramís, sólo era una visión, ellos no podían ayudarme—tranquila solo vine a mostrarte algo, no voy a hacerte daño—me mostró una sonrisa retorcida— estás tan hermosa como el primer día que te vi—rió—Armand es un romántico— miraba de un lado a otro y hablaba de nuevo— ¡ah! puedes hablar—respiró profundo, estaba igual de perfecto, joven, elegante y arrogante pero con sus poderes más desarrollados.


    —Bueno, no sé por dónde empezar, me alegra por fin tenerte para mí— se quitó su guante e intentó tocar mi brazo, pero no se atrevió— ahora quiero mostrarte un par de situaciones ¿Puedo?


    —Nada te lo impide—contesté sin darle mucha importancia.


    —Nada, tienes razón, sólo es cortesía de mi parte— se colocó de nuevo su guante con extrema lentitud— sólo tres situaciones voy a mostrarte y te dejaré ir.


    —¿Así de fácil? No te creo.


    —Créelo, es así de fácil—chasqueó sus dedos—voltea a ver la primera ¿Puedes ver a aquella hermosa mujer?


    —Está de espaldas.


    —Un momento, la paciencia es la clave—hizo un movimiento con su mano— va a voltear ahora.


    Era Evangeline, toda vestida de blanco asistiendo al ritual, se veía hermosa, parecía una de ellos…


    —¿La ves?—me dijo al oído— ahora es mi esposa—se quitó el guante de la otra mano y me mostró el anillo en su dedo anular.


    Comencé a llorar de la impotencia, ella no se veía ni feliz, ni triste, es más, parecía que no tenía alma. Solo veía su cuerpo pero inhabitado, bella pero sin la esencia de los seres humanos. Él mientras la veía le daba vuelta a su anillo con mucha fuerza, dejó de hacerlo cuando vio que lo miraba a él y no a ella.  Colocó su mano frente a mi rostro y me mostró escenas de la boda en las que se besaban y hacían el ritual que debía haber realizado Armand con Priscilla. Cerré los ojos, no creía aguantar esa visión de Evangeline como una oscura.


    —No, Amatista, sin trampas, abre los ojos o sino haré que lo veas en tu cabeza, dormida, como sea, pero no te librarás tan fácil— me miraba directo a los ojos, dentro de sus ojos solo veía fuego— esta vez no te dejaré hasta que veas las tres situaciones completas.  Así comprenderás las consecuencias de tus acciones.


    —Bien, muéstrame la siguiente—lo miré y no cambiaba su mirada, seguía mirándome fijamente—por favor.


    —Así me gusta—volteó a su izquierda y volvió a mirarme— con cortesía, bien, aquí va la segunda. 


    Veía su mano metida en la educación de Rubí, ¿cómo dio con ella? No podía saberlo…me mostraba una a una las niñas y él acercándose poco a poco hasta quitárselas a sus padres adoptivos y juntarlas con él y mi prima.  Lo veía enseñándoles los rituales junto a brujos oscuros…luego de unos años veía las cinco chicas más grandes y en rituales, ellas corrían a su alrededor, era el lado más oscuro de las niñas lo que me mostraba.


    —Diste con ellas—miré a mi alrededor y volví a mirarlo—entonces está visión no tiene sentido, ya las tienes.


    —No las tengo aún, bruja tontita—secó mis mejillas con mucho cuidado— pero será pronto, veamos la tercera.


    Estaban Teresa y Alberto juntos caminando a la orilla del mar, se veían felices, los veía ir de un sitio a otro comprando detallitos; ya estaban por salir de regreso, iban cruzando una calle, de la nada salió un carro a toda velocidad se los llevó por delante sin compasión alguna y huyó del lugar, los vi desangrarse en cuestión de minutos y vi que Teresa, botando sangre por la boca, trataba de decir algo: Ama…Amatista…cu..cui..cuida a …Ernesto…por favor…al finalizar esas palabras parecía que tomaba aire, volteó su cabeza lentamente y murió.


    —¿Ellos qué tienen que ver?


    —Ella es bruja, bueno es de las que se han hecho con práctica y tiene un don que no me gusta, mejor quitarla del camino—suspiró— quiero al niño.


    —No, de ninguna manera— alcé la voz.


    —Bueno, lo dejo de tu parte, yo sólo muestro lo que puede suceder si no me das lo que necesito.


    —¿Ahora que necesitas? conseguiste a las niñas, tienes a Evangeline, supongo que quieres los libros, ¿no es suficiente?


    —No, así no es Amatista y dejémonos de juegos esta vez, tienes una semana para llegar a España con Armand, el niño y los libros—hizo una breve pausa— no tendrás plazos esta vez, si no llegas… bye bye Teresa y Alberto...


    No podía negarme, si aceptaba me dejaba ir, era una simple negociación.


    —Hablaré con Armand.


    —Bien— dijo mostrándome su media sonrisa.


    —Ahora, ¿puedo volver?


    Todo comenzó a consumirse por el fuego, era el ritual de Rubí, ella se descontroló y había fuego en todas partes.  Lysander comenzó a transformarse, su cara se agrandaba, sus ojos brillaban, sus facciones se hicieron grotescas y sus manos se alargaron, sus garras eran largas, intenté mantenerme tranquila. Él me agarró con tanta fuerza que moví mi brazo para soltarme un poco, lo que causó un rasguño de su parte, sentí que iba a caerme, me sostuve de su cuello, clavé mis uñas sin querer cerca de su tatuaje; él me soltó, sentí un intenso olor a amoníaco mientras caía por el aire, Lysander ya no era él…era uno de sus guardianes, sin rostro, vestido de blanco venía hacia mi mientras iba en caída, cerré los ojos, sentí un arañazo en mi pierna cerca del tobillo, abrí mis ojos y estaba de nuevo en la habitación.


    —Amatista ¿Qué viste?


    Respiré profundo… Armand había rociado amoníaco por el cuarto para traerme de vuelta.


    —No te va a gustar Armand— me senté con cuidado— ¿tú pudiste ver algo del ritual?


    —Nada, te veía a ti parada sin pestañear, me pareció extraño hasta que vi tu pierna lastimada y todo se convirtió en llamas—hizo una breve pausa— supe que te habían transportado.


    —¿No imaginas quién fue?


    —Claro que lo sé.


    Sentí un ardor en mi pierna, miré y estaba sangrando.


    —¿Esto no fue una ilusión?


    —No niña, fue real, él se aprovechó de la transportación— toqué mis manos y vi entre mis uñas un poco de piel.


    —Lo lastimé y él a mí.


    —Tranquila, esto se cura, no es tan grave— dijo Armand mientras me colocaba un pañito con alcohol para limpiarme— ahora amor, cuéntame todo lo que viste y todo lo que te dijo.


    Le conté todo con detalles, él se quedó mirando la pared fijamente, solo podía sentir su respiración.


    —Amatista—respiró profundo— llegó el momento de separarnos— me miró a los ojos y vi a otro Armand, miró a Aramís— ve por los libros, tú vendrás conmigo y Amatista volverá a España.


    —Armand—no me prestaba atención así que lo llamé nuevamente— Armand—me miró de nuevo— yo no voy a ningún lado sin ti, es suficiente lo que ha pasado creyendo que mis hijas volverían en un año— mi voz se hacía más fuerte— ya son tres años sin ellas, comenzamos un nuevo milenio sin mis hijas, ahora quieres que nos separemos, mira lo loco que está tu hermano, va a hacerle daño a todos, va a matar a Teresa y Alberto si no paramos y hacemos lo que diga.


    —Ya lo hizo, Amatista— dijo con un tono de voz triste.


    —¿Qué? No, no, no Armand—me fui en llanto, él me abrazó y me decía al oído que lo sentía.


    —Aquí están los libros señor—dijo Aramís colocándolos encima de la mesa.


    —Amor, respira, debemos continuar con el plan—miró a Aramís— bien, nos llevaremos el libro negro con la llave del blanco—Aramís asintió, luego me miró— tú te llevarás el libro blanco con la llave del negro, así será mejor por si cae en manos extrañas. Me llevaré a Ernesto—se levantó, lo tomé del brazo y dije— Armand no, no voy a ser parte de ningún plan, Lysander podría acabar con nosotros.


    —No puede Amatista, está ligado aún a nosotros, además se lo debemos a todos los que han luchado por nosotros, tu prima, tus padres, nuestras hijas, Teresa y Alberto, hay que continuar.


    —¿Cómo voy a poder seguir sola? No, me resisto a esto—dije secando mis lágrimas—quiero estar contigo hasta la muerte y si es posible después de ella también.


    —Amatista las batallas están hechas para pelearlas, no para abandonarlas—se dio media vuelta, tomó aire y se acercó a mí— por eso debemos prepararnos porque lo que se acerca es muy fuerte, Lysander no está jugando, tú— tomó mi rostro entre sus manos— te irás de vuelta a España, vivirás con Basha, es tu única protección. En estos momentos, estar a mi lado no es seguro para nadie, sólo me llevaré a Aramís y, al niño mejor llévatelo tú, le hará bien tener una figura materna en su vida— sus ojos se veían fríos sin expresión.


    —¿Cuánto tiempo tenemos?—fueron las únicas palabras que pude pronunciar.


    —Máximo tres días—se volteó y salió de la casa.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    El Último Tango Juntos


     


    Fui a ver al pequeño y estaba dormido, que tarea tan difícil explicarle dónde estaban sus padres. Al día siguiente, cuando recibiéramos la llamada de que ya no estaban entre nosotros. Al salir de la habitación me topé con mi amiga del más allá, andaba como una hermosa y joven mujer.


    —Amatista, que alegría volverte a ver.


    —No me interesa lo que vengas a decirme, estoy cansada de todo— caminé hasta dejarla atrás, fui a la cocina, al llegar ella estaba sentada en la mesa.


    —No es bueno que me dejes hablando sola, además tengo poco tiempo.


    —¿Qué quieres?


    —Lysander.


    —¿Quieres a Lysander? Yo no puedo conseguírtelo, no tengo ese poder.


    —Déjame hablar—se paró y caminó por toda la cocina mientras hablaba y me contaba su plan.


    —Pero, lo estás ayudando, ¿cómo puedes engañarlo?


    —Es un brujo estúpido, impertinente—hizo un movimiento como si estuviera tomando aire aunque fuera innecesario, no necesitaba respirar para vivir— la verdad, detesto a los de su clase pero por eso te conté su plan, para que vayas un paso delante de él y decidas volver a España con Basha, quien es tu única protección.


    —Está bien, me iré—resoplé—pero, ¿por qué Basha es mi única protección?


    —No, yo no puedo responder a eso, ella lo hará en su debido momento— se inclinó en señal de despedida—espero poder verte pronto amiga—desapareció, ya estaba amaneciendo, no tenía sueño, algo había cambiado en mí, ese plan era ridículo, jugar con todo y todos por más poder.  Puse a hervir agua, busqué el colador para hacer café.  El olor del café recién colado me trajo de vuelta las mañanas en casa de mis padres, cuando mi única preocupación era haber hecho la tarea que debía entregar ese día, siempre dejaba todo para último momento, hacía mi tarea dos horas antes de salir al colegio, eso cuando era fácil porque si eran maquetas o trabajos más elaborados los hacía un día antes—sonreí—¿qué manera de diversión es esa? Diversión de nerd…terrible... tomé una taza y serví un poco de café, mientras veía a través de la ventana que daba al patio.


    —Buenos días, mi muñeca—dijo Armand con una voz grave y triste a la vez.


    —Hola amor—volteé a verlo, le di una media sonrisa—¿descansaste?


    —Creo—extendió su mano hacia mí—salen mañana en la tarde.


    —¿Y tú a dónde vas?


    —No Amatista, no me hagas tener que ser el duro—tomó una taza se sirvió café—sabes que no puedo decirte, si nos vamos a alejar, debemos cortar todo tipo de comunicación entre nosotros.


    —Sí—recordé el plan que me contó la muerte—tienes razón—respiré profundo para contener mis lágrimas, le di un beso y fui a preparar maletas, mientras él despertaba al niño para darle de comer.


    Al terminar con lo más importante fui hasta donde estaban Armand y Ernesto que ya habían hablado y el niño se veía tranquilo.


    —Armand, todo está listo— dije pasando mi mano por la cabeza del niño, él se volteó y me abrazó.


    —Ahora tú serás mi mamá, por favor no me vayas a dejar—dijo con voz entrecortada.


    —No lo haré, mi amor— me incliné, le sequé las lágrimas, besé su frente— vamos a dar un paseo largo y estoy segura que lo vas a disfrutar, ve a tu cuarto y reúne todo lo que quieras llevar, ya te alcanzo.


    El niño subió emocionado, eso es lo bueno de ser niño todo es tan irreal mientras estamos pequeños.


    —Amatista, van a estar bien—se paró de la mesa, rodó la silla— voy a encargarme del entierro, vuelvo en unas horas—dijo Armand.


    —No… quiero ir contigo.


    —Cielo no, cuida al niño, necesita estar acompañado, es muy pronto para dejarlo solo, vuelvo enseguida—besó mi frente y se fue.


    Subí, ayudé al niño con sus juguetes favoritos, embalamos sólo una caja de sus más preciados recuerdos, llevé sus álbumes de fotos y los guardé en mi maleta. No podía permitir que borrara de su mente a sus padres, aunque ya era un niño de siete años, a veces nuestra memoria nos hace una mala jugada y borra caras.


    El día se nos pasó rápido, Armand llevaba más de un par de horas en la calle. Ernesto, luego de que tomara su baño, quiso cenar, le preparé un sándwich, nos sentamos un rato largo a hablar. Aproveché de colocar en su vaso de leche unas gotas de tintura de tilo para que lograra dormir sin preocupación. Luego fuimos a ver televisión, él quiso ir a cepillarse antes de sentarse a mi lado. Había un programa de animales que le gustaba, a los diez minutos se quedó dormido, lo llevé hasta su habitación, le quité los zapatos, lo arropé y besé su frente.


    Armand llegó no contó mucho al respecto. Fue directo al baño. El cuarto estaba impregnado a su perfume, me acosté en la cama a verlo, mientras él se vestía. Encendió el pequeño radio que teníamos en nuestra habitación, sonaba un tango llamado Sur, él bailaba solo, iba de un lado a otro, a la vez se vestía al ritmo de la música. Extendió su mano hacia mi invitándome a bailar, estoy segura de que me sonrojé como la primera vez que lo vi, bajé la cabeza, extendí mi mano hasta alcanzarlo, tomé la suya, cerré mis ojos y me dejé llevar, bailamos durante largo rato. Luego de dos o tres canciones, fui al baño a llorar, me lavé la cara y salí de nuevo  a contemplarlo por última vez, no sabía en cuanto tiempo volvería a verlo…estaba sentado en la cama y sonreía…él era grandioso.


    —Cielo, ven—extendió su mano por encima de la cama— abrázame y no dejes de hacerlo—lo hice tan fuerte como pude, fuimos bajando abrazados hasta acostarnos, estaba encima de su pecho y podía oír los rápidos latidos de corazón, tomó mi mano y sentía la electricidad del primer día que nos tocamos. Nos besamos por largo tiempo hasta que me quedé dormida entre sus brazos.


    Al día siguiente, seguíamos igual abrazados como nos dormimos, el sueño fue tan profundo que no me moví, dormí como no lo había hecho en algunos años. Él se levantó, mientras yo terminaba de arreglar las maletas, fui a despertar al niño, se metió a bañar, preparé el desayuno, dejé todo servido para que comieran mientras me bañaba. Traté de hacerme un baño relajante con menta, el viaje sería largo. 


    —Armand, ¿nos vas a acompañar al aeropuerto?


    —No, no podría verte partir y quedarme parado, atado de manos y pies—me tomó de las manos—pero ya resolví, viene un amigo a buscarlos, los ayudará y no los dejará hasta que el avión salga.


    Lo abracé muy fuerte, se me salieron las lágrimas y Ernesto corrió hasta nosotros, lo abrazó muy fuerte también. Aramís y su familia salieron a despedirnos. En una hora ya estábamos camino al aeropuerto, Armand no quiso decirme a dónde irían él y Aramís.  Yo llevaba tan sólo dos maletas y dos cajas. Volvería a España peor de lo que salí, aunque eso no debía preocuparme yo tenía ropa en España y si no compraba. Mi preocupación real era el niño, debía cuidar de él, ¿para que lo querría Lysander? aproveché y tomé un poco de agua, la mezclé con belladona le di un poco a Ernesto y un poco para mí, dormimos durante gran parte del viaje. Al despertar, estábamos aterrizando. 


    Lo tomé de la mano y le dije—bienvenido a España, mi niño.


    —Gracias Amatista—miraba todo a su alrededor.


    Al bajar las escaleras, respiré profundo y miré todo lo que me rodeaba— de nuevo en mi país— había mucha gente, había cambiado algo, todo era más moderno, la gente andaba con teléfonos por todas partes y una especie de computadora portátil. Seguimos caminando, muchos hombres volteaban a mirarme aun llevando al niño de la mano y un anillo de matrimonio. A lo lejos vi a mi tía Basha, me hizo señas, nos encontramos al bajar unas escaleras eléctricas.


    —¡Tía! Al fin— la abracé— él es Ernesto.


    —Mi niña, tuvimos que adelantar nuestro encuentro—volteó a ver al niño—hola precioso ¡bienvenido a España!


    —¿Cómo que tuvimos que adelantar nuestro encuentro?


    —Caminemos y vamos hablando hija—ella tomó la mano de Ernesto—nosotras nos encontraríamos en otra fecha, mi amor, pero eso de ver a las niñas fue una imprudencia.


    —Tía…


    —Busquemos las maletas Amatista y hablamos en casa.


    Camino a casa seguía pensando en lo sola que estaba, con un niño y con un libro. Ahora estaba más triste que nunca, era como la chica de 18 años nuevamente, no tenía a mis niñas, ni a Armand. Miraba a Ernesto y a pesar de todo sentí más pena por él, en verdad, no tenía a nadie más en el mundo, yo por lo menos estaría en casa de mi tía, lo que no entendía, como siempre, es por qué me dejaban de última para explicarme las decisiones que se tomaban ¿Cómo podía estar más segura con ella que con mis padres? Ella era una mujer mayor…sola. Sí, es cierto, una bruja poderosa pero una mujer y ¿Por qué Lysander no llegaba cerca de donde ella estaba? Seguro Armand si lo sabía, y si era tan seguro estar con ella ¿Por qué mis niñas no están aquí?


    —Mi niña, deja de hacer tantas preguntas, tu cabeza no va a aguantar toda esa presión—el conductor del taxi vio a través del retrovisor y se extrañó de las palabras de mi tía.


    —Está bien, tía.


    —Ya llegamos—el carro se detuvo, bajamos todo—bienvenida a tu casa, hija.


    —Gracias tía— levantó una brisa que agitó las matas, cerré mis ojos y saludé a las hadas que estaban alrededor, el viento jugó un rato con mi cabello—tía, al niño por favor te pido…


    —Lo sé hija, lejos de todo esto—dijo interrumpiéndome, la miré, tomé aire y seguí caminando hasta entrar a la casa.


    La casa estaba igual que antes, el mismo piso de madera y las mismas paredes de madera, las hermosas ventanas redondas y enormes, ¡oh! y los muebles misteriosos y grandes. Que casa tan hermosa y acogedora. Ella subió a mostrarle su habitación a Ernesto mientras yo esperaba sentada en la sala.


    —Mi amor, todo tiene su tiempo y lugar—decía mi tía mientras bajaba por las escaleras, llegó hasta mí, me tomó el rostro—no por el hecho de que camines más rápido llegaras antes—respiró profundo, encendió el radio sin tocarlo, sonaba una hermosa melodía—o por el hecho de que bailes más rápido una canción, ésta terminará antes, así como la melodía tiene su tiempo y ocupa su espacio para finalizar…así es la vida, todo llega en su momento…paciencia Amatista, paciencia es lo que te recomiendo.


    —Sí tía, creo que he tenido mucha con el paso de los años, sé que he cometido mucho errores y por eso estoy aquí—tomé aire y se me quebró la voz— tía, tengo tanto miedo, todos mis temores se han convertido en realidad—la abracé muy fuerte y ella respondió a mi abrazo.


    —Debes ser fuerte, mi niña—me decía al oído—trata de pensar en el futuro cuando estén juntos de nuevo—me miró a los ojos—recuerda que la esperanza es lo que nos mantiene vivos…voy a contarte una historia—me hizo señas para que la siguiera hasta la cocina mientras preparaba té, luego me llevo hasta el que sería mi cuarto mientras estuviera en su casa.  Cuando ya estaba en la cama lista para dormir dijo— es una historia muy vieja mi niña pero sé que te gustará— es la historia del sol y la luna, me la contó una vez mi madre, que Dios la tenga en su santa gloria, fue por lo mismo, sabes no siempre fui soltera, tuve un amor pero no era igual al de ustedes—se quedó mirando fijamente la luz de la lámpara que había en una mesita de noche, tomó aire—“cuando el sol y la luna se encontraron por primera vez se enamoraron perdidamente y desde ahí comenzaron a vivir su gran amor. El mundo aun no existía, y el día que Dios decidió crearlo, les dio un toque final…¡el brillo!. Dios decidió que el sol iluminaría de día, y que la luna, iluminaría la noche, por ese motivo estarían obligados a vivir separados. Ambos fueron invadidos por una gran tristeza cuando se dieron cuenta de que nunca más se encontrarían…la luna fue quedándose cada vez más triste y,  a pesar del brillo dado por Dios, ella se sentía sola. El sol, a su vez, había ganado un título de nobleza “Astro Rey”, pero eso tampoco le hizo feliz.


    Dios viendo esto los llamó y les explicó:


    —Tú, Luna, iluminarás las noches frías y calientes, encantarás a los enamorados y serás frecuentemente protagonista de hermosas poesías. En cuanto a ti, Sol, mantendrás ese título porque serás el más importante de los astros, iluminarás la tierra durante el día, darás calor a todos los seres vivos y sólo eso hará a cada ser sobre la tierra más feliz. La luna, más triste se puso con ese cruel destino y lloró amargamente. El sol, al verla tan triste, decidió que no podría ser débil ya que debía darle fuerzas y ayudarla a aceptar lo que Dios había decidido.


    Aun así, el sol estaba tan preocupado que decidió pedirle algo a Dios.


    —Señor, ayuda a la luna, por favor, es más frágil que yo, no soportará la soledad— Dios en su gran compasión creó las estrellas para hacerle compañía a la bella luna.


    La luna siempre que está muy triste recurre a las estrellas que hacen todo para consolarla, pero casi nunca lo consiguen.  Hoy, ambos viven separados, el sol finge que es feliz y la luna no puede disimular su tristeza. El sol arde de pasión por ella y ella vive en las tinieblas de su pena.


    Dicen que la orden de Dios era que la luna debería  ser siempre llena  y luminosa pero, no lo logró porque es mujer y una mujer tiene fases.  Cuando es feliz, consigue ser llena, pero cuando es infeliz es menguante, ni siquiera es posible apreciar su brillo.  Luna y sol siguen su camino, él solitario, pero fuerte y ella, acompañada de las estrellas, pero débil.  Los hombres intentan constantemente conquistarla, como si eso fuese posible.  Algunos han ido incluso hasta ella, pero han vuelto siempre solos.  Nadie jamás ha conseguido traerla hasta la tierra, nadie realmente ha conseguido conquistarla por más que lo intentaron” —  Aquí no termina la historia hija, prosigo— “sucede que Dios decidió que ningún amor en este mundo fuese realmente imposible, ni siquiera el de la luna y el sol, fue en ese instante cuando él creó el eclipse, un momento para que ellos se encuentren y se conviertan en uno solo, en su gran amor. Hoy sol y luna viven esperando ese instante, esos momentos que les fueron concedidos y que tanto cuesta que sucedan.  Los ancestros aconsejan no mirar al cielo en ese momento pues nuestros ojos podrían cegarse al ver tanto amor”, la historia es de una autor desconocido, mi niña, algún día llegará nuevamente tu eclipse pero para quedarse— sentí un beso en mi frente, no podía abrir mis ojos estaba realmente cansada.


    Esa historia hizo que tuviera una cantidad de sueños extraños. Veía los rostros de mis hijas, el de Armand, de mis padres, mi tía, Evangeline, toda mi familia y la de él, Teresa, Alberto, Sebastián…intenté no pensar en nada, me movía de un lado a otro y la cama estaba vacía, traté de pensar en lo que me dijo la muerte—debo seguir el plan, fuerza, vamos a lograrlo, feliz noche Armand—deseaba que él pudiera escucharme. 


    Al día siguiente me levanté renovada, sentí el olor del café, el mejor café, el de mi tía, corrí emocionada a la cocina a tomar una buena taza. Ya el niño estaba desayunando y mi tía hablándole de algunas cosas que iba a enseñarle a hacer con las plantas, la miré y corrigió—sólo vamos a abonarlas—sonrió y me picó un ojo.


    Cada mañana ayudaba a mi tía con sus labores, trabajamos en el invernadero, cultivando todo tipo de plantas, me enseñó muchos hechizos. Un día abrí la caja donde venía el libro blanco que debía cuidar y me di cuenta que Armand me dio las llaves, la del libro negro y la del libro blanco, a Basha le encantó la idea de poder utilizar el libro blanco, lo hacíamos pocas veces con mucho cuidado, éste, a diferencia del negro, estaba escrito completamente cada vez que Basha lo abría. Ella entendía todo y poco a poco iba enseñándome  conjuros en latín y en italiano, se me hacía difícil pero practicaba mucho.


    Ernesto crecía rápidamente, de vez en cuando se quedaba mirando al cielo y dejaba caer una lágrima…sabía que trataba de comunicarse con sus padres.  A pesar de todo, era un chico fuerte, él y mi tía eran mis estrellas, los que me hacían seguir adelante para lograr ver de nuevo a mis niñas y a él.  A mis padres los veía sólo cuando venían a casa de mi tía, yo no podía salir, toda la casa estaba hecha a prueba de brujos oscuros pero, si salía lo más probable era que Lysander pudiera contactarme. En cuanto a Armand… simplemente no sabía su paradero, ni en espejos, ni en conjuros, nada funcionaba, parecía que se lo había tragado la tierra. No se me olvidaba, ni por un segundo, que tenía a una de mis hijas en éste país, pero no era el momento de verla, ni a Evangeline tampoco, aprendí mi lección, así que esperaría el momento adecuado.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    


  

  

    Segundo capítulo


    8 años después…


     


    Estaba mirándome al espejo fijamente, me sentía más fuerte.


    —Ignen (fuego)—dije y chasqueé mis dedos— apareció una pequeña llama encima de mis dedos, sonreí—aerem (aire)—la ventana que estaba a un lado se abrió y el viento sopló muy fuerte, apagando la llama en mis dedos, comenzó a golpear mi cabello y mi rostro—satis (suficiente)— la fuerte brisa se detuvo, me acerqué al espejo, me di cuenta viendo mis ojos que ya no era más la niña miedosa de hace algunos años atrás. Junto a mi tía, me hice una bruja más fuerte, aprendí mucho  acerca de los oscuros gracias al libro; Basha conocía mucho de los dos lados pero me atrevería a decir que dominaba un poco más el lado oscuro.


    Ernesto ya contaba con  dieciséis años. El tiempo había pasado tan rápido, quería salir constantemente con sus amigos y amigas, era tan inteligente, manejaba muchos artefactos electrónicos que antes solo en sueños podíamos sentirlos una realidad. ¿Quién iba a pensar que se podía tener computadoras en casa?, como ocurre hoy en día, y que sería posible comunicarse a través de ellas con personas que están al otro lado del mundo. Sin embargo, para mí esta posibilidad no existía, porque Armand sigue sin contactarme. Mi única alternativa era llenarme  de paciencia.


    La música era tan innovadora, los programas de televisión y libros hacían un festín cuando se referían a todo lo sobrenatural, estaban de moda los magos, los vampiros, los lobos, ángeles caídos. Nosotros seguíamos pasando desapercibidos como si todo fuera normal, todos con nuestros poderes, pero estábamos dormidos, no era el tiempo aún. Algunas veces sucedían  desastres sobrenaturales y estaba segura de que eran brujos a los que se les salía de control sus hechizos, pero siempre había maneras de echarle la culpa a la naturaleza—hija—dijo mi tía Basha— se viene una revolución espiritual tremenda y debemos estar preparadas, cada día que pasa se acerca más— sabía que a medida que pasaba el tiempo y se aproximaba esa fecha sucederían cosas más fuertes y seguidas. Con el propósito de despejar mi mente ante ésta certeza, me ofrecí como voluntaria en la universidad para dar clases de danza, iba dos o tres veces por semana junto a Basha, quien esperaba hasta que terminaba mi hora.  Ayudaba a las chicas de los primeros semestres y algunas de los semestres superiores entraban para relajarse, se los permitía porque quería saber cómo eran las chicas de éste tiempo, qué les gustaba, qué vestían, hacerlo me ayudaba a sobrellevar lo de mis hijas que ya serían todas unas señoritas. 


    Con el paso del tiempo, logré salir de la casa pero nunca sola, siempre con mi tía, íbamos al supermercado, a caminar al parque, de visita al vivero de mis padres. Un día vi a Rodrigo en la cuadra de enfrente, él no me vio, iba con un niño de la mano y se notaba que el tiempo había pasado por su vida, estaba algo envejecido. Me vino a la mente imágenes de mi vida junto a él—suspiré—estaría viviendo la vida normal que siempre anhelé—moví mi cabeza de un lado a otro—no cambiaría lo que he vivido con Armand por nada ni por nadie—pensé.


    —Hija—mi tía se atravesó en el camino— ¿En qué piensas?, últimamente has aprendido a bloquear tus pensamientos y ya no puedo dar con ellos.


    —Tía—reí— ¿De qué hablas? tú me enseñaste.


    —Sí, lo sé, pero necesito que trates de no soñar despierta, ¿bien?


    —Está bien, tía—la tomé del brazo y seguimos caminando.


    Al llegar a la casa, vimos un sobre en el buzón.


    —Es de…


    —Sí tía, lo sé…Armand—no podía moverme.


    —¿Qué esperas hija?—tomó el sobre y me lo puso en la mano—ve a leerla.


    Corrí a la habitación, miraba el sobre y no podía creerlo, después de tanto tiempo…rompí el borde y tomé la carta lentamente…hice que se mantuviera en el aire mientras trataba de leerla. 


    Mi hermosa Amatista:


    Al fin llegó la hora de contactarte, sé que estas bien. Las niñas están perfectas, yo también lo estoy.  La razón de mi carta es darte el itinerario de la llegada de las chicas a España; verás, cada familia debía criarlas hasta que ellas cumplieran los quince años, luego las mandarían de vuelta a estudiar sus carreras universitarias en España. Sé que debes tener muchas preguntas al respecto, pero en su momento todo tendrá respuesta. Rubí, como sabes, está en España y te felicito por no intentar buscarla, ella no viajará; sólo se inscribe este próximo año 2009. Zafiro llega en el año 2010, Topacio llegará en 2011 y las gemelas llegarán para el 2012, fecha en la que se sucederán grandes cambios, amor. Para mi regreso aún falta, pero sigo soñando con ese día.


    Yo continúo preparándome, día a día, junto a Aramís quien te envía saludos, sé que tú también te estás preparando con Basha, no pierdo las esperanzas de ganar esta guerra.  Quien te ama eternamente.


    Armand.


    Luego de leer la carta, vi el calendario y faltaban algunos meses para que Rubí entrara en la Universidad, ya no me daba ese ataque de ansiedad por querer verla de inmediato, pero si necesitaba salir, tomar aire fresco, así que quedé con mi tía para ir al parque al día siguiente junto a Ernesto.


     


    Al llegar al parque, me quedé sentada en la grama, veía a todas las personas haciendo las actividades propias de un sábado al aire libre. Me llamó la atención una chica que estaba a unos cuantos metros de distancia, se veía solitaria, indefensa y muy humana. Quise verla un rato más, traía ropa negra, era de tez muy clara, uñas y ojos pintados de negro, un cabello marrón oscuro muy largo y liso, además llevaba una cadena, zarcillos, pulseras y anillos de plata. Captó de inmediato mi atención, pues para esta época esas características físicas eran las que tenían las brujas según los humanos, pero ¿Qué hacía sola y llevando sol? ¿Sería oscura o clara? Ser bruja no era fácil en estos días—piensa Amatista como llamar su atención—listo…miré por un rato el cesto de basura al lado del banco donde se encontraba sentada “leyendo un libro” y dije —Ignen— de inmediato se incendió el contenido del cesto, ella solo volteó y quedo fascinada con el fuego, mientras la gente alarmada buscaba como apagarlo.


    —Toda mujer que muestre temor o encanto hacia el fuego fue quemada en otra vida en la hoguera—dijo Basha mirando a la chica— una vez bruja, eternamente bruja—sonrió y dijo—terram (tierra en latín)—de pronto se elevó un poco de tierra, dio vuelta alrededor simulando un pequeño tornado y cayó justo al cesto apagando el fuego—debemos ser prudentes Amatista; tú aún sigues de curiosa y sí, ella es una bruja, ¿no la recuerdas? mírala bien—la miré y su cara me era familiar, sus ojos claros, sus rasgos finos pero no era rubia…¡No puede ser!


    —¿Elissa?—dije con asombro y duda.


    Mi tía asintió.


    —Pero ¿Qué le pasó? Su cabello era rubio, ¿qué edad tiene? Se ve muy joven—estaba realmente sorprendida.


    —El dolor, mi amor…el dolor nos cambia para bien o para mal—tomó aire—¡qué difícil es ser bruja en esta época! Recuerdo cuando yo era joven era más fácil.


    —Tía, hablando de eso ¿Cuántos años tienes?


    —Amatista, no seas mal educada, aunque seamos brujas somos mujeres y eso no se pregunta—dijo haciéndole señas a Elissa para que se acercara— ella tiene veintiséis ahora, aunque parezca de diecisiete.


    —Basha, como siempre un placer verte—dijo Elissa, tenía una voz gruesa, me miró de arriba abajo—Amatista ¡por fin!—dijo abriendo los brazos.


    Me levanté, la abracé, estaba en shock.


  


  

    —Estás bella, no pareces de treinta y tantos—dijo riendo—y menos que tengas cinco hijas—cambió su sonrisa por una expresión seria—bueno me alegra que estés bien, Basha siempre nos ha mantenido al tanto, pero mi cercanía se debe a que es hora de ir por mi hermana.


    —Exactamente Elissa—dijo Basha—tenemos que hablar… en mi casa.


    —Claro—tocó un bolso que traía en su espalda— traje todo.


    No se me ocurría nada para decirle, me sentía mal por Evangeline, no había vivido su vida, estaba presa y yo no había tenido la decencia de siquiera pensar en su familia cercana.


    —¿Siempre eres así, prima?—dijo Elissa en tono burlón— debe ser agotador ser tú.


    —Ja ja ja—rió mi tía ante su comentario— siempre es así.


    También reí aunque me sentí un poco ofendida.


    —Estamos orgullosos de Evangeline, ella hizo lo que hizo porque te ama y nosotros también, para eso es la familia, ¿no?—me miró a los ojos—deja de preocuparte tanto y entremos que hay mucho por hacer.


    Entramos a la casa, Ernesto se había quedado en el parque con su grupo de amigos. Ellas comenzaron a revisar libros, a preparar pociones, yo las miraba con mucha atención, si me pedían algo se los pasaba. De vez en cuando, preguntaban algo y solo respondía.


    —Elissa ¿Por qué te ves tan joven?—no pude contener mis impulsos.


    —Ja ja ja, sigo siendo una gran bruja—me miró de nuevo a los ojos—no creíste que iba a dejar de estudiar, ¿verdad?—señaló las velas que estaban en una mesa y dijo— candelae— las velas tomaron su posición cada una en un punto cardinal —ignen— dijo y mirándolas fueron encendiéndose una a una—me miró de nuevo y me hizo una seña como diciéndome, ¿te das cuenta?


    —Vamos a comenzar— dijo Basha— Elissa ¿Estás lista?


    —SÍ, tía.


    —Entonces abrirás el círculo y llamarás a los guardianes de los elementos—patefacio orbis imperium iuxta custodibus quartuor elementis petere liceret mundum inferum, inde nunc sciri potest quid agatur intus modo participes (abro el círculo de poder junto a los guardianes de los cuatro elementos, pedimos permiso al mundo y al inframundo, a partir de este momento sólo los participantes podemos conocer lo que pasa dentro)—sacó cuatro frascos pequeños que contenían los cuatro elementos y los colocó cada uno con su respectivo punto cardinal y dijo—dispensatores terra (guardianes de la tierra en latín)— el frasco que contenía la tierra comenzó a hacerla girar dentro— curatores aquarum (guardianes del agua)—pasó igual en su frasco el agua giraba dentro del mismo—ignis custodibus (guardianes del fuego)—la llama dentro del frasco se prendía y se apagaba hasta que tomó fuerza y quedó completamente encendida—custodes aere (guardianes del aire)—ella se quedó mirándolo por unos segundos y se veía algo azul moviéndose de un lado a otro—es mi color favorito y puedo hacer que el aire se vea así—dijo torciendo el gesto y picándome un ojo. Era buena en verdad, o a estas fechas las brujas eran más poderosas.


    Basha sacó el libro blanco, se lo prestó a Elissa, ella lo miró con ansias, ya que nadie de los claros lo había tenido tan cerca, pronunció uno de los conjuros en latín y con eso abrieron un portal para saber de Evangeline. Basha señaló la pared y logramos ver imágenes de un sitio dentro de un bosque; para llegar allá había que recorrer un largo camino. Estaba en una casa antigua, tenía una especie de torre y ella estaba encerrada ahí, custodiada por animales horribles, duendes y otros brujos oscuros que estaban al servicio de Lysander.  Ella se veía asustada, mirando a través de la única ventana que tenía la habitación y había un cuervo parado en la misma, vigilándola todo el tiempo. Vestida de negro totalmente, triste y hermosa ¡que combinación! Era muy parecido al sueño que tuve hace tantos años...de pronto toda imagen fue interrumpida, no logramos ver nada más. Elissa cerró de inmediato el círculo y despidió a los guardianes.


    —¿Eso es todo?—dije sorprendida.


    —Hay espías—miraba a su alrededor arreglando todo sin tocarlo—la tienen vigilada y es difícil hacer la conexión, ella está metida en ese hueco sin fondo.


    —Debe haber otra manera—dije.


    —Hay muchas—dijo mi tía—pero son peligrosas.


    —Podría arriesgarme—dije sin complicación—ella lo ha hecho por mí.


    —Bien—dijo Elissa— me uno.


    —¡Ay chicas!, ¿qué voy a hacer con ustedes?—nos miró un rato—hay un conjuro poderoso—dijo para ella—¿Dónde estás, libro?— luego atrajo un libro hacia ella—¡éste es! Hay algunos materiales que debemos tener.


    —Pide tía, que yo encuentro lo que sea—dijo Elissa.


    —Hay algunos que tengo aquí, necesito sauco en ramas, trébol blanco y una pieza de Evangeline, mejor dicho un cabello, piel, uña…algo que tenga su esencia, sé que es prácticamente imposible por la cantidad de años que han pasado…


    Elissa la interrumpió.


    —Lo tengo. Te dije que pidieras y puedo traerlo—era una bruja muy segura—¿Para cuándo?


    —Debes decirme, ¿cómo es que tienes algo de Evangeline?—dijo Basha asombrada.


    —Fácil, tía—torció los ojos—nadie tocó ni movió nada de su habitación, además mi mamá tiene un álbum de esos en los que colocan los mechones de cabello y el primer corte de uñas de los bebés, cuando pasó lo que pasó, tomé el álbum y lo guardé.


    —Bien, ve a buscarlos y dices en tu casa que te quedarás a dormir aquí, de pequeña lo hacías mucho, debemos entrar esta noche por tu hermana.


    Ernesto llegó de su paseo muy cansado, se fue directo al baño; luego bajo a comer y le dijo a Basha que le preparara un té para dormir, me dio un beso en la mejilla, otro  a la tía y se fue directo a la cama. Era temprano, sin embargo, tenía unos hábitos extraños para todo, a veces se paraba temprano, otras un poco tarde, era muy responsable en sus estudios, pero no se le podía mandar a hacer nada, hacía sus actividades por sí solo.


    Elissa llegó a las 9:00 p.m.; venía con un vestido largo y negro, traía consigo un par de libros y un bolso.  Basha le dijo que tomara asiento y se relajara, porque la entrada la haríamos a la media noche.  Fui a cambiarme de ropa, igual todo de negro, escuchaba una melodía hermosa luego una voz—lleva un poco de polvo de hadas, está en el closet— fui directo a la caja que traje conmigo de Argentina, la abrí, habían unas cajitas de madera, otras de cartón, abrí una que contenía pequeños frasquitos de vidrio, todos envueltos cuidadosamente para que no se rompieran.  Cada uno tenía el nombre de mis hijas, juraba  que Armand lo había mandado a cada familia adoptiva con las niñas, por si acaso, ellas los necesitaban para sus rituales de preparación, seguro se quedó con un poco de cada una. Armand era precavido, tenía de todo un poco. Busqué una pequeña vasija y mezclé un poco  del contenido de los cinco frasquitos, el resultado que obtuve fue un polvo tornasol por la mezcla de los cinco colores. Bajé llevándome en las manos la vasija de barro, las mostré a Basha y dijo que era perfecto, que tendríamos un poco más de tiempo.


    A pesar de todo, no tenía miedo de hacer la conexión con mi prima, al ver a Elissa me di cuenta de que había perdido muchos años de mi vida encerrada, sin ver a mi familia, sin disfrutar de la luz del sol a cualquier hora, sin recorrer un simple centro comercial, sin tener amigas, ni humanas ni brujas, sin ver envejecer a mis padres, ni ver crecer a mis hijas, ni verlo a él cada día de mi vida. Ahora debía luchar para disfrutar lo que quedaba sin dar marcha atrás, y para ello, estaba preparada, pues Basha había logrado en estos años que me hiciera fuerte sin temor ni siquiera a la muerte, a quien, por cierto, tenía tiempo sin ver, ja,  seguro seguía ocupada con su trabajo eterno. 


    Basha nos pidió que nos acercáramos, nos dio instrucciones para sacar los materiales al patio de su casa, que era grande y estaba cerrado con esas paredes altas para que los curiosos no espiaran, aunque los vecinos más cercanos vivían a unos diez metros aproximadamente, por cada lado de la casa. Por esa zona ella era respetada y en el fondo temida, nadie se metía con ella, le habían tocado buenos vecinos. 


    Había un olor increíble en el ambiente, una mezcla de rosas con orquídeas, todas sus plantas estaban floreadas. Los colores eran indescriptibles, su patio era único, tenía fuentes alrededor, árboles, plantas de todo tipo y sus mascotas. Su favorito, un búho cornado por supuesto, el animal predilecto de los brujos viejos…!ups! de los psíquicos y clarividentes. Su nombre Poseidón, aunque no era el Rey del mar, sí era tratado como Rey en casa de mi tía, le gustaba cazar de noche, durante el día no hacía otra cosa sino dormir. Basha lo acostumbró desde pequeño a que no cazara dentro de la casa así que respetaba todo animal que Basha trajera a vivir bajo su techo. Era imponente; sus garras estaban cubiertas de plumas. Al moverse era silencioso y veloz. Algunas veces me tomaba por sorpresa y estaba justo detrás de mí, sé que era imposible, pero su forma de actuar era tan humana que sentía terror de mirarlo fijamente, era como si adivinara mi pensamiento. Basha se acercó hasta Poseidón y le dijo que le quitaría dos plumas porque era necesario para realizar su conjuro y él estiró su ala para que ella pudiera halarlas, que maravillosa manera de comunicarse con ese animal.


    Teníamos la mesa frente a nosotros dentro del círculo trazado por Elissa con todos los materiales que pedía el conjuro: trébol blanco, sauco en ramas, un cabello de Evangeline, muérdago, milenrama, laurel, canela, plumas de búho, además de un poco de cada elemento en recipientes a excepción del fuego y el aire que estaban en frascos cerrados.


    —Amatista, toma los carbones, enciéndelos y pon a quemar el laurel—dijo Basha.


    Elissa sacó una piedra, la colocó junto a los demás materiales.


    —¿De dónde sacaste esa piedra hija?—preguntó la tía sin tocarla.


    —Es de mi hermana, pensé que serviría, se la regaló el señor de la joyería hace tiempo y ella no dejaba de verla todas las noches.


    —Es perfecta, Elissa—dijo mi tía emocionada— con ella llamaremos su atención.


    Elissa sonrió.


    Ya se estaba quemando el laurel, Basha comenzó a mezclar todo excepto la milenrama de la que debíamos sostener,  un poco cada una en nuestra mano izquierda, porque nos ayudaba a tener valor frente a lo que se presentara. La piedra la colocó Elissa frente al caldero que contenía el resto de los ingredientes y, a su lado derecho e izquierdo, mi tía colocó las plumas del búho. La malaquita era una piedra poderosa, pues posee facilidad de absorción magnética, además es un espejo psíquico que logra atrapar el pensamiento de cualquiera que medite un rato en su presencia; entonces, sí era perfecta para captar la atención de mi prima. En cuanto a las plumas del búho, este animal posee muchos talentos, algunos de ellos nos ayudarían a cruzar el portal sin ser molestadas, y es que el búho es un enlace entre el mundo oscuro e invisible y el mundo de la claridad,  de igual manera, se le atribuye su ayuda para el cambio de forma y su rapidez de movimiento. 


    —Bien prima, pudiste deducir todo sin preguntarlo—dijo Elissa sonriendo.


    —Ella a veces puede leer la mente—dijo Basha quien vio mi cara sonrojada.


    —Tía, sólo cuando me concentro en lo que quiero escuchar—respondió y siguió mezclando.


    —Tú, Amatista, no pienses que no tienes el tuyo—dijo mi tía sonriéndome—¿Por qué crees que se te facilita hablar con la muerte? o ¿El contacto con tantos seres?—me miraba tratando de obtener alguna respuesta de mi parte. Yo la miraba sin expresión—bien tu nombre, tú eres como tu piedra una puerta hacia cualquier portal al que alguien quiera acceso, eres muy importante, el resto de los ingredientes son las llaves…tú eres la clave, sin ti no podríamos hacer contacto a ningún lado.


    —Tía, pero ¿Y el resto de los brujos?—intenté reformular mi pregunta, estaba impactada con eso, justo cuando creía que tenía respuestas para todo me tomaban por sorpresa—me refiero a, ¿cómo hacen para hacer su conjuros?


    —Cielo—hizo una pausa—tienen sus piedras, nosotros tenemos la ventaja de que eres ¡la puerta!—hizo un gesto con la mano— ya lo entenderás en su momento, vamos a comenzar, ya es hora, recuerden sólo haremos contacto, no podemos traerla con nosotros, pero si somos inteligentes lograremos saber dónde está.


    Abrimos el círculo, convocamos a los guardianes de cada elemento, Poseidón entró al círculo y se quedó parado junto a Basha todo el tiempo. Veíamos el mismo camino de la visión anterior. Era mucho lo que había que recorrer para llegar a ella. Lo primero que vimos fue al cuervo a su lado. En ese momento, hacía su entrada Poseidón para distraerlo; Basha, dentro de la visión, cambió de forma transformándose en otro búho un poco más pequeño que Poseidón, pero juntos se llevaron lejos al cuervo. Evangeline estaba sentada en la cama de la habitación, miré alrededor y todas las paredes eran de piedra. Elissa se acercó llevaba la piedra de malaquita en la mano y se la mostró a Evangeline. Ella se paró y caminó hasta su piedra, extendió su mano y la tocó, en ese momento destelló una luz y pudo vernos y escucharnos.


    —¡Amatista!—dijo Evangeline, estaba impresionada—¡¿Elissa?! No puede ser ¿Cuánto tiempo ha pasado?—dijo mientras tocaba el rostro de su hermana y el mío a la vez.


    —Evangeline— dijo Elissa tomándola de las manos— presta atención, tenemos sólo unos minutos, aún no hemos podido dar con tu paradero físico—hizo una pausa— ¿tú has escuchado algo de donde te tienen?


    —No—dijo mientras se le salían las lágrimas—sólo sé que he estado encerrada día y noche, he perdido mis habilidades, estoy vigilada todo el tiempo por esos sirvientes y esos dos brujos que detesto.


    —¿Dos brujos?—dije interrumpiéndola.


    —Sí, Lysander y Priscilla—hizo una pausa— su esposa.


    —Me dijo que se había casado contigo—dije mirándola a los ojos.


    —¿Tú creíste eso? Por favor Amatista—se dio la vuelta, tomó aire y volvió a mirarnos— ¡lo rechacé! Y antes de poder escapar apareció esa bruja y él se casó con ella. Me tienen mal con sus conjuros, él no me mata, ni me toca porque sabe que estamos ligados aún por el brebaje y ella ha intentado hacerme daño pero él le tiene prohibido que me vea siquiera, por eso me encerró aquí desde…la verdad no recuerdo desde cuándo pero sé que es mucho tiempo.


    —Prima, imagino que ha sido terrible, pero necesitamos el nombre del sitio donde te tienen.


    —Sí, hermana, se nos acaba el tiempo.


    —No lo sé—decía llorando—cuando me trajeron venía dormida no he salido para nada—se quedó pensando un rato— pero podría averiguarlo.


    —Evangeline, no podremos entrar a cada rato—dijo Elissa preocupada.


    —Pues, deben encontrar la manera—miró la piedra— adoro esta piedra—pasó sus dedos por la piedra.


    —Lo sé—dijo su hermana—no te la puedo dejar—escuchamos un chirrido— es tu guardián.


    —Sí, deben irse—dijo y le dio la espalda.


    —Prima, la encontraremos, averigua por favor lo antes posible.


    Elissa ocultó la piedra con sus manos y volvimos al patio de mi tía.


    Estaba sonriendo, extrañamente me alegraba por mi prima porque estaba “bien”, aunque no tenía el mismo tono de antes en su voz, ni su calor en la mirada, ni su belleza intacta… supongo que el sufrimiento de todos estos años de encierro la convirtieron en una persona muy dura. Estábamos en la cocina tomando té mientras hablábamos de Evangeline. Elissa no se conformaba con ésta entrada, quería traérsela de inmediato. Basha, como siempre, llena de paciencia logró persuadirla para que fuera a dormir mientras me ayudaba a quitarme esa imagen de mi prima de la cabeza.


    —Ves que todo tiene su peligro, Amatista.


    —Sí, tía—me levanté a mirar la luna a través de la ventana—si podremos sacarla algún día.


    —Algún día—Basha se acercó a ver la luna también—pero no será mañana.


    —Lo sé, tía—la miré a ella—mi prima es una luna solitaria, no tiene ni siquiera estrellas que le hagan compañía.


    —Todos tenemos nuestro destino, hija—dijo mientras me abrazaba.


    —Sí, tía, pero ella no me lo perdonará nunca—mis lágrimas comenzaron a brotar.


    Basha tomó mi rostro con sus manos, me miró fijamente a los ojos.


    —Amatista todos somos conscientes del riesgo que debíamos, debemos y deberemos correr, deja de culparte y sigue viviendo— volteó, tomó aire y dijo—voy a dormir…tranquila, Evangeline volverá en su debido momento.


    No entendía que tiempo de mi vida estaba viviendo, era como si mi fuego interior estuviera dormido y no quería despertar, me conformaba con la vida que estaba viviendo sin ataduras, apenas sintiendo una especie de cariño por las dos personas con las que vivía, claro mi llama interna estaba al mínimo, así se encontraba mi capacidad de amar al resto de las personas. Sí, me impresionó ver a mi prima tan diferente, pero la conexión, ese lazo de amor que me unía a ella apenas si lo sentía. Ja, la respuesta era sencilla…estaba cansada de luchar, no encontraba respuesta a ningún esfuerzo que hacía, además todo estaba tranquilo, para que iba a despertar nada. Todo esto lo podía decir de cada año que pasó desde que llegamos a España, lo que no sabía era lo que estaba por venir justo después de esa visita “improvisada” a mi prima.


     


     


     


     


     


     


     


    Enero 2009


    Basha y Elissa intentaron seguir con el plan de traer a Evangeline, pero sus esfuerzos fueron en vano. No lograban más que sólo ver su imagen. El hechizo que habíamos hecho antes no podíamos volver a hacerlo, ya habíamos atravesado ese portal y no era posible volver por el mismo camino dos veces si eras un brujo inteligente. Tenía un motivo de alegría en mi vida, ya que este año vería a mi hija, sabía que no podía acercarme demasiado, menos aun teniendo a Basha tan cerca de mí, siempre. Ernesto estaba feliz por su entrada en la Universidad, quería ser diseñador gráfico, le encantaba dibujar. En estos primeros días del año había algunas reuniones familiares y Basha pensó que era buen momento para ver de nuevo al resto de la familia, todos se comportaron muy bien conmigo y el chico.  Después de todo, al verlos, pude darme cuenta de que no habían cambiado tanto como creía. Los que eran bebés ya estaban algo grandes, ni que decir del resto. Nadie dijo nada de mi vida, ni mis niñas, ni mi esposo. Fue una reunión como la de un cumpleaños para los mortales comunes, algunos sentados, otros parados hablando, comiendo, bebiendo.  Buscaba entre la gente a mis primos Evander y Zephyr, pero no lograba distinguirlos. Compartí un buen rato con mis padres, quienes fueron muy cariñosos conmigo y a Ernesto lo llenaron de obsequios. Estábamos en casa de los H mi tía Hera y su esposo Homero los pelirrojos de la familia, aún recordaba lo hermosa que era su pequeña Hesper cuando tenía 9 años y que reía por todo. Ahora era aún más hermosa, parecía una de esas modelos de pasarela. Ella, por la edad, era del grupo de Elissa para los rituales, completaban el grupo los gemelos Titus y Tyrone junto a otros gemelos Zotico y Zeth, hermanos de Zephyr, al que seguía sin ver.


    Sentí que me tapaban los ojos y, ese perfume… le tomé la mano, la retiré y volteé a mirar.


    —Estabas deseando verme—dijo mi primo, quien seguía igual de guapo, lo miré de arriba abajo—intenté pero no pude resistir tu llamado—traía una flor en su mano y la extendió para mí, sonreí.


    —¡Ay Zephyr!—lo miré por un rato, todo hubiera sido mucho más fácil de haberte escogido, pensé.


    —Amatista, no debía ser, ven—abrió sus brazos y nos abrazamos por un rato, también lee los pensamientos, me sonrojé— sí, algunos, prima.


    Estuvimos hablando durante toda la reunión, no se había casado aún, era como el eterno solitario, hermoso, con dinero, inteligente y había madurado. Le conté de mis niñas, él escuchaba atento cada palabra. Le pregunté por Evander y me dijo que luego de lo que pasó con Evangeline se refugió en realizar viajes a todas partes del mundo para fortalecer sus capacidades. Nuestro círculo para rituales estaba incompleto, nos faltaban la tierra y el agua, Evangeline y Evander. Se ofreció amablemente para traer a mi prima de vuelta…!Eso es!—pensé. Debíamos ser nosotros los que pudiéramos traerla…ella pertenecía a nuestro círculo. Le dije que debía contactar a Evander y que en cuanto hablara con él me lo hiciera saber. Juntos podríamos ir en su rescate.  Llegó la hora de volver a casa y Zephyr quedó en que nos veríamos al día siguiente en casa de mi tía. Ernesto lo miraba algo molesto, así que cuando llegamos a casa hablé con él. No debía preocuparse; mi amor por Armand no cambiaría jamás.


     


     


     


    


  

  

    Tercer Capítulo: 


    Rubí, La Curiosa


    Finalmente llegó el día de entrar a la universidad, lo que creía iba a ser lo mejor para mí. Eso lo pensaba hace un par de días, cuando aún tenía a mis padres conmigo, bueno, a mis padres adoptivos…no entiendo esta vida, qué sentido tiene ser abandonada por tus padres biológicos, y luego, cuando crees acostumbrarte a tus padres adoptivos un estúpido accidente te los quita.  Y ese hombre tan raro que estaba en el velorio me parece conocido pero su imagen es borrosa en mi mente.


    De igual modo, que bajeza dejarme con una tutora como la tía Antonia…es insoportable; recuerdo cuando comencé a hacer magia por mí misma, sin rituales y cuando pensaba que todos los seres humanos éramos iguales…el precio que tuve que pagar al decirle a mis compañeras de clase que ¡era una bruja! Debía ir al psicólogo estudiantil una vez por semana…mis padres me dijeron que debía mentir al respecto sino me encerrarían en un manicomio de por vida y eso no sonaba muy agradable para mí con ocho años de edad. Además, Rutilo no iba a aguantar ese encierro, él mantenía mi esperanza para vivir, siempre contándome historias y, estoy segura de que algo me oculta, cada vez que lo veo como ahora y se da cuenta que tengo mis ojos fijos en él, siento que hay algo…algo grande que no me dice con respecto a mi pasado. Siempre le doy una media sonrisa para que no se asuste; no entiendo por qué causo ese efecto en los seres vivos. ¿Será mi forma de mirar? o ese deseo oculto que tengo a veces de acabar con todo, pero no tengo poder para eso. 


    Fueron esos compañeros de clase, al revelarles lo que era, sin muestra de nada por supuesto, cuando iba a hacerlo Rutilo lo impidió y quedé como una tonta, con un apodo nada agradable para nuestros días, quedé traumada por todo este tiempo. De igual manera, pienso que la universidad es algo diferente, además hay gente de todas partes del mundo y los tontos que estudiaron conmigo ya ni me hablan; les parezco una pobre huérfana extraña. Ni siquiera hermanos me dejaron mis padres adoptivos, nadie, sólo esa tía amargada de ¿Setenta? No sé ni su edad, sólo que me trata como si tuviera cinco años. Mi única familia real es mi Rutilo, menos mal lo tengo en mi vida, a pesar de todo, me guía. Debería acostarme, debo pararme temprano para ir a clases, pero no me gusta dormir, creo que saldré a dar un paseo por la ciudad.


     Me paré justo al frente de mi ventana para salir.


    —Rubí, no—dijo Rutilo— duerme.


    —Quiero volar un rato Rutilo—lo miré con cara de pocos amigos.


    —Bien, sólo un rato—y bajó su cabeza en señal de respeto.


    Salí un rato pero no llegué muy lejos, fui al cementerio a ver la tumba de mis padres adoptivos, a quienes les di muchos dolores de cabeza con mi forma de ser, deseaba volver a verlos pero no podía…al menos que hiciera un ritual para traerlos. Me devolví a casa en cuanto vi a Rutilo cerca de mí, pero me iba con una gran idea.


    —Al fin llegó el día—bostecé y miré a mi alrededor buscando a Rutilo, me levanté de la cama—¿Rutilo? ¡Rutilo! No juegues conmigo ahora, apresúrate, mira que si se llega a asomar la tía no le va a gustar lo que va a ver.


    Este grok tiene sus cosas… ¡aja! eso es…


    —Tenebrae… (tinieblas en latín)—dije alzando un poco la voz, sabía lo temeroso que era el pequeño grok a la magia oscura y antes de continuar con mi invocación me interrumpió.


    —¡No! Rubí—se acercó con la cabeza baja—aquí… ama.


    Sonreí, lo miré y le di indicaciones de que se mantuviera lejos e invisible para los humanos, pues ya había sido suficiente toda la burla que tuve que aguantar durante mi época de secundaria. Ahora sería diferente y si, por cosas de la vida, no salía todo como quería, pues obligaría al destino...para eso soy una excelente bruja y rica. Mis padres me habían hecho heredera de un imperio de ropa…el detalle era que debía esperar cumplir los dieciocho años, algo que me molestaba pero con el paso del tiempo llegará el tan esperado día. ¡Bueno, basta de mirarme tanto al espejo! A bañarme, debo darme prisa. Pasé por todo mi cuerpo mi jabón de sándalo para protección, a pesar de tener mi piedra conmigo, no confiaba en nadie. Luego del baño me coloqué mi perfume que tenía una esencia floral maravillosa al que siempre le agregaba algo de almizcle para atraer a la gente. Bajé las escaleras, la casa de mi tía era terriblemente incomoda, pequeña, olía a guardado…eh sí, naftalina ¡qué horror! Todo era muy viejo, sus muebles, su comedor, su cocina, su comida… ¡por Dios! ¿Avena para desayunar? No, eso no lo quiero.


    —Buen día, tía.


    —Niña, al fin te levantaste—me dijo con la boca llena de avena.


    —Eh, sí—me distrajo por unos segundos la avena perdiéndose en su boca— pero debo irme ya—dije sin siquiera sentarme a la mesa.


    —Espera, debo llevarte.


    —No, no, no tía, gracias, iré en el autobús, no debes molestarte.


    —Bien, ven agarra tu almuerzo—extendió su mano hacia mí, tenía una bolsa de papel un poco grande, la tomé y salí de inmediato.


    No puede ser, extraño a mi chofer, mi habitación gigante y toda mi casa. Para colmo me da almuerzo en una bolsa de papel…¿Qué se cree? ¡Ah! pero si se quedó con la casa del lago de papá para ir los fines de semana; a cambio, despidió a mi chofer porque no necesitábamos ese lujo para vivir. Ojalá pasen rápido estos tres años. Le pasé la bolsa a Rutilo y se devoró el contenido en un abrir y cerrar de ojos. Bueno, mejor dejo de pelear en mi mente y me enfoco en mi día de universitaria.


    ¿Qué demonios es esto? Parece una pasarela de moda—miraba a todas partes, no veía más que chicas delgadas en extremo y chicos arreglados con ese look que parecía descuidado, pero que costaba mucho lograrlo. Bien, aquí encajaré, tenía que buscar la manera de que mi tía o el abogado me dieran más dinero, no podía ponerme la misma ropa todos los días. Escondí mi piedra dentro de mi blusa y caminé confiada hasta el salón de clases. Todos se veían tan iguales en su estilo, me senté detrás de un puesto vacío a escuchar la clase. 


    —Disculpe profesora ¿Podría entrar a su clase?—alcé mis ojos y vi un chico pero no lograba distinguir su rostro, la luz que pegaba directo a la ventana ocasionaba un reflejo que no me dejaba verlo bien.


    —Sí, bachiller entre—dijo con una voz muy dulce—están corriendo los quince minutos de gracia que les doy porque sé que hay tráfico.


    —Gracias, con permiso—comenzaba a acercarse, su cara me parecía conocida, lo miré fijamente hasta que me sonrío y se sentó delante de mí.


    Pasé toda la clase pensando en que el chico se volteara, no quería forzarlo con algún hechizo. Quería detallarlo con calma, solo veía su color de piel morena y su cabello oscuro—Ernesto—dije en voz alta.


    El chico volteó.


    —Sí, dime.


    La profesora dio por terminada la clase, todos se levantaron para salir.


    —Nada, eh, disculpa—no sabía que hacer—me equivoque pensé que eras un amigo.


    —Bien ¡un tocayo!—extendió su mano— un placer.


    —Igual—dije extendiendo mi mano— soy Rubí—una especie de corriente recorrió mi mano.


    Él quedó impactado, se puso pálido de pronto, tomó aire, se disculpó diciendo que tenía clases y no quería llegar tarde. ¿Cómo adiviné su nombre? y ¿Por qué le impactó el mío? Y sí… era terriblemente bello. Yo no tenía edad para esto, mejor seguía con mis clases. Caminé por el largo pasillo, no encontraba mi salón de clases así que me fui directo al cafetín…además, no había desayunado, por perder una clase no pasaría nada. Pedí un jugo de naranja y un pastel de queso, miraba a todas partes, pero no había rastro del chico. Me distrajo una chica…humana para variar, preguntándome por el color de mi cabello…—sí, es rojo natural—ya me aburría repetir lo mismo desde pequeña. Ella fue amable conmigo me invitó a sentarme con su grupo de humanos comunes. Le hice señas a Rutilo para que no se le ocurriera acercarse más, aunque no sentí la presencia de brujos cerca pero era bueno guardar distancia, algunos humanos sentían presencias y no era buena idea quedar en evidencia desde el primer día. Charlamos por hora y media, la pasamos genial, encajé con ese grupo. Cuando nos disponíamos a entrar a la próxima clase, volví a verlo, bueno, tropezamos él venía entrando al cafetín y yo iba saliendo.


    —Disculpa—me dijo tomándome del brazo, sentí de nuevo un pequeño pase de corriente, era imposible, él no era brujo.


    —Tranquilo, venía distraída—nos miramos a los ojos hasta que Melissa la chica del grupo nos interrumpió y me tomó del brazo llevándome con ella a clases—nos vemos—fue lo único que alcancé a decir.


    —Eso espero—dijo y volteó para seguir su camino.


     


     


     


     


     


     


     


     


    Ernesto


    ¿Por qué no puedo dejar de pensar en esa chica? Si es verdad, me recuerda a la pequeña Rubí,  pero es imposible que sea ella, no trae ni siquiera su piedra…no debo distraerme, debo estudiar…razón tenía Amatista al decirme lo que me dijo esta mañana—no vayas a cometer el mismo error que yo, caí perdidamente enamorada el primer día de clases—¡ja! no me conoce, quiero prepararme y salir adelante; se lo debo a mis padres, y a esta familia, que me ha adoptado como su hijo. Así que, a seguir con mis clases. 


    La verdad, no veo lo especial de la universidad, sólo un montón de gente que va de un lado a otro, unos a escuchar sus clases, otros a pasear por los alrededores… ¡Diossss muero por escuchar música! Ojalá termine pronto la mañana. ¿Otra vez ella? No puede ser ¡también en ésta clase! Tomó la misma carrera, pero no puede ser mi distracción, debo llevar todo con calma.


    Al momento de la salida apuré el paso,  necesitaba llegar a casa, el primer día y ya debíamos preparar tareas. Sólo quería encerrarme a escuchar música y dibujar. La chica intentó alcanzarme, pero fue interceptada por su grupo de amigas, me miró muy extraño, nadie me había mirado así… ¡bah! da igual, además es muy bonita para andar detrás de mí…sólo son ideas mías…¿Y Amatista? Hoy es uno de esos días que debo caminar a casa, ¡extraño mi iPod! Mañana me lo traigo con toda seguridad. Caminé hasta la casa, la calle estaba transitada, había algo de calor. Había un carro en frente de la casa, era “el carro”, no teníamos este tipo de visitas… ¿Quién podría ser?, entré y vi al mismo tipo de la reunión del día anterior.


    —Hola mi niño—Amatista venía con los brazos abiertos para abrazarme—¿cómo te fue?


    —Bien—no respondí su abrazo.


    —¿No vas a saludar?—me dijo extrañada—es Zephyr.


    —Sí—le hice un gesto de saludo— ¿qué tal?


    —Hola Ernesto, todo bien, ¿y tú?—era educado pero no soportaba verlo cerca de Amatista.


    —Bien—caminé hasta las escaleras—voy a estudiar, mamá.


    —¿No vas a comer antes?—me tomó del brazo— estudias más tarde, hay tiempo, apenas es el primer día de clases.


    —No, no tengo hambre—seguí mi camino.


    Ahora ¿Debía ver a ese tipo todos los días? Más tarde me ocuparía de eso, Basha debería saber que está pasando aquí, no se le escapa nada. ¡Al fin! mi cuarto. Encendí mi radio coloqué un poco de rock y comencé a dibujar, es lo único que liberaba mi mente.  Dos horas después había hecho muchos bocetos, tocaron a mi puerta y era Amatista trayéndome algo de comer.


    —Ernesto, mi amor debes comer—colocó la bandeja encima del escritorio, se quedó mirando fijamente mis dibujos—¿quién es esa chica?


    —Eh…no sé, tal vez la vi en televisión—tomé todos los dibujos y los guardé en una carpeta—tienes razón Amatista, tengo hambre.


    —¿Podrías bajarle un poco a la música?—dijo mientras se sentaba en mi cama— Por favor, quiero hablar un poco contigo.


    —Sólo le bajaré un poco, sabes que no me gusta el silencio.


    Ella sonrió, bajó la miraba y movía su cabeza de un lado a otro. Comenzó a explicarme quien era Zephyr para ella, cómo había conocido a Armand, cómo se sentía al respecto, decía que Zephyr era como un hermano para ella y que además no era el único primo por el que sentía un inmenso cariño, había otro… un tal Evander. Le presté toda la atención posible mientras comía, como no hacerlo, ella siempre estaba para mí cuando la necesitaba. Igual la estaría vigilando de cerca, cuando estuvieran esos primos cerca. Debía cumplir con mi promesa a Armand de cuidarla, yo era el hombre de la casa.


    Comenzó a sonar una canción de Rammstein stirb nicht vor mir/don´t die before I do (no mueras antes que yo) ella entendía la parte en inglés pero no la parte en alemán, mientras escuchaba no soltó ni una palabra, sólo pude ver que comenzaron a brotar lágrimas a través de sus ojos. Me paré para abrazarla. Ella me dijo que le tradujera la parte en alemán, poco a poco fui traduciendo y ella se encantaba más con la canción.  Al final me dijo que la canción era hermosa y que esperaba que Armand estuviera bien.  Secó sus lágrimas y para salir dijo—no entiendo como tú con dieciséis años, puedes escuchar estos grupos que son de gente mayor. Ella conocía mi repertorio musical, por cierto, lo que no recordaba era que Armand, cuando yo era pequeño, se la pasaba escuchando estos grupos y explicándome de sus giras, canciones, todo sobre ellos, entre esos grupos estaban: Scorpions, Metallica, Rolling Stones, Kiss, Megadeth, Aerosmith, U2, AC/DC, Rammstein…..y sí, tenía razón, eran grupos de los años 1970/80/90, pero como no escucharlos con esas letras…¡eran fantásticos! También habían grupos más recientes que eran buenos para relajar más mi mano a la hora de pintar como: Marron 5, Korn, System Of a Down, Depeche Mode, Gorillaz, HIM, Sonata Arctica, entre muchos más que escucho.


    Amatista salió con la tía Basha, al rato fui a jugar fútbol con mis amigos del sector, luego fui a casa, me di un buen baño, comí un emparedado y puse algo de música de nuevo. Quería dibujar un poco más pero no era buena idea, sólo quería pintar a esa niña de la universidad. Pensaba por ratos en ella, pero salía rápido de mi mente al distraerme viendo tele o jugando algún videojuego.  


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    Amatista


    Bueno, el día había pasado tranquilo hasta que llegué a dar clases, pensé que mi pequeña se animaría a ver clases, pero era el primer día y ella aún debía adaptarse a todo el cambio de entrar en la universidad; estaba pendiente a ver si la veía pasar y nada, seguro estaba en su casa, ya era tarde para que estuviese por ahí. 


    A la salida estaba Zephyr esperando por nosotras para llevarnos a casa, Basha lo miró con cara de pocos amigos pero él de inmediato le dijo que tenía noticias del regreso de Evander, ella aceptó que nos llevara de vuelta a la casa para saber cómo y cuándo volvería. En el camino lo miraba pero no había cambiado nada lo que sentía por él, para mí seguía siendo mi familia. Él seguía con sus malos hábitos de correr mientras conducía aunque no iba tan rápido, seguro era por mi tía. Comenzó a hablar de Ernesto y de que quería ir a la casa a visitarnos con frecuencia, Basha le dijo que dejara de jugar con fuego, pues ella sabía cuáles eran sus verdaderas intenciones, le repitió lo mismo que el día de la reunión — Amatista es casada, debes respetar eso— yo estoy segura de que me sonrojé de la vergüenza. Él lo único que respondió fue—tía, tú siempre tan clara y directa; tranquila, me conformé hace unos años y ahora sigo conformándome sólo con su amistad—me miró de inmediato y la verdad era encantador, dejé de mirarlo, en mi mente no podía haber lugar para otro que no fuera Armand.


    Al llegar a casa, busqué a Ernesto, pero estaba encerrado en su cuarto y me dijo que estaba listo para dormir; me pareció extraño, era muy temprano, sin embargo  lo dejé tranquilo, estaba en una edad difícil...Zephyr nos comentó que logró ubicar a Evander en una de sus paradas, estaba cerca… en Italia. Le comentó lo de su hermana, y lo de mi regreso, le prometió que estaría de vuelta en dos o tres días y que haría todo lo que estuviera en su poder para traer a Evangeline de vuelta.  Elissa acababa de llegar  y escuchó el plan que teníamos en mente, se ofreció a ayudar y a traer a sus compañeros de rituales. 


    Basha nos decía que debíamos tener mucho cuidado, Lysander no era fácil de engañar, a pesar de que nos habíamos librado de él en dos oportunidades— ésta vez no se irá sin nada, él te dejó tranquila Amatista, porque las niñas pequeñas no le sirven para nada, en cuanto vuelvan las cuatro que faltan—hizo una breve pausa—él aparecerá nuevamente en tu vida— al escuchar eso me molesté con mi tía, no podía estar hablando de él cada vez que planeaba algo para traernos a Evangeline de vuelta. Ella estaba sufriendo y no era justo, aún podía recuperar su vida, sólo le dije— tía, algún día tendrás que contarme tu historia con él y el por qué te teme— ella se excusó y se fue a la cocina para traer té. Ya su comportamiento era extraño, algún día no muy lejano lo sabré.  Luego de tomar té, Zephyr se despidió, dijo que nos dejaría descansar y que él iba a hacer lo mismo, se ofreció para acompañar a Elissa hasta su casa.


    Solo debía esperar tres días como máximo para ver de nuevo a Evander, nuestro plan tenía que resultar, Evangeline debía volver con nosotros. Esta vez no huiría a ningún lado, no importaba si moría o vivía en el intento, estaba preparada para enfrentar mi mayor temor…Lysander.


    Los días pasaron lentos, no logré ver a mi hija, ya empezaba a preocuparme pero algún día pasaría en la mañana por la universidad para verla, aunque fuera de lejos…Ernesto no faltaba a clases, escuchaba más música de lo normal y mientras Zephyr estaba en casa él no se movía de su lado, así que no podíamos hablar de nuestro plan, era mejor en cierto modo no hablar del tema hasta que llegara Evander.


    Al tercer día tocaron a la puerta, me encontraba sola, el chico en clases y mi tía había salido al supermercado. Fui directo a abrir.


    —¿Evander?— lo miré, cerraba mis ojos y volvía a abrirlos y ahí seguía mi primo— no puede ser.


    —Hola Amatista—suspiró—aquí estoy como lo prometí—extendió sus brazos hacia mí.


    Nos abrazamos un rato, luego entró, me explicó  que deseaba ver a su hermana de nuevo y por eso acudió de inmediato sin avisar a nadie de la hora exacta de su llegada. Mi decisión había afectado tantas vidas, de no haberme ido, todo sería diferente…bueno ya no podía retroceder el tiempo, lo hecho…hecho está. Le preparé, con todo el gusto, algo de comer, él no podía creer lo fuerte que me veía, quería conocer a mis hijas, en el fondo estaba contento con lo que había hecho su hermana, la admiraba por sacrificarse para que otra persona pudiera ser feliz. Comenzó a hablar de la cantidad de viajes que había hecho, las tierras lejanas, las personas que conoció en esos países. 


    Me decía que en todos los países que había visitado habían brujos buenos y malos, personas comunes que abundaban, otras con alguna especie de don, pero en el fondo se había dado cuenta de que el mundo giraba en torno al dinero, la gente con el paso del tiempo le daba demasiada importancia a algo que sí era necesario, pero no era lo primordial en la vida. Pero los brujos de otros países eran diferentes y a la vez tan parecidos, reía mientras me contaba los conjuros que había logrado aprender, las chicas que dejó con la promesa de volver algún día. Estaba hermoso también, definitivamente luego de que pasaron los treinta años de edad se volvieron más interesantes, si mi prima viera a Zephyr ahora… seguro cae rendida a sus pies. 


    —Prima es hora de que llames a Zephyr y a Elissa—se levantó a mirar por la ventana de la sala—Basha ya llegará.


    —Claro Evander—me levanté a llamar— ya vuelvo.


    Habíamos quedado para vernos a las 7:00 p.m., mi primo estaba cansado así que lo dejé dormir en mi cuarto hasta que llegara alguna de las personas que esperábamos. Ernesto llamó y dijo que llegaría tarde porque entraría al cine con sus amigos. Sentí un ruido extraño en frente de la casa y me asomé por la ventana, no lograba ver nada aún, pero estaba segura que era como si hubieran tirado una piedra en la ventana. Fui a abrir la puerta, miré a todas partes y no vi nada, miré al piso y vi una carta con una rosa—¿Armand?—el sobre decía Amatista y tenía una pequeña nota en la parte inferior: “léelo mientras estés fuera de la casa” di un paso al frente, ya estaba fuera de casa y lo abrí lo más rápido que pude, ¡no puede ser!


    Querida cuñada:


    ¿Qué voy a hacer contigo? Por lo visto, nunca aprenderás, eso me preocupa mucho, no tienes una idea.  Las niñas están perfectas ja ja  ja me estoy pareciendo a alguien que conoces. Bueno basta de bromas, has llegado lejos ahora quieres a tu prima la aburrida Evangeline, ¿sabes? Pensé que ella de verdad era divertida pero no, la verdad…entre tú y yo… me aburrió demasiado, ahh ¿Te dije que me había casado? Pues, sí pero no con ella, no no no…ah claro, tú la conociste...Priscilla…sí, la misma que iba a casarse con Armand, bueno no puedo decirte si ella esta dolida por tu culpa porque no lo parece, a mi lado está muy bien y ahora es muy poderosa también. Demás está decirte que le encantaría tenerte de frente, ella es tan vengativa, lo único que podría decirte es: prepárate. Seguiremos en contacto.


    Ahh se me había olvidado ¿Quieres a tu prima?, pues no hagas ningún esfuerzo por buscarla, te la devolveré en unos días, total… ya no es de mi interés…esperando nuestro próximo encuentro con ansias…


    Lysander Antonelli.


    Basha venía llegando a la casa, me tomó por el brazo, casi me desmayo de la impresión, tomó la carta la leyó de inmediato y al terminar de leerla comenzó a quemarse sola y se convirtió en polvo. Respiré profundo varias veces hasta que pudimos entrar. 


    —No es sorpresa para mí, hija, es más, pienso que ha tardado mucho en comunicarse contigo—decía Basha mientras colocaba en su sitio algunos productos que había traído, se veía molesta y trataba de disimularlo— pero sí esperaremos unos días, máximo una semana, para tener a Evangeline de vuelta. Hoy vienen tus tíos Clemente y Fedra, así podré hablar con ellos, si Lysander no cumple esta semana—me miró a los ojos y los suyos parecían que contenían un tornado— iremos nosotros también por ella—al salir de su trance debió ver mi cara de preocupación—y tú trata de calmarte, esa Priscilla no es más fuerte que tú—tomó mi rostro—y no nos tiene a nosotros de su parte.


    Asentí.


    Pasamos una noche agradable, los tres tíos, Zephyr, Evander, Elissa y yo.  El chico llegó, saludó, estuvo un rato y se despidió con la excusa de que debía pararse temprano al día siguiente. Nosotros seguimos hablando; al rato Basha, Fedra y Clemente se habían retirado a ver unas plantas del invernadero…seguramente iban a planificar lo de Evangeline.  Al volver quedamos en vernos el viernes de la próxima semana a la misma hora, 7:00 p.m. Ese día iríamos el círculo de Elissa, el de Basha y el nuestro por Evangeline. Todos comenzaron a despedirse, Evander se iba a casa de sus padres con Elissa, Zephyr a su apartamento y la tía Fedra estaba viviendo con el tío Clemente desde que llegamos Ernesto y yo.


     


     


     


     


     


     


     


     


    


  

  

    Tercer capitulo


    El Regreso de Evangeline…la extraña Evangeline


     


    Era totalmente cierto lo que decía en la carta; a los tres días tocaron a la puerta y era ella…Evangeline.  Estaba como perdida, miraba todo a su alrededor, respiraba profundo, cerraba los ojos lentamente y volvía a abrirlos, tocaba poco a poco cada objeto de la sala, todo sin decir una palabra. Basha la llevó al baño, le dio algunas instrucciones y bajó a hacerme compañía mientras preparábamos el almuerzo. Basha no decía nada, pero por la expresión de su rostro me daba cuenta de que lo de Evangeline no se quitaba sólo con un baño. Todo ese tiempo encerrada le restó el conocimiento que teníamos, aparte le durmió sus habilidades. Prácticamente mi prima era una persona común y corriente, todo lo que no quería ser. Luego de una hora, bajó…venía vestida con mi ropa, sonreí al verla, me recordaba que ella solía verse mejor con mi ropa, pero ahora estaba ¡tan delgada!. Se sentó a comer, todo lo hacía tan lento, tomaba los cubiertos despacio, miraba su comida, luego la llevaba a su boca y la saboreaba lentamente, inspiraba y expiraba. De pronto se detenía a mirar los objetos de la cocina uno por uno. Hacía muecas mientras comía, seguro sentía simple la comida… ¡claro! miraba alrededor buscando sal. Al dar con el recipiente en el que la tía la guardaba, se  levantó por ella. Tomó una cucharada y la roció por todo su plato, cuando  llevaba el cubierto a su boca Basha la detuvo con un—prohibere (detente en latín)—su cubierto quedó paralizado y ella con su boca abierta tratando de comer.


    —No debes seguir consumiendo sal, Evangeline, además esa sal es para rituales, no para el consumo—movió su plato sólo con verlo y lo colocó en el fregadero.


    —El plan de Lysander es macabro—se levantó de la mesa, nos miraba a los ojos— yo no estuve tan mal como me mostraba él ante ustedes—tomó aire— estaba en una cabaña, custodiada, por supuesto, por brujos y no me dejaban practicar nada, pero a él no tuve oportunidad de verlo, sólo cuando nos fuimos y ahora que me trajo.


    —Evangeline—mi tía se levantó para tratar de que ella tomara asiento nuevamente— hija, sé que has pasado unos años terribles pero…—mi prima se soltó de entre las manos de mi tía.


    —Pero nada…estoy bien Basha—mi tía al oír que la llamaba como siempre se sentó y la dejó continuar—estoy contenta ahora de que todo haya salido bien, pero de verdad creo que debemos prepararnos más y, tienes razón, voy a tratar de dejar la sal, pero se ha convertido en una adicción para mí.


    —Prima ¿Dónde estaba Lysander?


    —Pues, creo que andaba todo el tiempo de viaje—arrimó la silla hacia la mesa y se quedó de pie frente a la misma—escuché su plan por error, los que me cuidaban hablaban algo sobre los guardianes de los elementos, la muerte y uno que jamás en mi vida había escuchado—miró a Basha fijamente.


    —Vitam angelus (el ángel de la vida en latín)—fue lo único que soltó Basha por su boca.


    —¿Existe?—pregunté  extrañada.


    —Por supuesto, Amatista, si has visto a La Muerte ¿Por qué La Vida no iba a existir?


    —Sí…claro…eh—traté de recordar lo que había hablado La Muerte conmigo antes de separarme de Armand, pero a ella no la había mencionado—ya conozco parte del plan.


    —¿Y?—dijeron a coro.


    Suspiré y comencé a contarles, mi prima estaba atenta, la miré a los ojos fijamente y la vi…la misma Evangeline de siempre, atrapada…¿Atrapada?...¡Atrapada!...¡no! menos mal no conté nada importante aún…entonces ¿Quién es ésta?...sentí que Basha, por telepatía, me decía que ella tenía bloqueada su mente, si era Evangeline, pero por un ritual que le hicieron no podía recordar su vida pasada…entendí y conté algo que no era cierto para entretenerla. Al rato se disculpó y se fue a dormir.


    —Tía…


    —Sí, mi amor, todo está listo para mañana en la noche.


    —Tú lo sabías—no pude evitar señalarla— por eso llamaste a los tíos y planeaban era el ritual para traer su mente de vuelta.


    —Cuidado con ese dedo—sonrió—eso es lo que te falta mi niña para completar tu aprendizaje.


    —Estar por delante de quien sea que me toque enfrentar.


    Asintió, hizo una mueca y se retiró a descansar.


    Ese plan de Lysander era descabellado, bueno, lo poco que sabía…La Vida, una más que quiere tener en su poder ¿Por qué eso no me lo contó La Muerte?… ¿Cómo será La Vida? Debe ser igual a La Muerte, hermosa cuando quiere, tal vez ni siquiera se dejará ver por sus amistades, posiblemente tendrá más amigos que La Muerte, a la pobre todos le huyen, pero a La Vida todos la queremos, la ansiamos, la anhelamos, aun estando vivos… ni que decir de los muertos… ¿Eternidad? ¡Eso tiene que ser!…pero ¿A Lysander le conviene eternidad para todos? Necesito encontrar a La Muerte, debe contarme todo o no seguiré con esto.


    Por supuesto que La Muerte no se va a dejar ver al menos que estuviera aburrida o necesitara mostrarme algo, debería existir algún ritual para atraerla…a ver ¿Con quién podría hablar de esto?...¡Elissa!… no, mejor espero que Evangeline esté de nuevo con nosotras… bueno, preguntar no me va a hacer daño.


    Al día siguiente, me levanté temprano tomé un corto y refrescante baño, luego fui directo a preparar el desayuno, estaba animada tenía a mi prima cerca y la esperanza de que fuera la misma en sólo algunas horas; Ernesto bajó, se sentó a la mesa junto a Basha, mi prima aún no bajaba, comenzamos a comer. El chico se veía radiante, como si estuviera enamorado.


    —Ernesto, ¿cómo es ella?—dije sin ninguna señal de sorpresa en mi voz.


    —Ja…veo que con ustedes no gano ni ganaré una—decía mientras miraba su plato.


    —Así es—dijo mi tía.


    —Bien—dijo mirándonos—no puedo contarles mucho, la verdad solo le hablé el primer día de clases.


    —¿Por qué? ¿Te trató mal?


    —No, Amatista—su tono de voz era triste— al contrario fue amable, pero su grupo de amigos no me cae bien y prefiero no acercarme.


    —¡Ay! Hijo por Dios—me levanté, le hice cariño en su cabello y besé su mejilla—debe haber un momento en el que puedan hablar—llevé los platos sucios al fregadero—inténtalo.


    —Sí, voy  a tratar—se levantó—se me hace tarde.


    —¡Oye!—frenó su paso y volteó a mirarme— ¿no estará en mi clase de baile?


    —¡No!—dijo muy seguro y quiso mostrarme duda—no lo creo.


    —Bien, Dios te bendiga— nos dio un beso a cada una y se fue.


    Evangeline bajó luego de un rato, se veía mejor que el día anterior.


    —Buenos días a las dos—dijo.


    —¿Estás lista? —dijo mi tía.


    —Sí, Basha.


    —Bien, Amatista, ayúdame a preparar la sala, el ritual será aquí dentro de una hora.


    Asentí.


    Cuando ya la sala estaba lista, tocaron a la puerta, fui a abrir…venían juntos los tíos Fedra y Clemente, Zephyr, Evander, Elissa y su clan. Sonreí al verlos, todos venían vestidos de blanco y traían algunos materiales para el ritual. Todos preguntaban por Evangeline, mi tía les decía que se estaba preparando y aproveché para ir a cambiarme. No tardé mucho en hacerlo y bajé, no quería ser la impuntual de la familia. Me senté en la cocina a esperar que Evangeline bajara. Zephyr me tomó de la mano al verla bajar las escaleras, apretó tan fuerte mi mano que me asusté—no es la Evangeline de siempre— me susurró al oído, lo miré, me acerqué—lo sé, por eso vamos a ayudarla.


    Todos se acercaron a saludarla y ella respondió por cortesía, sin una pizca de emoción, parecía que no conocía a ninguno de los que se acercaban…a la única que abrazó fue a Elissa pero sólo por un rato, luego todos fuimos a la sala para comenzar el ritual.


    Cada uno se colocaba cerca de sus compañeros de ritual, dentro del círculo había un triángulo dibujado con talco para saber nuestra posición dentro, cada uno pedía permiso para entrar. En la punta del triángulo iban los tres tíos Clemente, Fedra y Basha; al lado derecho del triángulo se ubicaron Elissa y su clan, y del lado contrario Zephyr, Evander y yo. A mi prima la ubicaron en el centro del triángulo.  Comenzaron a encender inciensos, las velas que representaban cada elemento, para abrir el círculo, mi tía le dio la palabra a mi tío Clemente.


    —Patefacio orbis imperium iuxta custodibus quatuor elementis—comenzaron a manifestarse dentro de cada frasco de vidrio los elementos— petere liceret mundum inferum— se encendió un cirio blanco que estaba encima de mi prima flotando— inde nunc sciri potest quid agatur intus modo participes—aun sin haber caldero cerca, al decir la última oración vimos chispas rodeando el círculo y se levantó una especie de cortina que tapaba todo a nuestro alrededor, sólo nos veíamos dentro del círculo.


    Sentíamos brisa, calor, frío, humedad, todos, a excepción de nuestros tíos, nos mirábamos…al parecer era la primera vez que se hacía un ritual de esta manera. Le pidieron a Evangeline que cerrara los ojos y se concentrara, ella comenzó a elevarse por encima de nosotros y su cuerpo tomó una postura horizontal como si estuviese acostada. 


    —Comiencen a decir su elemento en latín—dijo mi tía Fedra.


    Cada uno dependiendo del elemento que manejaba decía en voz alta— terram, aqua, ignen, aerem—cerramos nuestros ojos. El olor era intenso. Abrimos nuestros ojos. Evangeline se mantenía en la misma postura.


    —Alsia, Nefester, Chroniell y Tagma, escúchenme, no hay tierra que el agua no pueda arrasar—comenzó Basha a decir y mi prima fue bañada en un solo movimiento de mano de mi tía, sólo a ella le cayó el agua encima, ningún otro dentro del círculo era tocado, se veía una pequeña llama encima del cuerpo de mi prima—no hay fuego que el agua no pueda aplacar— un poco de agua acabó con esa llama, comenzó a llegar una fuerte brisa que movía el cabello de mi prima—no hay aire que el agua no pueda engañar—volvió con un movimiento de su mano a mojar todo el cuerpo de mi prima, a pesar de eso seguía la fuerte brisa—no hay aire que fuego alguno pueda calmar o acrecentar— al pronunciar estas palabras comenzó de nuevo una pequeña llama en el vientre de Evangeline que iba creciendo poco a poco— no hay fuego que todo lo pueda dañar— de pronto mi prima estaba cubierta en llamas, abrí mi boca, iba a gritar que se estaba quemando.


    —Ut (para en latín)— dijo mi tía Fedra y quedé en el sitio, sin poder mover ni una pestaña.


    —No hay tierra que fuego no pueda apagar—Basha levantó los brazos, se vino una especie de tormenta de arena y cubrió todo el cuerpo de mi prima, el fuego se apagó y su cuerpo fue descendiendo poco a poco.


    —Est (sigue en latín)— dijo Fedra y volví a moverme pero sin decir palabra.


    —Ahora nuestra querida niña, va a comenzar a recordar—nos miró a todos— antes debemos tomar cada uno su varita o bolline para canalizar nuestra energía hacia Evangeline— el tío Clemente se salió del círculo y se acercó a Evangeline— et in nomine Dei virtute infinita— dijo mirando hacia arriba, luego se acercó al oído de mi prima y dijo— per infinitam virtutem data est mihi, ut vos ad vitam admoneo te, omnia iam tergum ut northmanni— mi prima abrió los ojos, comenzó a nombrarnos uno a uno y, sin pararse del piso, abrazó a mi tío por largo rato. Él la ayudó a levantarse. 


    Todos nos quedamos impresionados, era ella de nuevo, había recuperado esa fuerza en su mirada. Mi tío volvió a su posición dentro del círculo y dijo para terminar— comminus gratias agens per circulum entia inhabitant saeculum et ad ínferos pateretur moram, ex hoctempore inter circulum erit clausa— así cerró el círculo todo fue apagándose poco a poco, la especie de cortina desapareció junto a la forma de triángulo. Quedamos todos en la sala un poco agotados, fuimos por jugo y frutas para compartir. Evangeline comenzó a hablar con sus hermanos, los abrazaba, luego iba de uno en uno escuchando a cada primo. Cuando tuvo a Zephyr en frente lo miró por unos segundos, pero en su mirada no había ese sentimiento de cuando éramos adolescentes, ella suspiró y siguió su camino hasta llegar donde mi tía, mi primo quedó confundido y me di cuenta que quería abrazarla, pero ella no lo tomó en cuenta por el resto del día. Aún a mí no se acercaba y yo tenía temor de acercarme, sólo la miraba y ella me miraba, me sonreía y seguía hablando con todos.


    Al final de la tarde, cada uno comenzó a irse a su respectivo hogar, por más que Elissa y Evander rogaron a mi prima para que volviera con ellos, ella les dijo que no era el momento…—debo quedarme con Basha un tiempo, no quiero que mis padres me vean así, tengo que recuperarme por completo—ellos entendieron y fueron los últimos en salir. Al fin la casa era sólo de las tres. Se paró frente a mí.


    —Y tú—hizo una pequeña pausa—¿no piensas abrazarme nunca?—extendió sus brazos y comenzó a reír.


    Yo no podía soltar una sola palabra, me limité a abrazarla y a reír junto a ella. No sé cuánto tiempo pasó mientras hablábamos, sólo sé que no fue suficiente. Ernesto llegó, cuando la vio quedó impactado por la belleza de mi prima, ella comenzó a hablarle de sus padres, de lo maravillosos que eran, reíamos juntos, era como antes. Tenía de nuevo su alma con ella y estaba llena de vida. Fuimos a preparar la cena y ella comía tranquila sin sal, aún viéndola en frente del chico ni siquiera pidió que se la pasara, Basha sólo la sacaba cuando Ernesto iba a comer.


    —¡Estás enamorado!—soltó en medio de la cena, el chico se sonrojó, no decía ni media palabra, solo soltó los cubiertos.


    —Evangeline, déjalo—le dijo mi tía— no es el momento.


    —¿Por qué no?—miraba a mi tía y me miraba a mí— no tiene nada de malo… ¿Cierto?—dijo mirándolo a él.


    —Mmm—él le mostró una media sonrisa—no, no tiene nada de malo.


    —Es linda—sonrió y levantó una ceja— lo sé y te ayudaré a conquistarla.


    —Ok—él rió— por ahora debo ir a dormir, mañana será un día complicado—se levantó nos dio un beso a cada una en la mejilla y a mi prima le dio un beso en la mano—me encanta que estés aquí, seguro estarás mejor con tu familia que viajando por todo el mundo sola.


    Ella le había contado durante la cena que no se había dejado ver por su familia durante años por andar recorriendo el mundo, pero que ya había sido suficiente y necesitaba compartir con los suyos. Él se fue a su habitación, como de costumbre, no se dormía sin una buena dosis de música.  Basha nos dejó solas, también necesitaba descansar. Evangeline hablo un rato más, sentía que ella no recordaba nada de lo que había vivido durante su encierro, pero no era el momento para preguntar. Sólo le dije que estaba cansada y quería dormir, ella me confesó que también quería dormir y en el mismo cuarto donde dormía había dos camas, luego de prepararnos para descansar, cada una se dio la vuelta en su respectiva cama y nos despedimos hasta el día siguiente. Me acosté feliz de tenerla cerca…al fin, sólo debía dejarla adaptarse de nuevo a su vida para lograr traer a La Muerte por lo menos unos minutos y, así saber qué es lo que se trae Lysander entre manos.


    La noche tardó en pasar, sentí que había dormido dos días continuos, al voltearme ya mi prima no estaba en su cama, es más la cama estaba tendida como si nadie hubiera dormido en ella… me senté  en la cama lentamente, bostecé y me estiré por completo. Fui al baño, tampoco estaba allí mi prima. Me cepillé los dientes, recogí mi cabello, lavé mi cara y bajé  a la cocina. A pesar de ser la 8:00 a.m. estaba oscuro y al acercarme más a la ventana redonda y gigante de la cocina vi neblina en el patio...mucha neblina. Salí y caminé un poco en medio de la neblina, tropecé con un árbol negro y sin hojas pero con largas ramas secas y negras…era el árbol más tenebroso que había visto, me quedé a contemplarlo largo rato, quería entrar para preparar el desayuno, además, se me hacía raro que nadie se había levantado, sobretodo Ernesto; iba a llegar tarde a clases. Sentí una brisa helada que me hizo olvidar todo lo que estaba pensando, de nuevo miré hacia arriba al inmenso y negro árbol ¿Cómo apareció en el patio tan sólo en una noche? Retrocedí un poco y pisé sin querer a mi prima, estaba sentada mirando el árbol. Me hizo señas para que me sentara a su lado—no entiendo lo que está pasando Amatista—dijo tocando la tierra— sigo perdida e inmersa en esta enorme oscuridad, quiero salir de aquí, sácame de aquí, por favor—me abrazó.


    —Claro, Evangeline—me levanté del piso para ayudarla a levantarse y llevarla a la casa de nuevo, pero al voltear ya no estaba ni mi prima, ni el árbol, ni la neblina…estaba en mi cama y abrí los ojos rápidamente. Frente a mi estaba Evangeline dormida aún—esto no es un sueño—me pellizqué para asegurarme y sí me dolió. Ahora no eran las 8:00 a.m. sino las 6:00 a.m. hice casi lo mismo del sueño con la excepción de que, al bajar, en la cocina ya estaba mi tía haciendo su increíble café. Le comenté acerca del sueño, no le dio mucha importancia, dijo que estaba aún impresionada por la vuelta de Evangeline y que eso era todo, mi inconsciente reflejando preocupaciones pasadas, ¡¡No puede ser!! mis sueños son premonitorios. Bueno, a prestar atención a las señales, eso es lo que debo hacer.


    El tiempo siguió pasando, mi prima, tratando de refrescar sus conocimientos, Zephyr, Elissa y Evander venían a casa todos los días.  Mi tía iba y venía de hacer sus diligencias. Ernesto iba a sus clases y seguía tratando de hablarle a la chica, pero en vano, su timidez lo alejaba cada vez más, me daba la impresión de que no iba a hacer el menor esfuerzo para conquistarla. Yo dejé de dar clases de danza y eso me alejó más de la posibilidad de conocer a mi niña, pero igual no tenía apuro en que sucediera, aún no estaba el resto de mis hijas aquí, por lo tanto, no debía apurarme. Así de mes en mes, pasó el año.


     —¡Llegó el turno de Zafiro!— dijo mi tía con una carta en mano— es de Armand.


    La abrí de inmediato, a mi lado estaba mi prima comiendo una manzana y se acercó más para leer conmigo.


    Mi hermosa Amatista:


    Estoy impresionado contigo, eres tan fuerte como lo supuse. No has, ni siquiera, intentado ver de lejos a Rubí, lo estás haciendo muy bien. Este es el año de la llegada de nuestra princesa Zafiro, ella es tan fuerte de carácter, puede trabajar sola si quiere con los rituales, además es muy callada e introvertida, creo que es lo que la diferencia de Rubí, quien es extrovertida y sé que se ha adaptado a la universidad, vive con una tía, sus padres murieron en un accidente. Algún día las veremos juntos. El resto de las chicas están muy bien. Supe de Evangeline, mándale mi eterno agradecimiento. Sigo amándote como el primer día.


    P.D. dentro del sobre hay un ritual para Evangeline dile que lo haga en el próximo cuarto menguante, un día sábado, aún quedan restos en su espíritu y cuerpo por limpiar. Ah! esta en italiano, si no puede pronunciarlo, ayúdala amor. Voy a pedirte un último favor, dile a Ernesto que busque una canción que se llama Night wants to forget de Mario Frangoulis, créeme es lo que vivo a diario sin ti, quisiera olvidar todo pero no puedo, es imposible olvidarte, ti amo.


    Saludos a todos. 


    Armand.


    La luna que mencionaba Armand en su carta sucedería el próximo sábado, así que buscamos la manera de tener a mano los materiales necesarios para ese ritual, las hierbas de amaranto, ciprés, hiedra, conseguí una piedra de ojo de tigre y un granate, mi prima se vistió de marrón y el resto de los asistentes al ritual vistieron de negro, todo era para ayudarla a desvanecer lo malo que la rodeaba espiritualmente. El ritual no era complicado, se abría el círculo en italiano, lo hizo Zephyr—aprire il cerchio del potere accanto al custodi dei elementi, chiedere il permesso al mondo e il mondo sotterraneo, da questo momento solo i partecipanti potranno conoscere cío che accade all’interno—todos comenzamos a llamar a los elementos en italiano— acqua, fuoco, terra, aria— la luna estaba brillante para el momento en que abrimos el círculo, yo me sentía nerviosa, una de mis hijas pronto llegaría, Evangeline estaba a punto de ser limpiada totalmente y no había logrado contactar a La Muerte en casi un año.


    —Amatista, es tu turno—dijo Zephyr muy serio, claro lo había repetido tres veces antes de darme cuenta que hablaba conmigo.


    Estaba aún más nerviosa — debo pronunciar correctamente cada palabra o no saldrá bien el hechizo— todos nos tomamos de las manos, Evangeline estaba en el centro—del mare profondo, la vastitá del territorio, aria di grandezza, e I’nstabilitá del fuoco, chiedo a comparire davanti al mio, il comandante di ogni elemento— al terminar de pronunciar el conjuro aparecieron cuatro personas, dos hombres y dos mujeres con la apariencia de cada elemento. Una mujer era de aire Nefester y la otra de agua Alsia, los hombres uno era tierra Chroniell y el otro fuego Tagma. Los cuatro eran muy altos, delgados y tenían sus rostros muy claros, hacían una reverencia, seguida de sus manos derechas y sus puños cerrados, apoyados en su corazón; luego juntaron las manos en postura de oración, iban bajándolas hasta llegar al frente, abrieron sus manos, juntas las extendieron  cerca de mi prima, poniéndole a su disposición el elemento que representaba cada uno.


    —¡Los guardianes de los elementos!—se le salió a un Zephyr emocionado, en tono de admiración—siempre quise atraerlos ¿Son italianos?—dijo en voz baja.


    —Shhh—fue lo único que oí de Elissa para él. Ella era la seria en este momento, comenzó a pedir limpieza y purificación para su hermana, no era necesario que pidiera en italiano, los guardianes son universales y entienden cualquier idioma…sólo la llamada era en italiano esta vez…mi Armand tenía desarrollados sus poderes de nuevo, ¡que no daría por verlo dormir levitando!…a medida que Elissa pedía por Evangeline cada guardián se acercaba a ella y la envolvía con su elemento por completo…al finalizar Evangeline quedó dormida, lo guardianes desaparecieron sin decir, ni hacer nada diferente a lo que venían.  Elissa cerró el círculo en italiano, pues Zephyr aún estaba cautivado por los guardianes—per chiudere il cerchio ringraziando gli esseri che abitano il mondo e il mondo sotterraneo per averci permesso di soggiorno per il tempo che intercorre tra i due da oggi rimarrá cerchio chiuso —cerrado el ritual, llevamos a mi prima a su cama, los asistentes al ritual se despidieron, luego de comer pasteles de limón y coco, las frutas que correspondían al día sábado. Fui a dormir con la esperanza de ver a la terrible Evangeline de antes, a esa que le encantaba ir contra la corriente.


     


     


     


     


     


     


     


     


    Rubí


     


    Ha pasado casi un año desde que llegué a esta casa y no se ha cumplido ninguno de mis propósitos, sigo encerrada por las tardes con mi tía…no dejo de respirar profundo cada vez que lo pienso, Ernesto simplemente no se acercó más, es tan terrible…bueno, al menos tengo mi grupo de amigas…tontas, pero amigas que  me hacen compañía durante mis eternas mañanas. Por las tardes estoy tan aburrida…mi tía no me deja ir a ningún sitio y, ni hablar de la mesada que me da sólo los lunes, es tan poco que no puedo ni ahorrar para comprar ropa; ya me da pena ir a la universidad con ropa repetida y eso que soy heredera de una cadena de tiendas, si no fuera por el abogado que viene cada sábado a traerme algo de dinero y ropa que me manda el señor Amador, ese empleado de mi padre que desde pequeña me ha consentido y al que adoro, estuviera en un gran aprieto…absurdo en verdad…sólo leyendo puedo pasar mi triste vida encerrada… 


    —¿Qué ruido es ese?—volteé a ver— ¿Rutilo? Sal si eres tú— me levanté del escritorio y dejé de escribir mi diario, fui hasta el closet y lo abrí.


    —¡¡Bu!!...Rubí—salté del susto y Rutilo rió torpemente.


    —Mira—lo tomé del brazo— no me molestes cuando estoy escribiendo y pensando—le dije molesta— sabes que puedo castigarte si sigues con ese comportamiento.


    —No, Rubí—dijo sin mirarme a la cara—tú eres buena—lo tomé de la barbilla para mirarlo a los ojos, vi que algo brillaba en sus ojos, era mi piedra, lo solté de la sorpresa y fui al espejo.  En el espejo la veía igual que siempre, apagada, ni siquiera sabía que podía brillar de tal manera. Me la quité del cuello y la dejé a un lado del diario sobre el escritorio.


    —¿Tú sabías de esto?


    —Sí—dijo Rutilo.


    —¿Por qué pasa? ¿Qué quiere decir?


    —Hermana.


    —No hagas eso—le di la espalda— ¡no… somos… hermanos!—lo dije lentamente para que entendiera.


    —No—negaba con su cabeza— tú, yo, hermanos no—me señalaba—tú… hermana… Zafiro—lo decía con dificultad y lentitud— Topacio—tomaba aire—Esmeralda… y Ja…—repetía— ja… ja—hasta que por fin pudo soltarlo— Jade—reía y brincaba—sí…hermanas.


    —¿Hermanas? No—no puede ser… tengo hermanas y no lo recuerdo, ¿En qué momento nos separaron? Lo miré fijamente—Rutilo, no me mientas.


    —No, mentira no.


    —Soy adoptada…lo sé, ¿cómo se llaman mis padres biológicos?


    Rutilo se quedó callado.


    —¿Mis hermanas son mayores? ¿Dónde están?


    Rutilo no abría su boca.


    —Rutilo, habla por favor—lo miraba y él estaba quieto sin mover siquiera su mirada ¡Necesito saberlo!


    —No—negaba con su cabeza—piedra brilla…niña llega…tú encuentra.


    —Ja, está bien Rutilo, no voy a presionarte—le di la espalda y me volteé de nuevo mirándolo a los ojos—pero, si sabes algo y me engañas sabes que conozco la manera de deshacerme de ti.


    Corrió a esconderse bajo mi cama y no salió más por el resto de la tarde. Comencé de nuevo a escribir, me senté cómodamente y la piedra volvió a brillar, iba y venía, se mantuvo titilando por largo rato, yo estaba maravillada. Fui hasta mi peinadora a mirar a través del espejo… se me venía a la cabeza las últimas palabras de Rutilo, ese grok sabe tanto y no me dice nada—piedra brilla…niña llega…tú encuentra. Tengo hermanas, no sé cómo vivir con eso, padres adoptivos que me dejan una fortuna y ¿Por qué mis padres me abandonaron? ¿Por bruja?...no, ellos deben ser brujos también…deben no, tienen que serlo…boté y tomé aire…ahora estoy peor que antes ¿Ropa? ¿Amigas? ¿Chico?...tengo problemas más graves…no sé quién soy, ni de dónde vengo, ni el porqué de mi existencia… ¿Quién puede ayudarme?


    Estaba mirando fijo al espejo, cuando se presentó ante mí un hombre muy guapo, muy joven y vestido de blanco.


    —¡Hola, preciosa!—dijo saliendo del espejo lentamente—yo puedo ayudarte—extendió su mano  hacia mí— no tengas miedo.


    —No lo tengo—dije, miré a ver dónde se había metido Rutilo y estaba escondido bajo mi cama aún.


    —Tienes uno igual que yo—dijo señalando su grok, el suyo tenía un aspecto horrible y asqueroso— sí, lo sé, son algo diferentes, no creerías que todos son idénticos ¿Verdad?


    —¿Quién eres?—lo miraba de arriba abajo.


    —Un amigo, por supuesto—caminaba de un lado a otro lentamente—pediste ayuda y acudo a tu llamado.


    —¿Cómo puedes entrar así a mi habitación?—seguía mirándolo, era muy elegante su caminar, su olor era indescriptible.


    —Estamos ligados—dijo acercándose a mí, me miró fijamente y parecía que tenía fuego en sus ojos— tú eres sangre de mi sangre.


    De pronto la piedra, aún en el escritorio, comenzó a brillar.


    —¡La piedra!— dijo emocionado, iba a tocarla cuando por la ventana entró el fastidioso gato de mi tía, él se asustó y desapareció de inmediato.


    —Espera…—le di una patada a la cama de la rabia, Rutilo salió asustado—¡Debí lanzar ese gato por la ventana!


    —No, Rubí—dijo el pobre Rutilo asustado—brujo malo.


    —¿Brujo malo?…no, qué brujo malo ni qué nada—salí molesta del cuarto a devolver ese gato necio a mi tía, al volver encima del espejo había una protección— Rutilo deja de poner cosas en mi habitación.


    —Rutilo no hace nada.


    —Si no fuiste tú, ¿entonces quién?


    —No sé Rubí—dijo subiendo sus hombros.


    —¡Ah, me parece perfecto! no quieres saber nada—le abrí la ventana— entonces vete a dormir afuera, no quiero compartir mi cuarto contigo, dices sólo lo que te da la gana o lo que te conviene mientras me dejas con dudas… ¡Lárgate!—salió sin mirarme. Volteé a ver la protección del espejo, iba a quitarla cuando mi tía tocó la puerta para que fuera a cenar, tomé mi piedra, la colgué de nuevo a mi cuello y salí de mi habitación. Comí sin decir una palabra, mi tía contaba historias de gente que no conocía mientras comíamos, era su mala costumbre, reír sola, hablar sola. Al terminar la ayudé con los platos y me fui a mi cuarto. 


    —¿Hortensia? ¿Luisa? ¿Petra? Ay, mi tía tiene amigas con ¡nombres de vieja!—entré al cuarto hablando en voz alta, había un olor extraño…flores…


    —¿Quiénes son ellas, niña?—escuché una voz masculina de una criatura pequeña, era algo chillona.


    —¿Quién eres? y donde quiera que estés, sal, ¡por favor!—dije cansada de tantos sucesos extraños.


    Encima de mi peinadora estaba parado un pequeño gnomo, muy gracioso con una barba gris y larga. 


    —Te hice una pregunta que aún no respondes, niña—dijo algo serio.


    —¿Las personas que mencioné?— asintió—¡Ah! es gente sin importancia, ahora responde tú.


    —Mi nombre es Aramís y soy el responsable del amuleto de protección que apareció en tu espejo—dijo señalándolo.


    —Bien y ¿Qué te trae a mi humilde habitación?—dije mientras me sentaba en la orilla de mi cama.


    —Rubí, no te sorprendas—se sentó encima de mi peinadora— conozco mucho de ti, todo lo sabrás en su debido momento, por ahora mantente alejada del hombre que se te presentó esta tarde.


    —Pero, él dijo…


    —No, no, no…no dijo nada, ese hombre es peligroso, quiere tu piedra—dijo interrumpiéndome y señalando mi cuello—esa piedra que es tu protectora junto a Rutilo, la necesita para causar daño y tú debes alejarla de ese tipo de brujo.


    —Tú vas a responder todas mis preguntas—sonreí—por eso estás aquí.


    —No, niña, ahora no es el momento—de pronto apareció a mi lado—tú debes vivir tranquila, estudia, prepárate—extendió su mano hacia mí— este libro es para ti, léelo y aprende, pronto volveré.


    —¿Y si me meto en algún problema?—pregunté.


    —No tienes porqué, para eso está Rutilo, él te ayudará en todo—miró a la ventana—por cierto déjalo entrar, va a llover y no merece que lo maltrates.


    Así, sin más desapareció. Coloqué el  libro  sobre  el  escritorio —algún día lo leeré—me dije.  Aún no olía a lluvia, abrí la ventana y dejé entrar a Rutilo, estaba triste, no le hablé…al rato comenzó a llover…ja ja que gnomo tan gracioso… ¡Aramís! Que nombre tan imponente ¡ARAMIS!…ja ja ja en un ser tan chiquito…—cuidado ese es mi nombre y no quiero que lo gastes, niña, aún puedo escucharte—era su voz chillona…—lo siento—dije—no volverá a pasar.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    Zafiro, La Solitaria


    ¿Asustada? No, decepcionada tal vez de esta vida tan extraña que me ha tocado. Hace unos días todo era normal, no, esa no es la palabra—tacharla es lo mejor, total es mi diario puedo tachar lo que quiera cuando quiera— para mí nada ha sido normal. Sé que mis padres me confesaron desde pequeña que era adoptada, sin embargo, eso me tiene sin cuidado, la verdad, fueron increíbles conmigo, unas personas maravillosas, unos brujos excepcionales, con mucho dinero pero sin familia para compartirlo.  A pesar de todo, siempre he sido arisca, no soy muy cariñosa con nadie, corrijo no soy cariñosa… sólo ellos pudieron verme reír, llorar, bailar. Ahora ya no los tengo.


    No tengo amigas, ni amigos, simplemente me gusta la soledad. Sólo me vine del país donde crecí…Venezuela, porque mis padres, antes de morir, habían hecho los trámites para mis estudios en España.  Sólo por esa razón voy en este avión rumbo a mi nueva vida…sé que al llegar viviré con una prima lejana de mis padres adoptivos, será mi tutora hasta que cumpla la mayoría de edad. 


    No me preocupa estar sola en el mundo, es más, creo que viviría tranquila, lo que me preocupa es tratar con la gente que habita este mundo; los humanos, son increíbles, desde pequeños son tan brutales en el trato…sólo recuerdo la última vez que traté con supuestos amigos.  Si no hubiera sido por mi don, ellos estarían muertos y, aun así, perdí su amistad. Por eso es mejor permanecer lejos de las personas, siempre malinterpretan todo.  No olvido aquel incidente, yo era muy pequeña, recuerdo que estábamos en una fiesta de cumpleaños, subimos a la azotea del edificio de diez pisos de alto, ellos querían volar y yo simplemente cumplí sus deseos, eran cinco… tres chicos y dos chicas…los empujé, que risa me da recordar sus caras…tampoco fui tan mala, inmediatamente logré mantenerlos en el aire por unos cuantos minutos…por mi telequinesia…justo en ese momento pude demostrarme que tenía suficiente fuerza mental para hacer lo que quisiera. Mis padres entraron a la azotea en ese momento, me miraron decepcionados, se suponía que no debía mostrarle a nadie lo que era, ni lo que podía hacer. Ellos de inmediato trajeron a los chicos hasta la azotea… ¡Lástima, no podíamos borrar la memoria!...ellos quedaron aterrorizados…nos fuimos de inmediato y no volví a tratar a nadie de la misma manera…nos mudamos de esa ciudad, colegio distinto, gente diferente, aunque, igual, no traté a nadie simplemente, le perdí el interés a los humanos.  


    Desde entonces, sólo trato con brujos/as, hadas, gnomos, groks de vez en cuando, espíritus, elementos, entre otros. ¿Cómoharé en la universidad?...bueno, nadie puede obligarme a nada…simplemente estudiaré porque así lo querían mis padres…se los debo — “atención pasajeros, por favor abrochen sus cinturones estamos a punto de aterrizar”—bien, seguiré escribiendo en un rato cuando me instale… ¡hola España!


    Cerré mi nuevo diario, vida nueva…diario nuevo, bajé del avión con mucho cuidado para no rozar a ninguna persona…miré alrededor…España es bonita—pensé— de inmediato noté algo que no me gustó… tiene mucha gente…fui al baño a refrescarme, me miré al espejo y mi piedra soltó un destello de luz…ya tenía varios días haciéndolo parece parte de las luces navideñas, titilando por ratos… ¿Qué querrá decir? Bueno, mejor busco a la prima lejana, ya tendré tiempo de sobra para investigar. Salí del baño y una chica no mayor de 25 años esperaba por mí, tenía un letrero en sus manos con mi nombre…Zafiro… sí, lo sé, no es muy común y que una piedra en tu cuello te lo recuerde, es menos común aún. La chica tomó mi maleta, me abrazó con mucho cariño, la aparté de inmediato…se disculpó por ser tan expresiva, le dije de inmediato que no quería su lástima, que estaba bien y  que sabía que compartiríamos mientras cumpliera mi mayoría de edad, pero que no estaba obligada a quererme, ni mucho menos esforzarse por hacer algo que no le naciera y punto con eso.  Siempre he sido muy clara y directa, eso debe ser lo que no le gusta a la gente, sin embargo, no me preocupa, a mí tampoco me gusta el proceder de muchos.


    —Ya llegamos Zafiro—dijo algo seria Virginia, mi tutora—espero te guste la casa y tu habitación.


    —Bien…gracias, señorita Virginia.


    —Zafiro, puedes tutearme—dijo mirándome a los ojos— soy tu prima, lejana, pero prima al fin, de verdad no me molesta, ya sé que no eres muy expresiva y no volveré a molestarte, lo prometo, entremos voy a mostrarte toda la casa.


    Comenzó con la sala, estaba decorada de un perfecto blanco y negro, era una sala medianamente grande para una persona, en realidad, la casa era grande para una persona; lucía bien cuidada y limpia…en la cocina había una mesa redonda de cuatro puestos, tenía tres habitaciones cada una con baño y un baño para visitantes. Me mostró una biblioteca desde donde hacía la mayor parte de su trabajo; Virginia era editora de libros y ganaba muy bien cada vez que lograba firmar un autor prometedor…—¡Ay, no deja de hablar! ¿Dónde tendrá el botón de apagar?—pensé...luego de mostrarme el floreado patio, me llevó a mi habitación, era muy sencilla, sin mayor decoración, pero con las comodidades propias a las que estaba acostumbrada. Una cama matrimonial, un buen closet, peinadora gigante, una pequeña biblioteca, un escritorio, una laptop, un iPod, teléfono en mi habitación y un celular nuevo para estar en contacto…—bien, no puedo quejarme, es una ventaja que mi tutora sea joven—dije para mis adentros. Luego de hablar unos minutos más, me dejó para que me bañara y acomodara mis artículos y ropa…Al pasar media hora me llamó para cenar, seguía hablando de su trabajo, era apasionada de la lectura y del cine…si no tenía con quien ir, de igual manera iba sola. Luego de terminar la cena me envió a dormir; al día siguiente comenzaban mis clases y no quería que empezara cansada…ella se quedó arreglando la cocina, por lo visto también era fanática de la limpieza.


    Entré a mi nueva habitación, saqué una foto de mis padres y la coloqué en la mesita de noche, a un lado de mi cama. Fui al baño a cepillar mis dientes, me cambié la ropa y me metí a la cama, extrañé durante la cena las arepas de mi mamá, estoy de acuerdo que no son la cena más elegante del mundo, pero que falta me hacen—ni modo esta es mi nueva vida y viene con menú diferente, no más arepas, ni cachapas, ni tajadas con queso, ni empanadas, ni pabellón, ni hallacas en Diciembre ¿Ni caraotas? a menos que las haga yo—apagué la pequeña lámpara de la mesita de noche…y comenzó de nuevo mi piedra a brillar…no sé qué quieres decirme, ni que intente pensarlo, imagino cuál es tu propósito al brillar…la quité de mi cuello sin tocarla sólo con mi mente y la coloqué por encima de mi rostro, brillaba sin parar…¿Existen otras?—pensé— y se apagó y brilló de nuevo…reí, me está respondiendo la piedra…creo que me estoy volviendo loca…—deja de brillar, no quiero saber por qué lo haces—le ordené en voz alta y con eso paró de brillar y la llevé a mi cuello nuevamente. Estaba tan cansada que me dormí a los pocos minutos.


    Me levanté sobresaltada, tomé aire, me recosté nuevamente y atraje hacia mí mi reloj…las 6:00—bostecé—…¿Las 6:00?...¡Las 6:00!....corrí a la ducha, ya quedaba poco tiempo, Virginia me había dicho la noche anterior que ella se levantaba temprano, pues la distancia entre su oficina y mi universidad era larga. Me bañé lo más rápido que pude, cepillé mis dientes, luego mi cabello, me maquillé con sombra negra en mis ojos, rímel y un poco de brillo para los labios de un tono rosado muy claro… me miré sólo por un instante al espejo—aquí todo será diferente, la gente aquí no me criticará por mis facciones—recordé que en la ciudad donde vivía, las personas que te rodean están acostumbradas a distinguirte por tus “defectos”: si estabas pasada de peso te decían gorda, si tenías las orejas grandes, orejona y así por el estilo…en mi caso mi nariz era algo larga y desde pequeña me decían bruja por eso. No sé por qué pero suponía que era lo que más resaltaban en las caricaturas para conocer a una bruja…ja, si se hubiesen enterado que en realidad era bruja, seguramente no me habrían molestado con eso…por eso aquí estaré mejor, siempre mis padres me decían que en Europa la gente no se fijaba en los rasgos o “defectos” físicos  por la variedad de razas. Si es así, aquí estaré bien. Salí del baño y ya Virginia tocaba mi puerta. 


    No nos dio tiempo de desayunar, ella iba hablando por todo el camino, hasta que por fin llegamos, dijo que pasaría por mí al mediodía y me soltó una buena cantidad de dinero para desayunar—cualquier cosa que necesites, Zafiro, me llamas—se colocó de nuevo sus lentes de sol y volteó—espera niña—volteé y me acerqué a la ventana del auto—no te lo dije ayer. Eres una chica hermosa, no debes ocultarte debajo de tanto maquillaje, te irá muy bien, así que cuídate mucho… ¿Ok?—asentí y seguí mi camino. Comencé a caminar lentamente sin mirar a nadie por mucho tiempo, la verdad, había gente por doquier, de todos los tamaños y colores…algunos me miraban por un rato, otros ni  advertían mi presencia, yo sólo debía evitar el contacto visual…fui directo a mi salón de clases, pero no había nadie aún, unas chicas en el pasillo comentaban que la profesora no asistiría a clases por un inconveniente personal, excelente para mí porque tenía hambre y fui directo al cafetín. 


    Luego de pedir mi comida fui a la mesa más escondida y allí me senté a contemplar—miré todo a mi alrededor— LA UNIVERSIDAD. Una chica pelirroja llamó mi atención… en realidad no fue ella sino el rubí que traía en su cuello, titilaba con una luz tenue apenas perceptible, miré mi piedra de reojo y titilaba de la misma manera. Esperaba que la chica no se diera cuenta, pues la verdad no me interesaba el porqué del destello de las piedras, ni siquiera si fuéramos las únicas dos personas con este tipo de piedras. Lamentablemente no corrí con esa suerte, la chica al darse cuenta me miró y me hizo una señal de saludo, se levantó para acercarse y negué con mi cabeza para que no se molestara. Ella hizo caso omiso a mi señal y se acercó.


    —Hola—hizo una breve pausa—¿puedo sentarme? 


    —No—dije sin mirarla.


    —Está bien—sentía su fuerte mirada sobre mí, era como fuego quemándome, de igual manera se sentó— tú sabes lo que acaba de pasar, dime ¿Por qué brillan nuestras piedras?


    —No lo sé, ni me interesa—dije comiendo, sin mirarla aún.


    —Bien, me doy cuenta de que tienes unos modales envidiables—dijo golpeando la mesa con cada una de sus uñas.


    —¡Basta!—dije mirándola a los ojos—dije que no me interesa ¿Bien?—quedé sorprendida con su rostro blanco… y sus ojos…¡eran idénticos a los míos!, ella también quedó sorprendida, no soltó una sola palabra. De pronto se acercó una chica llamándola—Rubí es hora de nuestra clase, vamos— ella se levantó sin decir nada y caminó tras su amiga, volteó a mirarme nuevamente y siguió su camino. Rubí igual a su piedra, no puede ser casualidad, nuestros nombres eran los nombres de las piedras  que traemos colgando en nuestros cuellos y tenemos el mismo color de ojos… ¡Ya! No me interesa…terminé mi desayuno…caminé un poco por la universidad mientras se hacía la hora de mi siguiente clase…iba distraída por los pasillos y tropecé con un chico.


    —Disculpa—dijo tocando mi brazo— ¿Estás bien?—no quise pasar por grosera.


    —Sí—dije mirándolo a los ojos— no pasó nada.


    —Eres nueva—dijo sonriendo— mi nombre es Ernesto.


    —Sí—dije sin ninguna expresión— soy Zafiro.


    —Mucho gusto—dijo extendiendo su mano hacia mí y extendí la mía hacia la suya.


    —Igual—miré hacia atrás de él y de nuevo vi a la chica pelirroja, parecía molesta, solté la mano del chico—debo irme.


    —Sí, yo igual, bueno nos estamos viendo en los pasillos, chica nueva—caminó rápido hasta perderse entre la gente.


    Fui al filtro a beber agua. Miré de reojo a ver dónde estaba la chica…Rubí, y la tenía frente a mí.


    —¿Conoces a Ernesto de algún lado?—dijo molesta, debe ser su novio, cómo le explico que no me interesa nadie.


    —Mira—tomé aire y traté de ser decente—no me interesa tener contacto con ninguna persona en esta universidad, sólo vengo a estudiar y lo de las piedras no es asunto mío.


    Ella cerró sus manos y las abrió un poco como si estuviera escondiendo algo, me hizo señas para que mirara dentro y vi un poco de fuego mantenerse en sus palmas. Oprimí el botón del filtro—aquan—dije y cayó un poco dentro de sus manos apagando el fuego.


    —Lo sé—hice una breve pausa— eres una bruja—le dije bajando el tono de mi voz y acercándome a su oído— y yo también lo soy, pero no quiero tu amistad, ni la de ninguna otra persona.


    —Bien—seguía molesta—debes ser Zafiro—me dio la espalda y comenzó a caminar, luego se volteó—ya tú me buscarás—alzó la voz—el tiempo me dará la razón—y también se perdió entre la gente.


    Seguí mi camino, eso que dijo no debe impresionarme. El resto del día transcurrió normal entre dos clases, no vi más a Rubí ni a su novio… ¡Que chica tan pesada!...ya al mediodía me senté a esperar a mi prima lejana bajo un roble inmenso que había a la salida. De nuevo vi a la pelirroja, ella no se dio cuenta de que yo estaba por ahí aún…caminaba hacia el estacionamiento y vi un grok cerca de ella….ja ja tiene uno de esos, la criatura me miró y me saludó con su mano como si me conociera; dejé de mirarlo…ella se montó en un auto que manejaba la chica que nos interrumpió en el cafetín y se fueron. 


    —¡Zafiro! ¿Qué tal tu primer día de clases?—volteé a mirar y era el novio de Rubí.


    Lo miré extrañada.


    —Ernesto—decía mientras se señalaba—nos tropezamos temprano ¿Recuerdas?


    —Sí.


    —¿Y?


    —¿Qué cosa?


    —¿Tu día de clases?


    —Bien—intentaba decirle que no quería amigos ni nada por el estilo, pero no salían palabras de mi boca.


    —Ah, sí, ya veo, el primer día es complicado—comenzó a hablar de su primer día, no paraba de hablar, ¡por Dios! ¿Es que acaso tenía un letrero en mi frente con la inscripción “descargue sus comentarios aquí”?—…y bueno, fue tal vez una semana para adaptarme, ojalá para ti sea menos—sonreía.


    —Sí, eso espero—respondí.


    —Ya sabes que en mí tienes un amigo, voy a darte mi número y correo, de pronto podría ayudarte—dijo mientras extendía un pedazo de papel con su número y dirección de correo electrónico—nunca se sabe.


    —Sí, nunca se sabe—le devolví una media sonrisa.


    —Allí la tienes, la chica si sonríe—se levantó—bien debo irme, tengo mucho que estudiar, nos vemos luego, cualquier cosa llamas.


    —Bien y gracias—se despedía haciendo señas con sus manos.


    ¿Cómo es que para algunos es tan fácil acercarse, a pesar de que otros no queremos su compañía?...y yo no pude decirle nada. Ja…¡¡Al fin Virginia!! Caminé hasta su carro y el camino fue igual que durante la venida…solo bla, bla, bla…


    Al llegar me encerré en mi habitación, la piedra no titiló más desde el momento en que encontré a esa chica en el cafetín…algo hay en esto, lo sé, pero la verdad, no quiero averiguar…mejor veo los apuntes del primer día de clase, tomé mi libreta y se cayó el papel que me dio Ernesto, lo miré por un rato y sin mucho interés le dije al trozo de papel—voy a guardarte en la gaveta de mi mesa de noche, de pronto algún día te necesitaré.


    Encendí mi computadora, busqué mi música y dejé que sonara por largo rato, fui al baño para lavarme la cara y vi toda una gaveta llena de cosméticos para el rostro, desmaquillante, jabón, algodón, tónico, cremas de día y de noche, protector solar.


    Tocaron a mi puerta.


    —¿Puedo pasar?—dijo Virginia.


    —Sí, pasa.


    —Zafiro—tomó aire—compré unos productos juveniles para tu rostro, me di cuenta que te gusta maquillarte y deberías cuidar tu piel, así que disculpa si no es la marca que acostumbras a usar…


    —No debiste hacerlo—dije interrumpiéndola— de todas formas muchas gracias, de verdad los necesito, era una de mis primeras tareas al llegar aquí, comprar productos para mi aseo y todo esto—dije señalando hacia el baño.


    —Qué bueno, me alegra ayudarte—hizo una breve pausa—¿quieres cenar?


    —Sí, vamos.


    Ella se esforzaba mucho, no quería ser grosera con ella y por eso trataba de comer todo lo que ponía en la mesa, sólo que en pocas cantidades.  No cocinaba mal pero era muy elaborado para una cena, de hecho era la única comida que preparaba al día porque no le daba tiempo de hacer ni desayuno, ni almuerzo, por eso me dio  esa gran cantidad de dinero para mi desayuno y almuerzo. Luego de comer la ayudé con los platos. Ella me agradeció y se fue a la habitación donde realizaba parte de su trabajo, me dijo que iba a leer, no antes de mostrarme su biblioteca y ofrecerme sus libros para que los leyera cuando quisiera.  Paseé mi mirada por cada título y tenía una gran colección desde clásicos de la literatura hasta los títulos más nuevos y algunos  manuscritos sin publicar.


    —¿Qué te puedo decir?—dijo Virginia alzando sus hombros—adoro mi trabajo y por eso lo traigo a casa.


    Asentí.


    —Bien, estaré aquí leyendo y si quieres leer puedes tomar el libro que desees, sólo que en cuanto lo termines, debes devolverlo a su lugar.


    —No, gracias, debo investigar para la universidad.


    —¿Tan pronto?


    —Sí, supongo que hoy en día hay más competencia, hasta en la universidad.


    —¡Ja! no tienes idea.


    Cuando iba saliendo de la habitación, miré a un lado y pude ver un estante lleno de velas de colores, incienso, pocas piedras, esencias. Ella se dio cuenta de mi mirada.


    —Si necesitas algo de esto—dijo señalando el estante—tómalo sin pena.


    Seguí caminando hasta mi habitación, apagué mi computadora y encendí el radio por un rato. Logré lavar mi rostro y quitar mi “excesivo” maquillaje. La música era tan diferente, Venezuela es tan tropical, el calor de su gente a pesar de no tratarlos, es tan diferente a este país. Sentía un olor diferente, ¡el clima! como no extrañar el clima al que estaba acostumbrada. Abrí el closet y vi toda mi ropa, aquí ni se fijan en mí, menos en mi ropa, todo iba desde negro… ¿A negro? Sí, toda mi ropa es oscura, azul oscuro, verde oscuro, morado oscuro, vino tinto, marrón oscuro… ¿Qué es esto?—hacia el otro lado del closet había ropa muy moderna en varios colores, comencé a apartar la que no iba a usar, por supuesto nada de rosado, ni de tonos pasteles, blanco puede ser—esa pieza la dejé, el resto lo coloqué en una cesta para devolvérselo a Virginia por la mañana. Seguí revisando y ¡¡también compró zapatos!! Sólo dos pares llamaron mi atención, unos deportivos y otros casuales, las sandalias las puse lejos con la ropa de la cesta. Abrí un tercer compartimiento y estaba lleno de bolsos, carteras, maquillaje, accesorios— ¡¡Esta bruja está loca!!—dije en voz alta— cree que soy su muñeca y lo peor cree que soy una barbie ¿Por qué tanto rosa?— respiré profundo y saqué todo lo que no me gustaba, tardé casi dos horas y me acosté tarde acomodando el desastre que había hecho mi prima en mi closet.


    Al día siguiente, pude devolverle todo lo que no me gustó.  Ella no se molestó, al contrario, lo vio como una oportunidad para conocer mis gustos, que no eran tan exigentes. Me prometió que no me compraría nada más si no estaba presente en el sitio y de acuerdo con su compra para mí. Por lo que debí acompañarla luego de clases al centro comercial, otro sitio que odiaba, para “completar”, según Virginia, mi armario. A ella no le interesaba el costo sólo iba de un lado a otro mostrándome los artículos. Llegamos a casa exhaustas de tanto caminar, ella preparó un té, mientras yo llevaba todas las bolsas a mi habitación, hice cinco viajes desde el auto hasta mi cuarto. Cualquier chica se sentiría feliz de tener a mi prima como tutora, está loca, pero es muy servicial.


     


    Amatista…¿Volvió de nuevo Evangeline?


    Tal como quise, volvió la Evangeline de siempre, atrevida, extrovertida y hermosa, comenzó a ganar algo de peso y se veía fantástica. En un mes ya estaba de vuelta con sus padres, todos los días venía de visita y hablábamos mucho. Comencé a prepararla con los hechizos en latín e italiano, algunos días se quedaba con nosotros junto a Elissa con quien aprendía y refrescaba sus conocimientos. Cada noche pensaba en mi Zafiro…ya estaba pisando la misma tierra que yo y no había logrado verla…ni a Rubí…no entendía cómo podía contener mis ganas de tenerlas cerca, pero cada vez que pensaba en ellas, sabía que posponer nuestro encuentro era lo correcto— deben estar juntas y también tú…mi amor—dije, mirando a la luna. Una suave brisa tocó mis mejillas y sentí un beso en mi frente. Era él, también estaba pensando en mí.


    Vi a Ernesto entrando a la casa… ¿Qué estaba haciendo en la calle a esta hora? Ahora me va a tocar vigilarlo, ¿viernes a las tantas de la madrugada? ¿Y sus clases?...mejor dejo que duerma y lo levanto en unas horas para que me diga qué hace en la calle tan tarde…no logro pegar un ojo, no estoy preocupada, ¿por qué no puedo conciliar el sueño?...mejor leeré algo, primero voy y preparo un té…sí.


    Bajé, ya el chico estaba en su habitación…busqué con mucho cuidado una olla pequeña, luego del jardín trasero arranqué un poco de hierba de menta para hacer mi té. Todo en la noche era tan tranquilo, los animales dormían a excepción de los cazadores nocturnos.  Poseidón no estaba en su sitio, seguro estaba buscando algo de comer… ¡Cómo extraño a Evangeline!, quisiera tenerla aquí a ver que se inventaba…ja ja ja, esta noche se está haciendo cada vez más larga. Listo mi té, de nuevo a mi habitación, sentí un ruido extraño que venía del invernadero de Basha. Dejé mi té sobre la mesa de la cocina y abrí la puerta con cuidado para no hacer ruido. No alcanzaba a ver de lejos, no había ni una luz encendida. Me fui acercando poco a poco, hacía mucho frio, el viento estaba tan fuerte que mi cabello iba de un lado a otro y golpeaba mi rostro en ese ir y venir. No se me ocurría nada en el momento, ni invocar al fuego, ni buscar una linterna, ni llamar a Basha…me decidí a entrar. Respiré profundo para aliviar un poco mi tensión, caminé dentro del invernadero, vi una figura blanca de pie escondida en las sombras…


    —¡Sal de inmediato!—dije apenas me armé de valor.


    —Tranquila Amatista—dijo—soy yo.


    —¡Evangeline! ¿Qué haces aquí?


    —¡No te imaginas lo difícil que es mantenerte despierta!—respondió.


    —Baja la voz—le hice señas—hay personas durmiendo—pensé un poco lo que había dicho ella—¿mantenerme despierta?


    —Sí, coloqué algo en tu cena para que no durmieras—dijo y sonrió de inmediato.


    —No me hace gracia eso prima, simplemente con decirme que necesitas hablar o lo que sea que necesites yo me quedo despierta.


    —Ja ja ja, ¿y perderme la diversión?—dijo, simpática como siempre— no prima querida…estoy probando recetas y tú—dijo señalándome— eres mi conejillo de indias.


    —¡¡Ay!! Eres irremediable—la miré por un rato, iba de un lado a otro preparando hechizos.


    —Quiero mejorar, prima, todo este tiempo que perdí—suspiró— no quiero ser la menos preparada de todos los de mi círculo, imagínate que hasta el círculo de mi hermana es más fuerte, ella que es menor…


    —No seas tan dura contigo, prima—la interrumpí, estoy segura que poco a poco serás tan fuerte como los demás, y tú hermana siempre ha sido más lista que muchos de nosotros, por ella no te preocupes.


    —Lo sé, pero el tiempo pasa y necesitamos respuestas, Amatista.


    —Estás tramando algo—dije emocionada— de lo contrario, no estarías aquí ¿Tus padres saben que estás aquí?


    —Obvio, ellos saben todo—dijo moviendo unas herramientas de la mesa—no me distraigas Amatista, claro que planeo algo y bueno—hizo una breve pausa— necesito tu ayuda.


    Sonreí.


    —Por favor—juntó sus manos en señal de súplica—de verdad te necesito.


    —Ahora ¿Qué quieres hacer?


    —Traer a La Muerte—dijo muy seria. Mi expresión fue de incredulidad— creíste que lo había olvidado…pero, no, sólo esperaba el momento justo y es ahora, porque recordé algunos hechizos, aprendí otros nuevos y además averigüé la forma de traerla por un rato—yo permanecía sin poder soltar una palabra— ¿sorprendida prima?—ella misma tuvo que responder su pregunta— sé que sí—dijo sonriendo— va a ser hoy, justo a la hora más oscura.


    Comenzó a juntar materiales para invocar a La Muerte. Traía con ella un pequeño cuaderno— escrito de su puño y letra— y le echaba una ojeada, mientras buscaba los materiales uno a uno. Tres velas negras, un ataúd pequeño que hacemos con paja que tiene aquí Basha—seguía nombrando materiales— cintas negras y rojas, espinas de cactus para escribir las velas, jugo de cereza como sustituto de sangre, comino para esparcir en el suelo en vez de sal, lo usamos para protección, enebro para  ahuyentar a las serpientes—me miraba y me explicaba para que necesitábamos cada material— sabes que si invocamos a La Muerte, seguro vendrán animales y espíritus—me miraba y seguía juntando ingredientes—hojas de mandrágora, debemos llevar mirra porque aumenta el poder de cualquier incienso al que se añada, infusión de verbena para ahuyentar a los espíritus.


    —Prima, esa invocación ¿La haremos aquí?—dije en tono curioso, ella no me miraba, es más, era como si no me hubiese escuchado— Evangeline—insistí.


    —No—dijo finalmente—tenemos que ir al cementerio, precisamente falta tierra de cementerio y quemaremos ajenjo ¿Recuerdas? los muertos hablan.


    —No necesitas que los muertos hablen.


    —Amatista…vamos por La Muerte y haremos todo lo necesario, además, ¿dónde crees que podemos conseguirla?—comenzó a guardar todo en un bolso— ella tiene rato ocultándose y eso no es normal, no se le ha presentado a nadie de la casa, ni siquiera a Basha.


    —Pues, la verdad sí, es raro—respiré profundo lentamente—bien, voy a cambiarme rápido y bajo.


    Me puse un pantalón deportivo negro, una franela, un suéter y zapatos deportivos, tomé una capa negra por si acaso llegaba a necesitarla y salí de inmediato.  Íbamos en el carro de Evander, el cementerio estaba a las afueras de la ciudad, lo bueno es que de noche no había el mismo tráfico, pues muchos a esa hora estaban en sus cómodas camas y, lo más probable, en el quinto sueño. La hora más oscura… justo una hora antes del amanecer. En el camino mi prima iba pensativa, yo no hablaba, tenía mucho frio, prendí el radio y por lo menos me distraje escuchando  música para noctámbulos, ¡qué pereza daba escuchar al locutor de turno!, se notaba en su voz que se estaba durmiendo. Llegamos al cementerio, por supuesto estaba cerrado, mi prima adelantó un poco el auto para no levantar sospecha de nadie, bajamos del auto con el bolso lleno de materiales, ella caminó un poco hasta cerca de la entrada, traía algo en las manos, lo frotó y sopló en dirección del cuidador nocturno del cementerio, dijo unas palabras y el señor cayó rendido. 


    —No conocía esos poderes tuyos—le susurré al oído.


    —Ya irás descubriéndolos prima—rió—entremos, tenemos poco tiempo.


    La seguí, caminamos alrededor de quince minutos hasta llegar a un terreno vacío dentro del cementerio, se detuvo y comenzó a sacar los materiales del bolso.  Yo iba ayudándola en lo que me pedía.


    —Bien, prima, agarra un poco de tierra de debajo de aquel árbol y tráela en esta taza—dijo extendiéndome una pequeña taza, fui en busca de la tierra mientras ella comenzaba a hacer un gran círculo con comino, luego empezó a quemar incienso y mirra, tomó las tres velas y las espinas de cactus— Amatista, ayúdame a escribir las velas—tomé una vela y una espina, mientras ella hacía con la paja un pequeño ataúd. “muerte ven aquí” eso es lo que escribí en cada vela. Mi prima comenzó a amarrar el pequeño ataúd de paja con las cintas negras y rojas mientras recitaba algo que había aprendido encerrada:


    —“Romero atrae a los gnomos,


    —Rosas atraen a las hadas,


    —Roble te atrae… muerte”


    Miró alrededor buscando un roble, no habíamos traído ni siquiera un poco de roble.  Lo vio a lo lejos y fue hasta él, trajo con ella un pedazo de corteza y lo amarró junto al ataúd. Encendió una pequeña fogata y en un caldero colocó el jugo de cereza simulando a la sangre, junto a las hojas de mandrágora, el enebro, la infusión de verbena, dejó que se mezclaran un rato. Encendió las velas en forma de triángulo invertido, en el centro colocó el pequeño ataúd. Encerró el triángulo formado por las velas en un círculo con la tierra del cementerio. El ajenjo lo tenía cerca— esto lo dejaremos por si acaso no llega a tiempo.


    —Amatista repite conmigo…por el poder de la noche y la luna—cerró los ojos.


    —“Por el poder de la noche y la luna”—dije


    —Te invoco a tu hora, la más oscura—abrió los ojos y miró directo al fuego.


    —“Te invoco a tu hora, la más oscura”—repetí.


    —Ángel de la muerte, ángel de lo desconocido—ella seguía mirando al fuego muy concentrada.


    —“Ángel de la muerte, ángel de lo desconocido”.


    —Requiero tu presencia, te ato ante nosotras ahora—sus ojos brillaban.


    —“Requiero tu presencia, te ato ante nosotras ahora”—repetí.


    —Juntas prima “romero atrae a los gnomos, rosas atraen a las hadas y roble te atrae, Muerte”—repetimos tres veces— las llamas de la fogata y velas se apagaron por un rato, nos tomamos de las manos y  se encendieron de nuevo pero con más fuerza, eran más altas.


    —Muerte, es nuestro deseo verte—mi prima tomó el ajenjo y lo tiró a la mezcla dentro del caldero.


    —“Muerte, es nuestro deseo verte”—repetí.


    —Hágase nuestro deseo realidad—tomó el caldero y su contenido lo lanzó al fuego.


    —“Hágase nuestro deseo realidad”—al pronunciar esas palabras apareció ante nosotras mi amiga…La Muerte, venía de hermoso hombre.


    —Buenas noches, chicas—al oír su voz, un escalofrío recorrió todo mi cuerpo.


    —“Cuando la casa está lista allí entra la muerte”—le dijo mi prima mirándola o mirándolo de arriba abajo— ingrata Muerte.


    —Evangeline y Amatista—nos miró de arriba abajo también, me guiñó un ojo—aun no es tiempo de llevármelas, no tengo mucho tiempo, así que sean breves, por favor.


    —Ahora andas con los oscuros—le dijo mi prima mientras caminaba a su alrededor.


    —Evangeline—le dijo interrumpiéndola— sabes que al consumirse las velas me voy.


    —Todavía falta tiempo para que eso ocurra—dijo mirando las velas— además te traje a Amatista y mucha canela—dijo mientras sacaba una bolsa con un gran puño de canela, a La Muerte le fascinaba su olor… La Muerte la tomó y la olió por un rato. 


    —Amatista, tanto tiempo—dijo y sonrió.


    —¿Por qué no volviste?—le dije triste.


    —Los tiempos han cambiado—decía mientras nos miraba algo asustado— ahora tengo más trabajo de lo habitual, tengo que evitar el contacto con ustedes—hizo una pausa— los de su clase.


    —Eso lo tengo claro—le dije—pero, el por qué, no lo sé y por eso te traemos.


    —Sí, explícanos ahora—dijo finalmente mi prima.


    —¿Cómo se los explico?—pensó un rato y dijo—pues bien, a ustedes no puedo mentirles…me fue prohibido.


    —¿Dios?—dijo mi prima.


    —No—dijo secamente.


    —Dinos tú quién te prohíbe contacto con nosotras.


  


  

    —Niñas, niñas—movía su cabeza de un lado a otro—ustedes no me dejarán en paz si no se los digo ahora. Han sido de mis favoritas siempre. No obstante, debido a lo que se aproxima, no puedo estar cerca de ustedes, deben estar solas junto a los suyos, sin estar buscando lo que no se les ha perdido, todo lo sabrán sin necesidad de ¡ATARME!—dijo molesto y nos miró con algo de rabia en sus ojos, me asusté mucho pero mi prima no le prestó atención.


    —¡Ay! Puedes decir lo que quieras—dijo ella—puedes sacar fuego de la boca si te apetece ya que no me asustas con nada de eso.


    —¡Evangeline! no seas imprudente, niña—le dijo— conmigo nadie puede jugar. Jamás se me ha permitido estar de lado de ningún bando, ni bueno, ni malo, sólo hago mi trabajo, me les he presentado por generaciones a los claros pero, no por eso tú puedes creer que vas a hacer lo que quieras conmigo.


    —No me interesa el pasado—le respondió—quiero que hables ahora —le tiró encima un poco más de ajenjo.


    Veía que trataba de no hablar, pero no podía contenerse. Movía su cabeza de un lado a otro. Comenzó a cubrirnos una espesa neblina, mi prima soltó todo el ajenjo que traía en su mano, La Muerte dijo unas palabras que no logramos descifrar y desapareció,  las velas se habían consumido sin que nos diéramos cuenta. La neblina seguía pesada y comenzamos a escuchar voces. 


    —¿Escuchas eso?—dijo mi prima.


    —Sí, cuidado con decir nombres—le dije al oído de inmediato—déjame pensar para devolverlos a su tumba— con el ajenjo no sólo hablaban los muertos sino que se levantaron unos cuantos y comenzaron a seguirnos, ¡qué buena manera de zafarte de nosotras, Muerte, de verdad eres una ingrata!—pensé.


    De pronto escuché en mis oídos su voz—pronuncia estas palabras— mortuus reditum ad sepulchra adhuc reliqua est non tempore ad evigil abit (muertos vuelvan a sus tumbas a descansar aún no es el momento de despertar, en latín) repetí y de inmediato desapareció la neblina y dejamos de escuchar voces. Agradecí a la ingrata Muerte que me había susurrado las palabras, y me dijo—ya hablaremos tú y yo, controla a Evangeline.


    —Gracias a Dios salimos de ésta prima—suspiró.


    —¡Ay prima! tú no aprendes—la regañé— vamos a casa.


    Ya comenzaba a salir el sol, nos montamos al auto, íbamos las dos calladas, sólo sonaba la radio, comenzaba a tumbarme el sueño, cerraba y abría mis ojos.  Mi prima iba más despierta que nunca tarareando las canciones. Al llegar a casa Basha estaba en la cocina.


    —Hola tía, por favor necesito un café de esos ricos que sólo tú sabes preparar—dijo Evangeline—buenos días, Ernesto— el niño la saludó bajando su cabeza, tenía la boca llena.


    —¿Y ustedes de dónde vienen?–dijo Basha extrañada.


    —De trotar, Basha—le respondió.


    —Ja ja ja, ¿y desde cuando Amatista sale a trotar?—me miró directo a los ojos.


    —Desde hoy y sólo por hoy, creo tía, muero de sueño—bostecé.


    —Bueno, creo que daño no le hace a nadie, además luego de cinco partos el cuerpo necesita firmeza— decía mientras hacía señas con los brazos.


    Ernesto dejó de comer, y miraba a las tres a ver cuál se atrevía a hablar luego de ese comentario con el que se refería a las niñas. Yo miraba de reojo, Basha no soltó prenda.


    —¿Qué pasa?—le dijo mi prima a Ernesto— no me digas que no recuerdas a las niñas.


    —Sí—dijo mirando a la mesa, luego miró a Evangeline—¿dónde están?


    —Con Armand—dijo Basha tratando de callar a mi prima— pronto las veremos.


    —Sí—dijo él—eso espero, últimamente las he recordado mucho.


    —Y eso, ¿por qué mi amor?—al fin solté.


    —Porque en la universidad hay dos chicas, que no se conocen, por cierto, muy bellas una llamada Rubí y otra Zafiro.


    —Un momento—dijo mi prima—una de ella es la chica que te gusta—él se sonrojó—no me digas que las dos te gustan.


    Él calló por un momento.


    —No Evangeline, ninguna, sólo sus nombres me llamaron la atención, son nombres poco comunes.


    —Eso no es verdad—dije algo nerviosa—yo conozco varias chicas con nombres de piedras, mírame a mí.


    —Bueno, sí, debo irme—nos dio un beso en la mejilla a cada una—espero que tengan un gran día.


    —Igual para ti—dijimos a coro.


    Al escuchar la puerta principal, esperamos un rato más para emitir comentarios.


    —¡¡Las conoce!!—gritó mi prima— y lo peor es que está enamorado de una de ellas.


    Basha y yo suspiramos, tomé mi cabeza con las manos.


    —No puede enamorarse de ellas, son como hermanos—dijo mi tía.


    —No tía, no lo son—dije—él desde pequeño ha sentido atracción por Rubí, creo que están destinados a estar juntos.


    —¡Ay!—suspiró de nuevo—Amatista, Amatista, es peligroso y lo sabes.


    —Lo sé tía, pero no puedo ir en contra del destino y ellos, aunque sea peligroso son el uno para el otro, desde antes que ella naciera yo lo supe.


    —Por favor—interrumpió mi prima— aclárenme el por qué es peligroso.


    Mi tía y yo nos miramos por unos segundos.


    —Es peligroso, hija—respondió finalmente Basha— porque si este niño se llega a enamorar de otra de sus hermanas va a ocasionar que la ira y el lado oscuro de Rubí salgan a flote y, ella será incontrolable.


    —¿Co…pe..—mi prima no entendía, sus palabras se atropellaban hasta que tomó aire y al fin soltó—Basha, ¿cómo sabes eso?


    —Esas piedras—miró al techo y volvió a mirarnos—son muy viejas y la más mañosa es Rubí, no en vano a ella desde pequeña se le dan muy bien los hechizos oscuros y tú, Amatista, lo sabes perfectamente.


    Asentí.


    Mi prima no salía de su sorpresa.


    —Es una historia que muy pronto debo contarles—dijo mi tía levantándose de la mesa—fuimos interrumpidas por Poseidón que venía llegando de pasear toda la noche junto a Zeus y Hades, los búhos de Clemente y Fedra, los tres juntos eran un espectáculo visual con sus tamaños, sus colores y su serenidad. Se posaron en la sala, mi tía le llamó la atención a Poseidón por llegar tan tarde y siguió directo al invernadero.


    —¿Tú crees que la tía nos oculte algo muy grave?—preguntó Evangeline mirando por la ventana, para evitar hablar de la tía a sus espaldas.


    —No lo sé, prima—mi cabeza daba vueltas, estaba perturbada de tanta información—a estas alturas no creo sorprenderme por nada, tengo mucho sueño—bostecé voy a dormir—me levanté de la mesa y la dejé hablando sola.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    El Ángel de la Vida


    —Despierta, mi bien, despierta, mira que ya amaneció—escuchaba una voz melodiosa cantar las mañanitas, reía y seguía cantando, abrí mis ojos y veo un rostro familiar, es más, estaba sentada en mi cama muy cómoda, era La Muerte en su forma de hombre… suspiró—no debieron hacer lo de esta mañana, no me gusta que me aten, ni que me retengan por mucho tiempo—iba a hablar, pero me hizo señas de que mejor callara— Evangeline es impulsiva, y la gente impulsiva no logra nada, o por lo menos, ellos creen que no logran nada, porque las cosas no suceden cuando ellos lo quieren, en cambio, tú has aprendido a esperar, la experiencia te ha traído paciencia. Lo de tu prima es una consecuencia de los rituales, el encierro la habría ayudado, si uno de los hechizos no se hubiese volteado, el resultado sería otro. Esto la bloqueó de tal manera, que ahora el dolor y sufrimiento que tuvo encerrada está tapeado en su cabeza…es como si no hubiese sucedido…pregúntale, ella no lo recuerda, debe tener algunas ráfagas, y ella cree que lo recuerda todo y está equivocada porque no son recuerdos, Amatista.


    —Disculpa lo de esta mañana—dije arrepentida—eh quisiera…


    —No, ahora no es momento de querer nada—se levantó de mi cama—ahora te vas a levantar y, con mucho cuidado vas a escuchar lo que están hablando tus tíos sin que se den cuenta que tú estás ahí.


    —Pe…


    —Sin peros, Amatista—me miró con cara de pocos amigos— ve.


    Me levanté sin pasar siquiera por el baño y recorrí  el pasillo, el cuarto de Ernesto estaba abierto y el de mi tía también, caminé hasta llegar a las escaleras, escuché voces, por lo que supuse estaban en la sala, preferí sentarme al borde de las escaleras para tratar de escuchar lo que decían. Llegué justo cuando el tío Clemente le decía que las cosas no iban muy bien, que esa no era la manera de hacerlas. Ella no respondía, yo sabía de sobra que era de muy mala educación y de mal gusto escuchar conversaciones ajenas. Sin embargo, veía al pasillo para devolverme y La Muerte me hacía señas para que escuchara. Fedra lo interrumpió diciéndole que, de igual manera, el tiempo no había llegado porque faltaban tres niñas por pisar tierra española, así que tiempo era lo que sobraba. Mi tío se molestó y le dijo que no debían confiarse de nada y, menos siendo brujas mayores, que era urgente traerlo ya. ¿A quién quieren traer? ¿Será Armand? ¡Inshallah! Mi alegría se desvaneció a los pocos minutos cuando escuché de boca de Basha <el ángel de la vida es el ser más difícil de encontrar> La Vida ¿La Vida? ¡La Vida! Eso es lo que quiere Lysander, pero… ¿Para qué lo quieren los tíos? ¡Ay Dios mío! juro que esto cada vez se me hace más complicado…luego Fedra respondió que era difícil aunque no imposible. Ellos imaginaban lo que tramaban los oscuros, pero debían estar seguros para no cometer errores. Acordaron en reunirse en tres días exactos con los materiales que sólo ellos conocían para traer al ángel de la vida unos minutos ante ellos. Al terminar fueron a la cocina, me levanté, fui a mi habitación, miré el reloj despertador eran las 5:00 p.m., se me pasó el día durmiendo, me desvestí y me tape con mi toalla para tomar un baño, pero de nuevo en la puerta de mi habitación estaba La Muerte parada, seguía de hombre hermoso.


    —Juro que si no estuviera casada y no supiera quien eres—suspiré—estuviera enamorada de ti.


    —Ja ja ja—rió y se sonrojó—¡ay Amatista! siempre me haces reír, aun así no te correspondería, porque soy mujer también, sólo que me gusta disfrazarme dependiendo de la ocasión.


    —Bueno, sí, tienes razón—sonreí—¿por qué me hiciste escuchar?, ¿qué tengo que saber de La Vida?


    —De mi hermana querrás decir—me miró fijamente, mi cara debió haber sido un poema, creo que hasta corté mi respiración por unos segundos—sí, Amatista mi hermana podría decir que hasta gemelas somos, nacimos el mismo día, bueno, fuimos creadas el mismo día, aún cuando tenemos propósitos distintos. Juventud eterna si la queremos, belleza eterna si la queremos pero, nada de eso significa algo para nosotras. No hemos podido compartir nada debido a que nuestro trabajo es diferente, mientras una es la buena, la otra es la mala, sin embargo, es necesario para el equilibrio de nuestro mundo. Hemos aprendido a “vivir” de esta manera.


    —¿Ni siquiera de lejos se ven?—al fin pude decir algo.


    —No—sonrió—así no funciona nuestro mundo—se sentó en el borde de la cama—cuando nos crearon, veníamos con la orden de cumplir cada una su función, y lo estábamos haciendo muy bien. En aquel entonces no había casi trabajo, los habitantes tardaban años y más años para morir, se podría decir que eran inmortales, hasta que se separaron los brujos y ataron los elementos, todo por el poder, por la ambición de un brujo.  He esperado mucho tiempo para contar esto, Amatista y ahora es el momento cuando están por llegar las tres niñas que faltan…—tocaron a mi puerta.


    —Hija, ¿con quién hablas?—dijo mi tía.


    —Con nadie tía—volteé a mi cama y ya no estaba, sentí un susurro <tranquila, no era el momento, pronto nos veremos, procura ir a la reunión de tus tíos sin que ellos sepan>—¿quieres pasar?—le pregunté a mi tía.


    Basha entró, quería saber si estaba bien, me dijo que iba a salir a comprar algunas provisiones, que volvería pronto y me dejó para que me bañara. Al rato, sentí la puerta, era Ernesto. Pasó por mi habitación a saludarme y se fue a su cuarto. Bajé a preparar la cena y vi a los tres búhos, seguían juntos, entré a la cocina, y estaba llena de ramas por todas partes, el olor era fuerte debido a que había mezcla de romero, ruda, hierbabuena, flores… un poco de todo. Traté de preparar la comida sin tocar ni mover nada porque Basha, se molestaba si se le cambiaban las cosas del lugar donde las había dejado, y tenía razón, tardaba mucho tiempo arreglando su invernadero y clasificando sus matas, hierbas y otros para que nosotros en un abrir y cerrar de ojos las moviéramos.


    Llamé a Ernesto para la cena, Basha aún no llegaba, en su lugar aparecieron Evangeline con Elissa justo para la cena. La velada transcurrió tranquila, el chico se fue a su habitación y me quedé hablando con mis primas. No quise mencionarles nada de lo que había sucedido, era mejor así, a las dos les encantaba andar metiendo las narices en todo y, si les contaba, iban a querer estar presentes en el ritual de invocación que iban a hacer los tíos. Basha llamó y dijo que se quedaría en casa de la tía Fedra, que por la mañana estaría de nuevo en casa. Evangeline y Elissa prefirieron quedarse a dormir y pasamos una noche de chicas muy divertida, como nunca antes, viendo películas, comiendo cotufas, helado, chocolate. Ya en la madrugada no aguantamos el sueño y fuimos a dormir.


    Al día siguiente madrugamos, cada una a un baño, al terminar traté de prepararle algo a Ernesto, pero ya se había ido a clases. Basha ya había llegado y la cocina estaba reluciente. Volteé a mirar el reloj que había en la cocina y eran las 7:00 a.m. La tía me dijo que había llegado a las 6:00 a.m. y aprovechó para arreglar su cocina. Comenzó a contarme que debía hacer algunos rituales. Sin embargo, no sabía si los harían en esta casa o en casa de Fedra, me ofrecí a ayudarla de inmediato, aunque pensé que si era en otra casa la única manera es ayudarla aunque sea con la excusa de llevarle los materiales, y me dijo que lo pensaría. Elissa y Evangeline bajaron a desayunar y hablamos por un rato. Luego del desayuno se fueron a trabajar con sus padres.  Le pedí a mi tía que me acompañara al vivero de mis padres para compartir un rato con ellos.  Luego de acomodar la cocina, nos fuimos al vivero, estuvimos por largo rato, mis padres estaban contentos, tenían muchos clientes y los ayudé con el trabajo, no quité mi mirada de la tía quien se veía ansiosa, miraba todas las hierbas y le pedía a mi mamá que le empacara un poco de una y de otra… tomaba el teléfono para llamar a los tíos. Yo no entiendo de qué tanto hablaban en persona, por teléfono y quién sabe que otros medios de comunicación tenían—definitivamente esto de traer al ángel de la vida es algo grande—pensé.


    Luego de tres horas con mis padres, nos despedimos y acordamos vernos el sábado en mi antigua casa para almorzar, ellos me pidieron que llevara al chico, ya lo veían como a un nieto y esa es la verdad…era mi hijo varón…ese que no pude traer al mundo.


    Llegamos a casa y Basha me pidió que la ayudara en el invernadero, seleccionamos piedras, esencias, las hierbas las seleccionó ella sola, no me dejó ni verlas, me mantuvo ocupada con las piedras. Ella sabía que yo, al mirarlas y olerlas podría intentar traer al ángel. Me conocía y a Evangeline también, estoy segura de que, precisamente, por eso me dijo—Amatista, en dos días tus tíos y yo vamos a hacer un ritual y sí necesitaré tu apoyo, no para presenciar el ritual sino para que me ayudes a llevar los materiales— sonreí para mis adentros…ella pensaba que si me pedía ayuda yo creería que era un ritual común y corriente y me inventaría algo mejor que hacer…lo que ella no sabía era que había escuchado su conversación con mis tíos y que iba a buscar la manera de colarme en ese ritual, sin ser vista.


    Los dos días transcurrieron de tienda en tienda, mi tía buscando sus materiales de un lado a otro y yo acompañándola…Era sorprendente la distribución de los negocios en la ciudad donde vivíamos, para llegar al lugar en el que vendían los materiales debíamos dejar el carro estacionado, y si íbamos en autobús debíamos, caminar al menos unas seis cuadras. Era un mercado de calles estrechas y muchos puestecitos llenos de hierbas, velas, inciensos, piedras, esencias, aceites. A muchos de los vendedores, la tía les preparaba esencias y se las cambiaba por materia prima, para hacer sus pociones. Siempre que llegaba a este sitio me transportaba, los olores me distraían, por minutos me sentía en otra época…fijaba mi vista, por largo rato, en cada tiendita, sintiendo las texturas de las piedras, las telas, las especias. Basha me dejó atrás, estaba buscando una especia o una hierba que no encontraba, y se negaba a decirme qué era…la miré a lo lejos, pero no me llamaba para que me acercara. Luego de una hora de caminar por el mercado, la tía me hizo señas y se veía feliz, lo que quería decir que estábamos listas para volver. Antes de salir del mercado un señor me tomó del brazo y me dijo al oído—justo ahora están pensando en ti, y te manda a decir que mires a la luna esta noche—el señor me soltó y siguió su camino.


    —Es Armand—dijo mi tía—sigamos.


    Al llegar a casa, ella se encerró a preparar sus materiales y herramientas, mientras tanto yo me encargué de la cena, luego fui directo a mi cuarto, salí al pequeño balcón, miré la luna por un rato, prendí mi radio y coloqué la hermosa canción que Ernesto había conseguido para mí, por sugerencia de Armand, la escuché ¡Que hermosa letra! me sentí triste por no tenerlo a mi lado. Pensaba en las noches que me he ido a dormir sin él, luego de tenerlo a mi lado; la soledad que invadía mi habitación me hacía desvelarme una noche tras otra. 


    —Ojalá no estés tan solo como yo, sé que soy celosa Armand, pero es muy difícil estar solo, también te amo mi amor—pronuncié esas palabras al viento…sentí paz, escuché la misma melodía hermosa de la primera vez que estuve con él en la cueva, de inmediato sentí su presencia a mi lado, besó mi frente y se sentó a mi lado, no dijo nada ni yo tampoco, sólo permaneció mucho rato (o por lo menos eso sentí) a mi lado, me hizo sentir protegida, a pesar de no tenerlo cerca, recordé su sonrisa, su mirada, su olor—como te extraño, mi vida—dije para mis adentros —y yo a ti—me respondió— no quiero moverme de aquí—dije—ni yo—dijo él. 


    Reí por largo rato, sólo queríamos acompañarnos, sin decir ni hacer nada, con él no hacía falta nada, con estar a su lado, para él, era suficiente. En este momento, era lo único que podía ofrecerme y debía conformarme con eso, aún no se había cumplido el tiempo para volver a estar juntos. Antes de que partiera o se esfumara, le comenté lo de La Muerte y los tíos…él me recordó la poción de invisibilidad que tomamos en su casa, me dijo los materiales para hacerla y se levantó para irse, no sin antes decirme que me cuidara mucho y que tuviera un poco más de paciencia que faltaba poco para volvernos a ver…


    Al día siguiente me levanté de inmediato al ver la hora ¡Las 9:00 a.m., ¡no puede ser!, corrí de inmediato al baño temiendo que Basha se hubiese ido sin mí. Me bañé muy rápido, recogí mi cabello, salí del baño, tomé lo primero que encontré en el closet, luego de vestirme fui al balcón de mi habitación, había dejado al sereno la poción de invisibilidad que preparé luego de hablar con Armand, la coloqué en una botella pequeña y la metí en mi mochila. Tocaron a mi puerta y era mi tía, diciéndome que bajara a ayudarla a guardar los materiales en su auto. Me coloqué encima mi mochila y bajé, no vi a Poseidón en su sitio y pasé directo a la cocina a tomar una taza de café, de allí fui derecho al invernadero. Todo estaba cuidadosamente envuelto en  dos bolsas negras ¡Lo que pesaban esas bolsas! Parecía que guardaba piedras en ellas. Entre las dos tomamos una y la llevamos con mucho cuidado hasta el carro, luego hicimos lo mismo con la segunda bolsa.


    —Hija, será mejor que te quedes—dijo mi tía un poco apresurada.


    —Tía puedo llevarte, no tengo nada que hacer—me miró dudando de mí—de verdad tía.


    —Bien—dijo al fin— pero, te vienes de inmediato; yo me quedaré con ellos hasta mañana.


    —¿En serio?—dije asombrada—entonces ese ritual es importante en verdad.


    —Mucho, Amatista—nos montamos en su viejo carro, yo me ofrecí a manejar.


    La casa de mi tío Clemente estaba a una hora de la casa de Basha, en el camino, ella iba distraída, le subió volumen al radio, sabía que no quería hablar conmigo, ni con nadie, estaba concentrada en lo que iba a pasar a continuación. Yo seguí escuchando la radio y observándola, a pesar de que ella no me prestara atención.  Al llegar se bajó de inmediato, yo apagué el motor, seguía con mi mochila colgada, abrí la maletera, en ese momento salió mi tío para recibir los materiales, me dio un abrazo y me invitó a pasar a tomarme un café o jugo…lo acepté, fui a la cocina y estaba mi tía Fedra, hablamos un rato mientras mi tío bajaba todo.  


    —Un ritual importante—dije a ver qué decía la tía Fedra.


    —Sí, mi amor, mucho—tomó aire—tanto así que hay que tenerlo todo listo justo a las doce en punto del día; ni un segundo más ni un segundo menos.


    —Fedra—dijo Basha interrumpiéndola— Clemente te necesita.


    —Sí, claro—dijo en tono de cansancio, se levantó y se fue.


    —Hija ya estamos listos—dijo mi tía y sonrió—puedes irte tranquila a casa.


    —Sí, tía—me tomé el último trago de café y me levanté de la silla para lavar la taza.


    —Deja eso, ahora lo arreglamos—dijo mi tía.


    —Bien, bueno, espero que todo salga bien.


    Salí a la sala. Pude darme cuenta que el ritual lo iban a hacer afuera, ya que la sala se veía intacta…y ahí se encontraba Poseidón junto a sus hermanos, ellos también estaban involucrados en esto. Me despedí, subí al auto y arranqué.  Manejé lo más rápido que pude, di vuelta y conseguí un estacionamiento cercano a dos cuadras, entré, estacioné y tomé la botellita con la poción. Dejé todo en el auto, excepto las llaves del auto, salí y  fui al baño del centro comercial donde esperé que la poción hiciera efecto.  En unos pocos minutos, me miré al espejo y ahí estaba yo,  veía mis manos, mi cuerpo. Al rato entraron unas chicas y ni me notaron, así que  salí lo más rápido que pude a casa de mi tío. En el camino tropecé con varias personas yo los veía, aunque ellos a mí no, por lo rápido que iban no me daba tiempo de quitarme del medio. 


    Llegué a casa de mi tío y no sabía cómo entrar, estaba todo cerrado, de pronto un auto de entrega llegó y tocó a su puerta, me acerqué lo más que pude. Abrió mi tía Fedra, le dijo al chico que entrara y colocara encima de la mesa el paquete, dejaron la puerta abierta y aproveché para pasar, caminé por la sala y fui hasta el patio donde estaba todo listo para empezar, respiré profundo, y en total tranquilidad, traté de sentarme encima de la grama.


    —Clemente, ¿no sientes algo raro en el ambiente?—dijo mi tía Basha.


    —No, Basha—le dijo mientras abría el paquete que acababa de darle Fedra— son cosas tuyas, todo está perfecto para lograr lo que queremos—dijo mostrándole el contenido del paquete que resultó ser sangre real en un paquetico del banco de sangre.


    Eran las 11.30 a.m.; ya estaba cerca la hora, miré la mesa llena de hierbas, piedras raras que no había visto antes, varitas, incienso, algunas telas, sangre real,  frutas secas, tierra negra, amarilla, roja…tres recipientes con agua, aceites aromáticos, algunas cintas de colores.  Llamaron a los búhos y se posaron en el medio de la mesa, además, tenían al  gato de la casa como buen guardián dentro del círculo. Comenzaron a abrir el círculo, invocaron a los elementos, y fueron preparando todo en un caldero, sin decir nombres de ningún material o instrumento, todo estaba en un silencio aterrador para ser pleno mediodía. Seguí mirando y luego de hacer sus mezclas tomaron la sangre e hicieron un triángulo. En ese mismo instante apareció ante ellos una anciana, tendría como cien años, muy arrugada y callada, traía un bastón con ella. Parecía molesta, los miraba uno a uno, ellos se inclinaron ante ella, los búhos bajaron a la tierra y se posaron  en señal de reverencia, el gato quedó inmóvil y seguía ese silencio perturbador y a la vez cautivador. Empecé a sentir un aroma fuerte al principio pero al rato atrayente y suave.


    —Se equivocan si creen que voy a hablar cuando hay tanta gente escuchando—dijo al fin.


    —¿Nosotros somos tanta gente?—dijo Basha sin subir su mirada que seguía fija en el piso— Por favor, nos conoces desde hace mucho tiempo.


    —No, Basha, aquí hay más personas escuchando—se refería a mí— primero,  no es el momento; segundo, se supone que no puedo ayudar a los de tu clase, además Basha ustedes siempre quieren respuestas—esa anciana hablaba con mucha energía—respuestas que no merecen, siempre es por el bien de ustedes ¿Y el resto? ¿Qué va a pasar con el resto? A mí nadie debe atarme, ustedes lo saben, nadie debe jugar ni conmigo, ni con La Muerte.


    —Tu hermana—dijo Clemente.


    —Sí, mi hermana—la anciana comenzó a transformarse en una joven hermosa y el bastón se transformó en un velo que usó para cubrir su hermosa melena, ellos subieron su mirada— pero, hasta yo la trato con respeto—su voz cambió— le doy su puesto, ustedes desde la separación han pasado por encima de las leyes, han atado todo lo que se les atraviese y lo que no también, les advierto que estamos cansados de que descarrilen el orden natural de la vida y la muerte, el orden natural de los elementos y del tiempo. Cuando llegue la hora no podrán retroceder nada, todo volverá a su cauce, eso es inevitable y lo saben, por eso me tienen aquí. Cuando lleguen las tres piedras que faltan; nada, ni nadie podrá detenernos.


    —¡Estás trabajando con los oscuros!


    —Yo no haría una afirmación como esa, los oscuros son otros imprudentes, no respetan a nada ni a nadie, todo lo hacen por saciar sus ansias de poder y ya estamos cansados de la falta de respeto de todos ustedes hacia nosotros.


    —Pero, no hemos trabajado por nuestro beneficio—interrumpió mi tío.


    —Clemente…por favor no quiero hablar más, cuando quiera contactarlos ya lo sabrán…adiós—al decir esto desapareció de inmediato, mis tíos quedaron decepcionados, los animales comenzaron a hacer ruido, cerraron el círculo y se metieron a la casa.


    Comenzaron a analizar las palabras de La Vida, yo salí en un abrir y cerrar de puertas, ya faltaba poco para volver a mi estado natural… que hermosa era La Vida, La Muerte tenía razón, era más hermosa que ella, bueno, seguro cambiaba de acuerdo a su humor, las dos eran extrañamente hermosas y cautivadoras.  Traté de no prestarle atención a todo lo que estaba sucediendo, La Muerte no quería hablar, La Vida tampoco, ambas decían que el momento no había llegado, aún faltaban las tres niñas…mis pequeñas hijas para el comienzo de esto que no sé cómo llamarlo, no sé si es una batalla, si es una guerra o es un paso definitivo para acabar con el mal…o por lo menos enviarlo muy lejos.  Sé que debe existir un equilibrio en todo, he tratado de comprenderlo, aun cuando mi parte humana no quiere despegarse de la claridad, de la bondad hacia cada ser vivo. Aun sabiendo que poseo mi lado oscuro muy dentro de mí, estoy segura de que es así. Si de la oscuridad nace la luz entonces mi lado oscuro debe ser muy grande. Ese es uno de mis temores…que despierte mi lado oscuro, mi otra mitad, la parte hechicera. Esos temores de mis tíos no son normales, luchar contra Lysander no es lo grave, sino ya habrían acabado con él.  Además, él no le hizo nada a Evangeline mientras la tenía encerrada, ni a ninguno de mi familia, sólo a mi primer bebé, eso aún lo tenemos pendiente, he sentido destellos de esa oscuridad últimamente, pero aún duerme, esperando su momento de actuar. No soy tonta, sé que eso es lo que mis tíos han temido desde que nací,  por eso me han cuidado tanto. Soy yo mi mayor enemiga, soy yo con quien deben luchar. Y mis hijas, cuando se haya cumplido el tiempo…me despiertan a mí.


    Mientras siguiera esa parte de mí dormida, debía estar pendiente de que todo estuviera en su sitio, mis primas venían todos los días, mis padres comenzaron a visitarme con más frecuencia, mis tíos siempre estaban vigilándome al igual que los búhos, Ernesto iba muy bien en sus clases, estaba haciendo su vida muy normal.  Así comenzaron a pasar los meses y llegó el tan esperado 2011, el año de la llegada de mi preciosa Topacio, a la que no podía ver, ya iban a ser tres de mis hijas  a las que no podía ver, teniéndolas tan cerca y a la vez tan lejos. Para su llegada, recibí una llamada de Armand, no podía creerlo aun escuchando su voz por el auricular, era tan extraño todo esto, esa voz que me hacía vibrar, ahora creaba un efecto de amor, pero lejano. Me estaba acostumbrando a no tenerlo a mi lado, le dije que no quería dejar de amarlo, su repuesta fue—amor sólo falta un año y me tendrás a tu lado por siempre—no se lo dije, aunque era consciente de que, si yo era con quien iban a luchar, ese por siempre sería desde el más allá.


     


     


     


     


     


    Topacio, La Simpática


     


    Abrí mis ojos, miré mi cuarto, todo mi cuarto antes de levantarme de mi cama, esta sería la última vez que vería mi habitación, cada detalle quería llevarlo en mi memoria, no sé cuándo volveré a mi país, mi casa, mi familia…sí, aunque soy adoptada ésta es mi familia, los que me han dado todo sin esperar nada a cambio. Tengo a mis padres, tres hermanas y tres hermanos, si alguien nos viera en la calle juraría que somos hermanos de sangre, físicamente somos parecidos…primos, primas, tíos, tías, abuelos y abuelas…adoro esta gigante familia. Estamos rodeados de ruido, risas, bailes, alegrías y muy pocas tristezas. He sido bendecida con esta hermosa familia. Pocos son mis complejos, es más, creo que no tengo.  Este país me ha brindado tanto, mis compañeros de clases han sido geniales, si tuviera que definir con una palabra lo que ha sido mi vida hasta hoy sería felicidad. No entiendo por qué mis padres, con tanta insistencia, me mandan a estudiar en España, no es menospreciar a ningún país pero, amo el país que me ha visto crecer hasta hoy…Grecia, has sido para mí, lo que sería  un sueño cumplido para cualquier ser humano. Bien, ahora sí, a levantarme, toda esta semana ha sido fiesta por aquí, fiesta por allá para despedirme y hoy no va a ser la excepción, así que a bañarme y ponerme mi mejor vestido, ja ja ja.


    Me tardé casi una hora en el baño impregnándome de esencias cítricas y florales, me encantaban. Al salir, me miré un rato en el espejo, peiné mi larga cabellera rubia que, por más que la peinara, mantenía sus rulos intactos en las puntas. Comencé a maquillarme, me encantaba resaltar mis ojos amarillos, me colocaba mucho lápiz marrón alrededor y siempre se veían un tono más claro, casi verdes, lápiz labial rosa y un poco de rubor en mis mejillas. 


    Salí a desayunar y todos esperaban por mí. —No debo dejar ver la tristeza que siento por separarme de mi familia, al contrario debo mostrarme fuerte y, al terminar mis estudios, volver con la frente en alto y excelentes calificaciones—pensaba para darme fuerzas.


    Lo que más me gustaba hacer con ellos, aparte de disfrutar de la comida era bailar, nuestra música era muy alegre, salíamos a “la pista” mujeres y hombres. En mi casa, desde pequeña, mis padres nos enseñaron a valorar a las personas, por lo que eran no por lo que tenían y todos eran bienvenidos, diferentes razas, religiones, brujos y personas “comunes” como les decían los brujos más viejos…ja ja ja…cuando había una pequeña alarma de que algo no iba bien simplemente nos llamaban a la mesa familiar y nos explicaban cómo debíamos tratar a los demás, nunca con gritos ni regaños fastidiosos, siempre con amor. Por esto y, por muchas cosas más, me siento afortunada y bendecida. Por esto, soy feliz y trato de contagiar alegría por todas partes. Aunque, como bruja, tengo mis dones de nacimiento, siempre he practicado para controlarlos, no fue hasta hace un año cuando pude calmarlos…la telepatía y la levitación.


    —¡Opa!—decían todos al bailar.


    Estaban tan contentos que no debía hacer escenas de tristeza, pronto volvería, cinco años pasan rápido y más si adelanto materias, ese es un buen plan. Seguí bailando por largo rato, no fue sino hasta las 5:00 p.m. que empezaron a despedirse. Había un chico que desde hacía más de un año veía con ojos diferentes, a pesar de conocerlo desde pequeña. Nos gustábamos pero, no nos decíamos nada, él estaba más afectado que yo, no se levantó a bailar ni una canción. Él era brujo también, aunque no tenía ningún don natural, los conjuros le salían muy bien. Sólo se acercó para despedirse y entregarme en mis manos un sobre tamaño carta.


    —Léelo cuando estés en España—me dijo al oído, lo acercó a mi mano, me abrazó y se fue sin voltear a mirarme. Intenté no derrumbarme en ese momento, respiré profundo, no entiendo como no fue capaz de decirme nada en mi propia cara.  Cuando todos se habían ido, me retiré a mi habitación, guardé el sobre en mi maleta, pues si lo colocaba en mi bolso de mano no iba a resistir la tentación de leer lo que había adentro. Me acosté a dormir y al día siguiente tomé mi avión a España con la promesa de volver pronto, todos estaban felices, lo veían como una gran oportunidad. Llegué, sin mayor novedad, la casa donde me iba a quedar era sencilla, mediana, de Drago y su esposa Aura unos primos lejanos de la familia. Tenían dos años de casados, tenían a una pequeña bebita de meses llamada Sophía. La casa era acogedora y mi habitación cálida, un poco más pequeña que mi habitación en Grecia, pero tenía mi propio baño. Sólo debía desempacar, el resto estaba en la habitación, así que mientras sacaba mis cosas de la maleta mi prima hablaba conmigo y alimentaba a la bebé. De pronto se me cayó el sobre al piso, ella lo tomó y me lo pasó.  Le agradecí y lo guardé en la mesita de noche, con la excusa de que eran papeles para la universidad, no podía leerlo en su presencia ¡¡Que incómodo!! 


    Al final, me quedé dormida sin saber que contenía el sobre. Estaba profundamente dormida cuando una luz me despertó, abrí mis ojos, comencé a mirar a mi alrededor y pronto me di cuenta que la luz salía de mi cuello…era mi piedra…comenzó a titilar hace dos meses atrás. La diferencia era que había dejado de titilar, ahora estaba fija. ¿Será que permanecerá así? —Si estas así, cuando me levante no te llevaré más en mi cuello, no puedo llegar el primer día de clases llamando la atención de esta manera— dije en voz alta y volví a quedarme dormida mirando la luz de mi topacio, ja, igual a mi nombre, sólo a mis padres biológicos se les ocurre nombrarme como mi piedra… ¡Que ingeniosos!


    —Voy mamá, cinco minutos por favor—como me cuesta levantarme y esa  alarma  tan  horrible, me  moví a apagarla, vi la hora, eran las 7:30 a.m. — Dios, me quedé dormida—miré alrededor—un momento…ahh, no estoy en casa, ahora es la universidad—me levanté directo al baño, tomé una ducha rápida, peiné mi cabello, me maquillé lo más rápido que pude y salí a vestirme. Tocaron a mi puerta, era mi primo Drago que iba a llevarme a la universidad. Sentía ganas de abrazar a alguien y no pude hacerlo, demás está recordarme que soy cariñosa hasta el cansancio—bien, aquí voy universidad—salí de mi habitación con una enorme sonrisa y corrí al auto, mi prima llevaba una bolsa con mi desayuno y lo metí a mi bolso.


    Mi primo era divertidísimo, en todo el camino íbamos escuchando música griega, me dejó frente a la universidad y sentí escalofríos al bajarme.  Miré alrededor a ver si lograba divisar quién o qué provocaba esa sensación en mí. Y vi a lo lejos, detrás de un árbol, a un señor muy apuesto vestido completamente de blanco, apenas me vio, sonrió, se dio la vuelta y se fue. Respiré profundo y entré, el ambiente era agradable, algunos chicos volteaban a mirarme y me limitaba a sonreírles, en cuanto a las chicas, algunas me miraban, otras me ignoraban, al parecer todo era normal. Era como caminar por un centro comercial, la mayoría bien vestidos caminando de un lado a otro. A mí me encantaba cualquier lugar, no me interesaba lo que pensara el resto, iba a disfrutar mi ciclo universitario completo, así que me fui a mi primera clase con una enorme sonrisa en mi rostro. Al terminar mi primera clase fui directo a la siguiente, era un poco lejos del salón donde estaba. 


    Una chica se acercó y se presentó como Estefanía, hablamos un poco antes de comenzar la clase, era una chica estudiosa, puntual y común como decían mis abuelos en Grecia a las personas sin poderes sobrenaturales. Entró el profesor y ella me dijo que con gusto me llevaría a mi casa, así nos conoceríamos mejor y yo acepté. Durante la clase sentí una mirada fija en mí, volteé disimuladamente y vi a un chico.


    —Bruja nueva—pensó y lo escuché claramente.


    —Te puedo escuchar y no me inspiras el más mínimo temor—le respondí.


    —Ja ¡¡Qué sorpresa!! ¡¡Otra telépata!! Bienvenida, no fue mi intención...—no lo dejé que continuara.


    —Tranquilo espero que podamos conocernos luego—miré a donde estaba y movió su mano en señal de saludo.


    Al terminar la clase Estefanía comenzó a hablar, el chico se acercó y se presentó a las dos como Eduardo, nos invitó a tomar un jugo, pero Estefanía le dijo que lo dejara para otro día porque estaba ocupada, no tuve más remedio que seguirle la corriente a ella y me llevó directo a mi casa, lo cual fue muy bueno porque al fin podía leer la carta que tenía en mi mesita de noche. Al entrar, la casa estaba sola, fui a la cocina y en la nevera había una nota, en la que decía que la bebé tenía cita  con el pediatra y que tardarían porque luego irían al supermercado, habían dejado comida en la nevera, sólo debía recalentar. 


    —Uh, ya empiezo a sentirme sola—caminé hasta mi habitación y me recosté un rato en la cama, al rato me senté y abrí la gaveta de mi mesita de noche, tomé el sobre y lo rompí.


    Topacio: cuando estés leyendo esto lo más probable es que te encuentres muy lejos de aquí. Sé que fue mi mayor error, no haberme acercado y decirte lo que sentía y siento por ti, a pesar de nuestra edad, no puedo explicar qué es esto qué siento en lo profundo de mi ser.  Debo ser honesto contigo, hay otra chica que gusta de mí, más no yo de ella, pero tú te vas y, pues, ella estudiará aquí…al igual que yo, no te pido permiso, sólo te digo que seguiré con mi vida y espero que tú también.  Si nos encontramos en el largo camino de nuestras vidas, entonces si estaremos juntos…


    Santiago.


    —¡Qué loco este muchacho!—dije hablando conmigo misma—si antes pensaba que podía haber algo entre nosotros ahora me convenció de que no habrá…absolutamente, nada de nada, quédate con María, tantas miradas desperdiciadas, además estoy muy joven para perder mi tiempo contigo.


    —¿Qué te tiene tan molesta?—escuché la misma voz de esta mañana.


    —No puede ser—estábamos lejos como para que pudiera escucharme.


    —Hola…siento interrumpir, estoy aburrido en casa y quería saber ¿Qué hacías?—dijo despreocupado.


    —Pero…¿Cómo puedes contactarme?¡Tan lejos!, es imposible.


    —¿Cómo sabes si estamos realmente lejos?—me asusté un poco—tranquila, ja ja ja, sí creo que estamos lejos, he aprendido a comunicarme con los brujos o personas que tienen nuestro don, lo malo es que dura poco tiempo y termino muy cansado.


    —Ok, bien, yo también estoy un poco aburrida.


    —¿Quieres salir? no me veas como un loco, es que conozco a pocos de los nuestros.


    —No suena mal, pero nos encontramos en el sitio.


    —Mmm, me parece justo, vamos al centro comercial, nos vemos dentro de una hora allá.


    —Bien.


    Llegué al centro comercial, Eduardo estaba sentado en una mesa sonriendo. Hablamos por largo rato. Me contó que es hijo único, sus padres, ambos abogados trabajaban todo el día y, desde pequeño tenía una nana que lo cuidaba.  Era simpático, físicamente era atractivo, no me quitaba el sueño, aunque imagino que a otras chicas sí, más, por ser brujo tenía algo impreso en su mirada. Cabello negro ensortijado, ojos cafés, piel blanca y sus facciones muy bien distribuidas. Comimos helado, al rato llegó Estefanía con su hermanita, estaban paseando, se sentaron un rato y no dejó de mirar a Eduardo.  Él no se dio cuenta de su mirada, sólo hablaba y hablaba. Les conté de mi numerosa familia y de algunas tradiciones griegas. Más tarde, Estefanía se ofreció a llevarme a casa y nos despedimos de Eduardo. Él traía su carro, el regalo que le dieron sus padres el día de su grado de bachiller. Cuando íbamos saliendo vi una chica un poco mayor que yo, me llamó la atención la piedra que colgaba de su cuello porque brilló por un instante, para captar mi atención y mi piedra hizo lo mismo. La de ella era un rubí, ella sólo me miró y siguió su camino, supuse que era normal que en este país las brujas llevaran piedras en sus cuellos por la forma como ella reaccionó, así que seguí mi camino.


    Al día siguiente, amanecí un poco cansada, luego de la rutina matutina, Drago me dejó en la universidad, el tiempo estaba nublado, era cuestión de segundos para que se desatara la lluvia. Corrí a un lugar techado, a lo lejos vi una chica parecida a la del día anterior, pero con el cabello negro y su piedra era un zafiro, además era muy seria, no miraba a cualquiera, parecía ser solitaria. Su piedra destelló sólo un momento igual que la mía, ella lo notó, me miró a los ojos y bajó su mirada. Yo quedé algo pensativa, la reacción era diferente a la de la otra chica, algo sabían acerca de las piedras… ¿Estaremos conectadas de alguna manera? Y si es así ¿Por qué no me hablan?


    —Hola chica—volteé y era ella, la pelirroja del día anterior.


    —Yeiáoou  (pronunciación yasrú en griego es hola)—dije, sin más que agregar.


    —Soy Rubí, ¿y tú?,  ¿de dónde eres?, ¿entiendes español?—miraba fijamente mi piedra.


    —Topacio y vengo de Grecia—dije y extendí mi mano.


    —Bienvenida—tomó mi mano y sentimos una especie de corriente entre nosotras— no voy a preguntarte lo obvio, pero sí quiero saber, ¿cuál es tu don? Claro, si se puede saber.


    —Telepatía y, ¿el tuyo?—pregunté un poco temerosa, había algo en ella extraño, mi cara cambió al sentir su presencia.


    —No temas, debe ser Rutilo lo que te hace sentir así, yo levito—dijo.


    —¿Rutilo? ¿Es otra chica?


    —No, mi grok se llama Rutilo.


    —¿Grok? No, eso son cuentos—dije confiada.


    —¿De qué planeta vienes, Topacio?— me miró unos segundos—los groks son reales igual que los oscuros, no me digas que aún crees en santa ja ja ja—rió fuertemente.


    —¿Oscuros?—pensaba que los oscuros estaban lejos de nosotros,  mi familia nunca se topó con uno, o al menos, era lo que habían dicho.


    —¡Ay! Que tierna eres…sí, oscuros, aquí hay por todas partes—sus palabras me dejaron pensativa durante un instante.


    —Entonces, tú eres oscura, claro, siempre lo escuché, los oscuros tienen groks—ella no reaccionó por un minuto.


    —No, no soy oscura, bueno me crió una familia de claros—se quedó pensativa—soy adoptada, en realidad no podría decirte que soy, y, no sé por qué soy tan abierta contigo— mientras hablaba detallaba mi rostro con la mirada.


    —Yo también puedo levitar—me miró a los ojos—eres de tierra—afirmó.


    —Sí— la miré un rato— y tú, fuego—asintió— hay otra chica, la pelo negro...


    —Sí, ella es un poco arisca—dijo interrumpiéndome— ni se te ocurra hablarle, es algo grosera, he preferido mantenerme alejada.


    —Y ella…


    —Es agua, se llama Zafiro—dijo sin mostrar mucho interés.


    —¿Sabes qué don tiene?


    —Telequinesia—dijo secamente.


    —¿Cómo lo sabes? no le hablas.


    —La he observado, nunca la pierdo de vista— miró alrededor—y de ahora en adelante a ti tampoco.


    —Tú crees que tal vez...


    —En su momento, debemos esperar—se puso en marcha—disfruta la universidad, Topacio—y desapareció entre la gente.


    Fui directo a mi clase, pensé mucho en Rubí, parecía una bruja buena como cualquier chica de nuestra edad, buscaba conocer gente y pasarla bien, pero eso de los oscuros me preocupó, en realidad las cosas que se decían de ellos eran terribles y mi familia era tan grande que no daba tiempo para conocer gente nueva. Nunca tuvimos uno cerca, porque de lo contrario creo que hubiera sentido su presencia y no me había pasado. Además, lo que sentí con Rubí fue muy normal, todo lo que sentía cuando tenía a un claro cerca, a excepción de ese grok. Luego de dos horas de clase fui al cafetín, pedí un jugo, un sándwich y una galleta. Fui a una de las mesas externas, me senté.


    —¡Hola Topacio!


    —¡Eduardo! Hola—dije emocionada, al ver una cara familiar.


    —¿Puedo sentarme?—me miró dubitativo.


    —Claro, es tu cafetín—reímos por unos segundos.


    —¿Qué tal tu día?—preferiría hablar por medio de nuestras mentes pero…aquí no se puede, ja ja ja.


    —Tienes razón, es menos trabajo, todo bien, ¿y el tuyo?


    —Llegué tarde, como puedes ver—dijo señalándose—soy impuntual, I can’t deny— rió ante ese último comentario—¿podrías prestarme tus apuntes?


    —Ja ja ja, bien—le extendí mi libreta—cuidal…


    —Buenas, buenas—dijo interrumpiendo Rubí—soy yo de nuevo, necesito hablar contigo urgentemente—y me miró con ojos de cordero— por favor.


    —Sí—dije aturdida, trayendo de nuevo mi libreta hacia mí—claro, disculpa Eduardo…


    —Tranquila, más tarde voy por los apuntes—se levantó de la mesa—permiso—y se fue.


    —¿Qué fue todo eso?


    —¡Ay, te salvé!— la miré extrañada—sí, ese es un oscuro.


    —¿Qué? Ni siquiera tiene un grok—dije incrédula.


    —Topacio, ¿conoces la historia de los groks?—me miró fijamente a los ojos.


    —Todos los oscuros tienen uno—dije orgullosa de lo que sabía.


    —No, error— comenzó a contarme la horrible historia de que si un brujo oscuro y un grok nacían a la misma hora y el mismo día, el grok sería su esclavo hasta la muerte. Además, el grok debía aparecerse ante su amo al tercer día de nacido, luego de devorarse a su propia madre.


    —Qué animal tan espantoso, ¿eso hizo el tuyo?


    —No, Rutilo es diferente, pero no todos los oscuros tienen uno.


    —¿Y los claros?


    —Nunca he escuchado nada acerca de eso, pero creo que me anoto como la excepción; si quieres, luego te doy una clase entera de los groks y los oscuros—dijo cambiando rápidamente el tema—mientras tanto debes aprender como reconocerlos, ese chico trae guantes y una bufanda, además tiene un misterio impreso en su rostro que provoca seguirlo, hablarle, ¿me entiendes?


    —Sí—respondí.


    —¿Tiene un don?


    —Sí, el mismo que yo.


    —Peligro—miró en dirección hacia donde se había ido—no pienses nada importante por favor, debes hacer un amuleto para bloquear tu pensamiento de él.


    —¿Qué puede hacerme? No parece malo.


    —No sé, robarte energía, matarte, son muy astutos y en estos tiempos mientras puedan sacar claros del camino, mejor.


    —¿Cómo sabes tanto?


    —Leo, además la familia con la que me crié me ayudó mucho con mis conjuros y sí conozco oscuros, los he visto de cerca—bajó el tono de voz—son hermosos físicamente, más llamativos que nosotros, se tapan sus cuellos porque traen tatuajes… son conjurados al nacer y, en vez de uñas, poseen garras, por eso los guantes.


    —Debo alejarme—dije con mucho temor.


    —No, debes ser inteligente, no prestarle nada tuyo por tu energía, leer conjuros para bloquear pensamiento y estar atenta en todo momento. Podríamos reunirnos algún día y practicar—se quedó callada cuando delante de nuestra mesa pasó la misteriosa Zafiro junto a un chico muy lindo, con él se veía muy simpática y Rubí los seguía con la mirada.


    —Te miró muy raro—la miré fijamente— cuéntame la verdad, ¿te quitó el novio?


    —Psss, no—dijo molesta—obvio que no, es una tonta y el chico también.


    —Bueno algún día seré digna de tu confianza—miré alrededor, quería aire para levantar un poco de tierra y relajar el ambiente, lo que me hizo pensar—oye Rubí.


    —Dime—respondió volviendo repentinamente de un pensamiento.


    —¿Te has puesto a pensar en que falta una chica o chico para completar los cuatro elementos?—pregunté.


    —Sí, el de  aire.


    —¿Cuándo crees que llegará? Según tu experiencia.


    —Próximo año.


    —¿Tanto tiempo?—suspiré.


    —Sí, yo llegué a la universidad hace dos años, Zafiro hace un año y ahora tú…tercer año de mi carrera y llegas tú, lo que me hace pensar que al transcurrir éste año llega la otra o el otro.


    —¿Qué piedra será?


    —No tengo idea, y no quiero pensar mucho hasta que llegue—se levantó de la mesa—debo irme ya vienen mis amigas por mí, un día de éstos nos reuniremos, sigue disfrutando— dio la espalda y se encontró con su grupo de amigas “comunes”, pude percibir a lo lejos que eran chicas normales.


    —Avtío (chao en griego pronunciación atvío)—fue lo que alcancé a decir.


    Todo lo que me había dicho me abrumó. Me habían ocultado mucha información valiosa, miré mi reloj y era tarde, salí y Drago estaba afuera esperando por mí, me subí al auto.  Dijo que debíamos pasar por el supermercado, le dije que no había problema.  Al llegar nos bajamos y lo ayudé llevando el carrito…me encantaba. Seguía pensando, debía hacer una llamada a casa y preguntar algo, o por lo menos a mis primos, ¡claro!, seguramente tenían libros de conjuros familiares.  


    Vi una mujer a lo lejos que llamó mi atención, era hermosa, joven, alta, blanca y…¡bruja! la miré durante algunos minutos, ella no se había dado cuenta de mi presencia hasta después de un rato, me miró; para mi sorpresa, no quitó su mirada de mí, sentía ganas de abrazarla, de llorar, mi respiración se hizo lenta. Fue interrumpida por el chico que estaba con Zafiro en el cafetín, dejé de mirarla. Probablemente él me reconocería, pero no era brujo o ¿Sí?...caminé lo más lejos posible de ellos y traté de ocultarme. Cuando al fin pensé que los había perdido de mi vista, traté de relajarme y me di cuenta de que estaba en mi sección favorita del supermercado…aseo personal…sonreí y me dispuse a ver todas las marcas de cremas, champú, acondicionadores, jabones, labiales, etc…


    —Eres una chica hermosa—la voz era melodiosa, volteé a mirar y me llevé mi sorpresa…la misma mujer que había llamado mi atención.


    —Disculpe, ¿nos conocemos?—sabía que no, pero debía disimular, parecía oscura por su belleza.


    —No, Topacio—dijo y me miraba como estudiando mis expresiones—tienes poco de tu padre y otro poco de tu madre.


    —¿Quién es usted? ¿Es una oscura? ¿Cómo sabe…


    —Tu piedra, no soy oscura y soy…—me interrumpió y luego la interrumpieron a ella.


    —¡Evangeline!—la llamó el chico— es hora de irnos, él no me reconoció.


    —Bien, Topacio hermosa, espero que nos veamos pronto y, sí, conozco a tus padres—se acercó a mí—son claros, falta poco— tomó mi rostro entre sus manos y besó mi frente, yo estaba en shock, no podía moverme a pesar de la electricidad que recorrió mi cara cuando me tocó.


    Ella se alejó y yo quedé en el sitio, sin expresión por largo rato.


    —Topacio—escuché a Drago, me sacó del impacto—por fin te encuentro… ¿Quieres algo de esta parte? Toma lo que quieras, pero date prisa porque se nos hace tarde para almorzar.


    —Sí, no, sí, cla…almuerzo—tomé aire—no, por ahora, no llevaré nada, gracias Drago.


    Pagamos y salimos a la casa, en el camino no pensé en otra cosa, sólo en la extraña bruja que vi y en lo poco que me dijo, Drago iba animado con la música, sé que sonaba muy fuerte y el cantaba alto aunque para mí era como si hubiese caído en un silencio absoluto. Llegamos a casa, todo estaba listo para almorzar, no quise comer, me excusé, dije que prefería dormir un rato y mis primos me creyeron.  Debía hablar con Rubí y contarle lo que estaba sucediendo, además de que necesitaba ese bloqueo, no conocía las verdaderas intenciones de Eduardo y si era un oscuro, lo más seguro era que buenas, no eran;  un día más…eso es lo que falta…sólo un día…me quedé dormida pensando.  


    Al despertar me di cuenta de que realmente estaba cansada. Luego de comer, hablé con mis primos y ellos tenían un cuarto lleno de libros de conjuros, me contaron lo que sabían de los oscuros, de los groks, algunos conjuros, prometieron enseñarme lo poco que sabían, además de darme acceso al cuarto y a los libros; comencé a verlos y leer algunas páginas de los que llamaban mi atención. En ese cuarto tenían un gran equipo de sonido, les encantaba escuchar música alta mientras leían, decían que sin música no se concentraban en la lectura, ese comentario me causó risa, todos somos tan complejos y a la vez tan sencillos. Algunos no pueden escuchar nada para concentrarse, y otros prefieren la música.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    




  

    Cuarto capítulo


    Amatista… El Comienzo


    Ya mi pequeña tiene unos cuantos días aquí, tengo que hacer algo para distraerme de esta locura, tengo que verlas, saber cómo son, compartir con ellas, ¿se parecerán a él o a mí? No podré frenar esta angustia por un año más...—¡piensa Amatista, piensa!—me dije en voz alta—¡Claro! Debo volver a dar clases de danza, tengo que ofrecer mis servicios en la universidad, así no me paguen, pero quiero verlas— tocaron a la puerta.


    —¡Hola prima!—entró Evangeline y me abrazó— traigo excelentes noticias—su sonrisa hablaba por sí sola.


    —Estás muy feliz Evangeline… ¿Qué viste?


    —No prima, así no se hace esa pregunta—la misma Evangeline de siempre, crucé mis brazos y levanté una ceja—¿a quién vi?


    Levanté mis hombros, pues no tenía idea.


    —¡Ay! Amatista siempre tan aburrida, no puedes ni siquiera imaginar—me tomó del brazo y me sentó en el mueble, luego se sentó ella— ¡A Topacio!—gritó, los búhos despertaron del susto y miraron en su dirección.


    —Sshh, ¡Ernesto está arriba!—dije en voz baja, luego caí en cuenta— ¿A mi niña?


    Asintió y sonrió.


    —Mi bebé—inhalaba y exhalaba, lo hice un par de veces.


    —Sí—dijo ella al fin— es hermosa, rubia, alta para su edad, sus facciones largas pero hermosas, su cabello se parece al mío, tiene los ojos y la nariz de su papá y tu boca, prima….¡Bella! ¡Bella! ¡Bella!


    —¿Le hablaste?—pregunté ansiosa.


    —Claro—dijo con frescura en su voz y cambiando su posición en el mueble—eso no se pregunta.


    —¿Qué le dijiste?


    —La verdad—dijo y al escucharla, me alteré—que era hermosa—respiré, quitándome un peso de encima—que conocía a sus padres— volví a alterarme—pero que esperaba verla pronto y que aún no era el momento de hablar de eso.


    —Eso fue todo— la miré extrañada y desilusionada a la vez— dime la verdad prima, por favor, tú a veces haces las cosas sin pensar.


    —Amatista, es la verdad—dijo cambiando el tono de su voz—eres grosera al decirme eso—volteó su rostro al lado contrario de donde me encontraba.


    —Disculpa prima, la situación que estamos viviendo es delicada—toqué su brazo y busqué que volteara de nuevo su rostro hacia mí— el contacto con las chicas está prohibido y no quiero pasar por alto las instrucciones—entonces qué haces pensando y buscando la manera de verlas— escuché una voz extraña mientras le sonreía a mi prima para que no se diera cuenta.  Traté de disimular, me levanté del mueble, fui a la cocina por un vaso de agua y mi prima venía detrás de mí. 


    —Sigo aquí, y no pienso irme hasta que me escuches—mi prima comenzó a hablar de su día y de que debíamos ir en cualquier momento a la universidad a ver a las tres chicas.


    —Aunque sea de lejos—decía, mientras en mi cabeza esa voz esperaba que le contestara.


    Tenía que zafarme de Evangeline.


    —Prima, voy al baño urgente, no puedo aguantar—dije tocando mi barriga—si quieres ve al invernadero, allá está la tía, ya vuelvo y disculpa—arrugué mi cara.


    —Ja ja ja, anda—dijo despreocupada.


    Subí rápidamente, me metí en mi habitación, cerré la puerta con seguro y fui al baño, solté la llave del lavamanos esperando que hiciera un poco de ruido y nadie pudiera escuchar al espíritu que me hablaba.


    —Bien, ya no hay nadie presente, ¿quién eres?—no escuchaba nada, comencé a ver una luz.


    —Cierra tus ojos—hice lo que me dijo la voz, ahora no la escuchaba en mi cabeza, luego de un rato, dijo—ahora ábrelos—vi una persona delante de mí, era mayor, encorvada, sus manos tenían muchas arrugas, al igual que su cara. No podía ver sus ojos, estaban ocultos en esas arrugas.


    —¡Ho- la- Ama-tis-ta!—dijo con dificultad; sentí que todo alrededor estaba en silencio, su presencia no se comparaba con ninguna otra que hubiese estado ante mí.  Sentí que no podía moverme aunque quisiera, no escuchaba ningún ruido, ni en la casa ni fuera de ella, ni siquiera el trinar de los pájaros. Traté de respirar profundo pero estaba impactada y se me entrecortaba la respiración—sé- que- no- ima-gi-nas- qui-én -soy—pronunciaba cada palabra lentamente, comenzó a transformarse, sus arrugas iban desapareciendo— lo que pa-sa es que me gus-ta que…adi-vi-nen, así… que me-jor voy dán-do-te pistas—sonrió. Su postura de jorobada se convirtió en erguida, su tono de piel cambió, su cabello de gris paso a castaño, todo en su cuerpo fue tomando su lugar y por último abrió sus ojos, eran grises…no pude dejar de mirarla, a través de ellos sentía paz absoluta, sabía que era una locura pero era como si viera el mundo a través de sus ojos. Arqueó una ceja, levantó su mano derecha y encendió un cigarro. No tenía fuerza para decirle que no lo hiciera, por el olor podrían pensar que yo era la que fumaba—tranquila, nadie siente mi presencia sino lo deseo y esto—dijo levantando el cigarrillo—es algo que hago de vez en cuando para relajarme, toda una ironía siendo quien soy—lo dijo todo con fluidez.


    —¿Quién eres?—fue lo único que pude soltar por mi boca, sin dejar de mirarla de arriba abajo.


    —Necesito tu ayuda, vengo a contarte lo que está haciendo Lysander y  vine aquí porque estoy siendo perseguida… él quiere atarme, ya logró atar a muchos espíritus, quiere a los cuatro elementos, a mi hermana y a mí—todo a nuestro alrededor comenzó a cambiar, ya no era más mi baño, era un cuarto con las paredes blancas, piso blanco, techo blanco, la silla donde estaba sentada era blanca y donde ella se sentó también, no tenía puertas ni ventanas— no te asustes—mi expresión seguro me delató— seguimos en tu baño, sólo lo adorné un poco, el resto piensa que te estás bañando.


    Cerré mis ojos. Tomé aire. Pensé por unos instantes.


    —La Vida.


    Ella asintió, como si escuchara mis pensamientos.


    —¡Brillante Amatista!—su presencia me tenía extasiada, no quería volver a ningún lado, sólo quedarme ahí contemplándola, era todo paz, silencio, seguridad—necesito que prestes atención a todo lo que vine a decirte.


    Asentí lentamente.


    —Mi hermana es un poco más fácil de persuadir que yo, cuando yo entro en juego es porque en verdad se avecina algo grande; no soy fácil de atrapar, pero una vez lo hicieron y en esta oportunidad también lo harán—negué con mi cabeza—sí, lo harán—ella demostraba una calma total en cada movimiento que hacía y en cada palabra que pronunciaba.


    —¿Cómo?—pregunté incisiva.


    —No importa—dijo mientras arrimaba su silla hacia mí—concéntrate, lo que importa es que estemos preparadas y para contarte el resto, si quieres apoyarme, necesito sólo un sí o un no—chasqueó sus dedos y pude respirar profundo.


    —No he llegado hasta aquí por nada—dije, era como si me hubiera desatado, podía hablar con fluidez— quiero volver a ver a mis hijas, a mi esposo, haré lo que sea para ayudarte.


    —No es tan fácil, debes pensarlo bien, comenzaré a contactarte sólo a ti, pasarás momentos de mucha angustia. Tendrás que estar preparada—se levantó y se quedó parada cerca de su silla— puedo darte un día para que lo pienses muy bien.


    —No es necesario—la miré directo a los ojos— lo haré.


    —Sí o no—mantenía su mirada fija en mis ojos—eso es lo que necesito.


    —Sí—dije con firmeza en mi voz.


    —Bien, te explico—se sentó nuevamente y cruzó sus piernas, traía un vestido blanco que resplandecía a su alrededor, era una criatura, persona o ángel, no sé en realidad como describirla, llena de luz, hermosa a la vista. Pensaba que había visto personas hermosas, pero no… sin duda era la mejor…todas sus facciones eran finas, cuando se movía dejaba destellos a su paso.


    —Esta casa es un punto importante de encuentro porque hay mucho contacto con todo tipo de seres y si todo permanece callado en mi presencia es porque todo se detiene. Sé cómo burlar al tiempo, él es gran amigo, como todo lo eterno—hizo un movimiento como si tomara aire—bueno, menos mi hermana—puso la mano en su boca como si fuera a contarme un secreto— en realidad ella y yo nos peleamos hace un tiempo, así que no tenemos contacto—quitó su mano y me señaló con su dedo—esa es parte de tú labor, ayudarme a contactarla y hacer que nos hablemos de nuevo. De verdad, la necesito a mi lado, juntas somos muy fuertes, porque si sigue sola sólo vendrá destrucción—miró al techo y volvió a fijar su mirada en mí— ¿te digo la verdad?—alcé mis hombros—adoro este planeta, no quiero aparecer en el juego, escena, no sé qué nombre darle a esta situación, aun así, debemos enfrentarla.


    —Te escucho—le dije sin presionarla.


    —Lysander es un brujo muy viejo y no sólo él—se levantó de la silla, el cuarto iba cambiando, las paredes se desmoronaban poco a poco, comencé a ver árboles, mucha vegetación y un largo camino  de tierra, de pronto aparecimos en medio de este paisaje. Ella había cambiado su vestimenta, ahora parecía una gitana con accesorios en la cabeza, cuello, brazos, llevaba una falda larga y vaporosa, un corsé blanco muy ajustado y esa cabellera negra alborotada, me hacía señas—vamos, sígueme— caminamos largo rato, no sé cuánto tiempo fue en realidad, parecían horas y horas. Con ella no se podía tomar el tiempo real, el camino tenía vegetación a ambos lados, a cada cierta distancia había un gran árbol, pasábamos uno, minutos más tarde, veíamos otro. Ella encendió otro cigarro y comenzó a fumar.


    —Ahora entiendo la ironía—le dije y sonreí.


    —Presta atención—dijo seria—vas a ver la verdadera historia, cómo comenzó todo esto de los claros y los oscuros. Te he traído de vuelta al lugar donde se escribieron esos libros que ya has visto, y se pactó con las piedras que hoy son tus hijas y contigo, para que fueras la puerta—comencé a ver una especie de aldea, habían muchas personas altas, vestidas con largos trajes y sombreros de punta, estaban agrupadas en círculos, cada grupo hacía conjuros con los elementos; al verlos, recordé por un momento, la escuela donde me llevó Armand cuando nos conocimos— No te sentirán, recuerda, esto es pasado, es como si vieras una película en 3D—no sentía ni hambre, ni sed, ni sueño, ni cansancio, ni frío, ni calor, a pesar de que había pasado tanto tiempo con ella. Caminamos a través de esas personas tan grandes, me sentía como una niña, a pesar de mi altura, los miraba hacia arriba, ¿serían vikingos?— son los brujos, ni oscuros ni claros—dijo ella. Unos se sentaban a la orilla de las fogatas, otros bailaban de un lado a otro, salían de sus casas, era un lugar impresionante, ¿por qué querrían separarse?


    —Sigue mirando y trata de no atormentarte con preguntas—dijo mientras señalaba el camino—recuerda, ya esto sucedió.


    Asentí.


    Sólo un grupo llamó mi atención, lo conformaban cinco chicas idénticas sentadas a la orilla de una de las fogatas, eran muy altas como todos en aquel lugar, vestían de blanco y negro, no llevaban sombreros sino unas tiaras. La Vida me hizo señas para que nos acercáramos a las chicas.


    —Necesitamos conjurar algo para volver, chicas—dijo la que llevaba una especie de tiara llena de pequeños diamantes de la cual se desprendía un hilo dorado del que colgaba un rubí, justo en lo que llamamos el tercer ojo en nuestra frente, miré al resto y traían las mismas tiaras de diamantes, pero en vez del rubí tenían cada una un zafiro, un topacio, una esmeralda y un jade…las mismas que mis hijas tenían hoy como colgantes en sus cuellos.


    —Tienes razón, él nos matará, luego de invocar a los elementos—dijo la que llevaba la esmeralda en su frente.


    —A Basha, Fedra y Clemente no puede hacerles nada porque pueden traer a La Muerte—dijo la del topacio.


    —Lo que conjuremos debe ser fácil de ocultar—dijo la del jade.


    —Y, además—agregó la del zafiro— que sea la puerta para que entremos unidas al portal de invocación, junto a los libros, a la muerte, a los elementos, a Basha, a Clemente, a Fedra—las miró una a una— y  a la vida.


    —Sabes que él logrará juntarnos de nuevo—le dijo la del rubí, lo hemos visto en los libros.


    —Sí, lo sé— dijo sin preocupación la del zafiro— pero le costará y esta vez estoy segura de que podremos contra él.


    —Una varita—dijo la del jade—puede ser una varita, es fácil de llevar y no creo que él lo imagine.


    —No—dijo la del zafiro.


    —Un animal—dijo la del rubí— podría vivir por un tiempo indefinido si pactamos.


    —No—dijo de nuevo la del zafiro.


    —Una piedra—dijeron a coro la del topacio y la esmeralda.


    —Eso es—dijo la del zafiro—una piedra que no sea ninguna de las nuestras.


    —Bien, vamos a buscarla, nos encontraremos de nuevo mañana, a la misma hora, cerca del río y con lo necesario para el conjuro.


    Todas se despidieron rápidamente y la chica del rubí apaciguó el fuego, las de la esmeralda y el jade atrajeron aire que terminó de disipar la llama que quedaba. Se miraron y cada una se fue por un camino diferente.


    —Estás más confundida— dijo La Vida—no lo olvides, es parte de la visión. Adelantaré el tiempo, ellas consiguen tu piedra y se van al ritual.


    —No estoy confundida—dije—las piedras hicieron esto para poder morir y volver con más fuerza.


    —Muy bien—dijo sorprendida—aun así debes ver el ritual y lo que dicen los libros para poder acabar con él en el momento que nos toque, debo decirte que aún no sé con exactitud qué o quién acaba con Lysander, sólo sé que deben estar presentes todas las personas, espíritus, hadas, gnomos, esencias, varitas, todo, absolutamente todo, lo que hubo ese día. Lo sabré hoy contigo, tu presencia es necesaria para descubrirlo.


    —¿Acabaremos con él para siempre?—dije animada.


    —No—me miró extrañada—a un brujo como él es complicado acabarlo por completo.


    —¿Por qué?—dije aterrada.


    —Él es uno de los primeros— me miró directo a los ojos—el origen de la maldad está en él, el equilibrio de la tierra depende de eso—movía sus manos tratando de parecer una balanza—la bondad—movía la mano derecha hacia arriba—la maldad—movía su mano izquierda hasta que pareciera una balanza equilibrada—hasta que estén juntas de la mano—dijo mientras cerraba sus manos— es lo que permite que haya un balance en el mundo donde viven tantos seres.


    —Estoy asustada, ahora sí me da miedo estar cerca de él—dije alzando mi voz.


    —No Amatista—dijo tocando mi brazo, me calmó— nunca dije que fuera fácil, al atraparlo podemos quitarle su poder, la maldad seguiría, pero no tendría poder para estar por encima de nadie—hizo una breve pausa— la balanza nunca está en perfecto equilibrio, siempre se desequilibra un poco de un lado, nuestra misión es lograr que ese lado, el que debe tener más peso… sea el de los claros.


    Toqué mis sienes, trataba de digerir tanta información en tan corto tiempo, respiré profundo, subí mi cabeza.


    —¿Seguimos?—dijo ella y sonrió.


    Respondí con un gesto de afirmación.


    —Cierra los ojos—me dijo, los cerré por un rato y  luego dijo—ábrelos.


    Estábamos frente a un hermoso amanecer, giré para ver todo a mi alrededor, pude observar frente a mí  la época de la que tanto había escuchado en las historias que contaba mi abuelo y abuela, una época que ellos ni siquiera vieron,  en la cual los días eran largos y todo era tranquilo, la magia era natural y pura. Había neblina cortada por los rayos del sol, la tierra permanecía fresca, brillaba el  rocío en la plantas de la noche que acababa de pasar, la brisa emanaba un aroma único. Cerca había un pequeño arroyo con agua muy clara, el olor de las flores era encantador y los árboles eran de tronco negro con flores de colores variados.


    —¿Te gusta?—dijo la aún gitana.


    —Sí—estaba tan impresionada que no podía decir una palabra más.


    —Todo era así en el comienzo, pero aún no has visto nada—dijo la gitana me tomó de la mano y comenzó a correr—apúrate, quiero que veas el campamento de criaturas y luego volvemos a este sitio—hizo una breve pausa—el del ritual.


    —¿Fue ahí?—dije parando su carrera.


    —Claro, nada de lo que te muestre es para perder el tiempo, así que debes estar atenta a todo lo que vas a tener frente a tus ojos—empezó a cambiar mi ropa y me transformó en gitana, mi vestuario incluía un pequeño bolso cruzado en mi cuerpo, me hizo señas para que lo abriera, lo hice y adentro vi un lápiz y un cuaderno de notas— es para que escribas todo lo que verás en el ritual, y los nombres de las criaturas que participarán o participaron— miraba de un lado a otro—en fin, qué más da—levantó sus hombros—tú anota todo lo que veas.


    Era otra aldea totalmente diferente a la de los brujos. Miraba a todas partes, habían animales muertos y colgando en largas hileras—no te asustes—dijo la vida—recuerda que todo esto pasó, no pueden verte, sino, ya estarías allí—señaló las hileras—muerta. Seguimos caminando y comencé a ver a las criaturas, eran seres de extraordinaria belleza, tenían el cabello de colores diferentes, unos azules, otros rosa, otros verde y otros morado. Sus  ojos brillaban y también eran de tonalidades intensas, sus facciones eran aladas, su piel rosada, sus manos tenían garras, y cada uno llevaba una marca diferente en su rostro, más que marca parecían tatuajes. Algunos estaban bebiendo sangre de animales. El espacio donde vivían era alejado de la aldea de los brujos, pero estaban cerca de una hermosa cascada bordeada de piedras gigantes.  El agua, luego de pasar por la cascada, desembocaba en un río no muy grande y sin corrientes fuertes.  El color del agua me impresionó; era de un azul claro único.


    —¿Quiénes son?—dije impresionada—son más bellos que los brujos oscuros de hoy.


    —Por supuesto—dijo ante lo obvio para ella, que aún yo no entendía por no conocer el pasado— es la aldea de los groks—quedé sin palabras, abrí mi boca de la impresión, sentía como si mi quijada llegara al suelo—cierra la boca, Amatista—rió descontroladamente, me miró de arriba abajo—no sabías nada—torció los ojos—es inconcebible que Basha no te haya dicho—se quedó mirándome y quitó su mirada de repente—bien, ella tiene esperanza de que no suceda nada, aunque no es así, todo está escrito y así ha de suceder.


    —Los groks de hoy son horribles—dije.


    —Sí, pero no sabes aún que fue lo que pasó, ¡no podrías siquiera imaginarlo!


    —No—dije secamente.


    —Ya lo verás en el ritual—me miró, subió sus marcadas cejas gitanas y seguimos nuestro camino. Eran pulcros en todo lo que hacían, lo único feo que había en esa aldea eran los animales colgados, del resto, tenían flores, el río cerca, se veían alegres, pero siempre alertas. Caminamos un poco más y llegamos a la aldea de los gnomos, en ese entonces eran de nuestro tamaño actual—enanos ahora y enanos en aquel entonces—dijo la vida alzando sus hombros. Era una aldea con mucha vegetación— ellos tenían la responsabilidad de cultivar para groks, brujos y hadas—decía la Vida, mientras pasaba su mano por la vegetación y arrancaba dos frutos para comer, me pasó uno y otro se lo comía ella mientras seguía su camino. Tenían un arroyo y hacían labores normales como nosotros hoy día, lavaban ropa, aseaban sus casas, construían casas nuevas en su aldea.


    —Bien, ahora vamos a la aldea de las hadas, necesitamos llegar al ritual—dijo mientras nos teletransportamos al sitio, ¿se habrá cansado de caminar?—aquí hay olores por todas partes, ¿eres alergi..—no había terminado de preguntarme cuando ya estaba estornudando—ja ja ja sí, son muy fuertes los olores—dijo la Vida—dentro de tu bolso hay varias cositas que te ayudarán en este pequeño paseo al pasado que te estoy dando, saca el frasco marrón pequeño y bébelo— hice lo que me dijo de inmediato—eso te ayudará porque la aldea de las hadas tiene los verdaderos olores de todas las plantas, los aceites más puros, las esencias, polvos, todo es muy oloroso—me hizo señas para continuar.


    Las hadas eran hermosas, de igual tamaño que los gnomos, caminaban rápido de un lado a otro y vestían ropas ligeras, sólo de dorado y plateado, todas tenían el cabello largo hasta la cintura. Sus miradas eran pícaras, a lo lejos vi un grupo de hombres vestidos de blanco—son los hados, la versión masculina de las hadas— me decía la vida señalándolos; por primera vez podía verlos, ni siquiera sabía de su existencia—ellos únicamente son vistos por las hadas y hacen el trabajo pesado—dijo.


    —¿Qué trabajo pesado?—dije.


    —Procesan todo, desde lo más complicado hasta lo más sencillo, las hadas  sólo se encargan de transportarlo hasta los groks o los brujos, los gnomos rara vez necesitan algo de las hadas, pero las hadas si necesitan a los gnomos, en esta época que te muestro ellos le llevan sus cosechas para que los hados las trabajen.


    —¿Y las piedras?—pregunté—¿Quién se encarga de buscarlas?


    —Las hadas se las intercambian a los gnomos y las traen para el proceso—respondió.


    —Quiero verlos de cerca—la miré—¿Podemos?


    Asintió y señaló el camino para acercarnos. Estaban trabajando a la orilla del río, su piel era blanca en exceso, el sol,  en ese tiempo, parecía no hacerles daño—en esa época no habían los diversos tipos de hadas que hay ahora—dijo La Vida—todo se separó después del ritual—asentí y seguimos viendo los hados. Sus facciones eran muy pequeñas, sus ojos eran todos claros y de cabello rubio. 


    —Parecen ángeles—dije emocionada de verlos—es decir, como imaginamos a los ángeles hoy en día.


    —Nada más por fuera—dijo seria—no pueden vivir con ningún ser vivo, por eso no se muestran en nuestra época ni en aquel entonces. Los hados son muy celosos entre ellos y en su círculo no entra nadie que no sea hada o hado.


    —¿Por qué?


    —Son así, no los habías visto y creo que no volverás a verlos, sólo porque puedo mostrártelos, no creas que te invitarán a verlos en otra oportunidad, son de mucho cuidado, el que se atreva a irrumpir en su espacio—hizo una breve pausa—desaparece y nadie sabe dónde va porque quienes se han ido no han vuelto a contarlo.


    —Aterrador—dije con mis ojos muy abiertos.


    —¡Cada quién con su costumbre! ¿No?—se dio media vuelta y estábamos de nuevo en la aldea de los brujos—ahora echa un buen vistazo a los brujos originales.


    En tamaño eran idénticos a los groks, eran más humanos en sus movimientos, facciones, expresiones, sí… eran muy bellos, pero no tan hermosos como los oscuros de hoy en día, parecían todos claros.  Caminamos por largo rato por su aldea, la cual era más grande en cuanto al número de seres que la habitaban. Las brujas traían colgando piedras en sus tiaras y los brujos en anillos que destellaban en sus dedos medios. Únicamente los hombres traían sus sombreros puntiagudos. Estaban ubicados de acuerdo al elemento al que pertenecían. Se juntaban por edades en sus círculos y practicaban sus conjuros de una forma muy parecida a como se hacen en la actualidad. Vi una bruja lejos, joven y  muy hermosa junto a otra bruja y  a un brujo.


    —Apura el paso para que escuches lo que dirá esa bruja—señaló La Vida, caminamos hasta llegar al sitio.


    —Miren la piedra que encontré entre las cosas de Lysander—dijo la bruja y abrió su mano mostrando una amatista.


    —¡Basha! ¿Cómo lograste quitársela?—dijo la otra bruja.


    —Fácil Fedra, le pedí a una de esas hadas que me hiciera una poción y se la entregara con todos los materiales que él pide cada semana, la vertió dentro de su bebida—sonreía mientras les contaba—y el día que la bebió durmió más de la cuenta, yo entré y la tomé— hizo una pausa—en realidad tomé varias cosas.


    —¡Ja! tú crees que no lo notará—afirmó el brujo.


    —Clemente, por favor, no soy estúpida—miró alrededor y se aproximó hacia ellos, susurró—todo lo reemplacé con piedras y esencias más nuevas.


    —¿Son mis tíos?—miré a La Vida.


    —Sshh, atenta—dijo señalándolos.


    —Podría darse cuenta—dijo Clemente.


    —Por favor, deja de ser tan pesimista, no lo hará, está enfocado en su ritual y viendo como engaña a los groks— los tomó por los brazos—acompáñenme hasta donde están las chicas, necesitan esta piedra.


    Caminamos detrás de ellos (los cuales no podían vernos) hasta llegar al círculo de las chicas, quienes practicaban juntas, tenían la misma edad pero eran hijas de brujos diferentes.


    —Aquí no hay mezclas entre brujos, los de fuego se casan con fuego, los de agua con agua, los de tierra con tierra y los de aire con aire—me explicaba La Vida.


    —¿El ritual fue para unificar lo que ya existía?—pregunté sorprendida.


    —Sí, Amatista—aclaró.


    —¿Quieres que todo vuelva a ser como antes?—insistí.


    —No, no será como antes, ya no se puede volver a esto—dijo girando su mano alrededor de la aldea— hay muchas vidas en juego…hay humanos inocentes—hizo una breve pausa— lo que deseo es que Lysander cese en su empeño de controlar todo, él no será el dueño absoluto de nada, porque su poder no le pertenece, a lo largo del tiempo lo que ha hecho es robarle energía y poder a los demás. Con su ritual acabó con los groks, por eso ahora son esclavos de los oscuros. Los hados y hadas enfurecieron, a tal punto, que su conjuro provocó la aparición de humanos sin poderes… durmieron toda sensación sensorial en los brujos, pero con el pasar de los años comenzaron a despertar los dones nuevamente y dependiendo del corazón y de las acciones, pertenecen a un lado… oscuros y claros. Por supuesto, aún existen humanos que no despiertan, pues se sienten cómodos con la vida que llevan. Los gnomos en el conjuro juegan un papel importante, porque saben qué o quién le quita a Lysander su poder, con esto no los devolveríamos a lo que eran antes, pero si derrotaríamos tanta avaricia.


    —Quiero ver el ritual—dije animada y desesperada a la vez.


    —Calma Amatista—dijo ella muy tranquila—aún falta tiempo, ni siquiera han llegado dos de las chicas y tu esposo—hizo una breve pausa— este año es decisivo ya que debemos juntar todo lo que utilizaron ese día y hay algunas herramientas que tienen que ser las originales, unas están en poder de gnomos, otras en manos de hados y otras entre los brujos y brujas. Sin que apenas pudiera percibirlo, empezó a cambiar el sitio donde estábamos, aún no me cansaba de ver y admirar tanta belleza. Veía el nuevo lugar y en él, habían dos árboles juntos, muy altos y de abundantes ramas y hojas, parecían dos almendros con flores blancas y rosadas, que daban sombra a un pequeño banco justo debajo de los dos, frente a ese paisaje destacaba un hermoso lago cristalino, La Vida estaba sentada, esperándome con un vaso en la mano—bebe—dijo extendiéndolo hacia mí— quiero mostrarte algo antes del ritual, sucedió un año antes del ritual…eh—se tapó la cara con sus manos y luego de un rato me miró de nuevo—no vayas a pensar mal de la persona, estaba enamorada—aclaró.


    —Tranquila—dije mirándola atentamente—muéstrame.


    Sentadas donde estábamos sentí que el lago subía y reflejaba las imágenes como si estuviéramos en una sala de cine. Todo se oscureció a nuestro alrededor y comencé a ver a una chica a las orillas del río que bordeaba la aldea de los brujos, parecía que lavaba algo.


    —¡Basha! ¡Basha!—la llamaba una señora, la chica volteó… era mi tía, ese día estaba radiante, era una chica hermosa.


    —Voy mamá estoy lavando las piedras que me pediste—le contestó 


    —Lo sé hija—dijo acercándose a ella—pero dice tú papá que hoy llegan a nuestra aldea cerca de cien brujos nuevos que han recorrido gran parte de la tierra y se quedarán con nosotros por tiempo indefinido.


    —¿Y…?—le dijo Basha, sin mostrar mayor interés.


    —Hija, debemos estar atentos, sé que son como nosotros, de hecho uno llegó muy temprano, nadie lo ha notado—se acercó a ella— es raro que nadie lo pudo percibir, no ha hecho nada malo, sólo vino para pedir permiso a tu padre como jefe de la aldea, pero es bueno que ocupemos nuestros lugares mientras llegan. Tú y tus hermanos deben guiarlos hasta el sitio que tu padre escogió para que monten sus tiendas y vivan aquí, mientras estén con nosotros.


    —Está bien, mamá—dijo un poco malhumorada— toma las piedras—se las pasó en una bolsa de tela—terminaré luego con ellas.


    —Eres una buena hija, mi amor—su madre la abrazó, era una señora alta y un poco rellena con un cabello largo y rizado.


    Caminaron juntas hasta su casa, ya su padre y sus hermanos estaban en la mesa esperándolas. La sorpresa, Clemente y Fedra eran sus hermanos en aquel entonces, no quise preguntar nada a La Vida mientras veía las imágenes; preferí seguir viendo lo que había sucedido. Al rato de estar sentados sintieron las voces de los nuevos brujos y salieron a recibirlos, todos los brujos de la aldea se pararon en filas para verlos entrar a la aldea. 


    —Bienvenidos—dijo el padre de Basha y le dio la mano al jefe de los visitantes— ésta es su casa, y pueden estar con nosotros todo el tiempo que deseen.


    —Muchas gracias—dijo el jefe—esta es mi familia—dijo señalando a toda su gente— y estos de aquí—dijo señalando a una señora y un chico más o menos de unos 24 años de edad—son mi esposa y mi hijo Lysander.


    Basha lo miró y, parecía ser amor a primera vista, él la miró cuando sintió su mirada y le sonrió, ella bajó la mirada, sonrió y volvió a mirarlo. Fedra la tomó del brazo y se la llevó—Basha, tú guiaras al jefe de esos brujos, yo no quiero ir—dijo aterrada—me da escalofríos.


    —Fedra, cálmate—le dijo—son inofensivos y tranquila, yo los guiaré.


    Tal cual como lo dijo, lo hizo, fue con los recién llegados, con Clemente y su padre, hasta casi un kilómetro donde estaba el sitio para que ellos convivieran en su aldea. Todos empezaron a levantar sus tiendas de campaña antes de que anocheciera. Los brujos de la aldea cocinaron para sus nuevos visitantes. Basha quería acercarse a todos, escuchar sus historias, ver como hacían sus ritos, pero su padre le había dicho que por la noche, era mejor que se quedaran en casa mientras ellos se habituaban al nuevo lugar. Al día siguiente, Basha se fue al río de nuevo luego de desayunar, para continuar con su tarea del día anterior. Estaba lavando las piedras, el aire jugaba con su cabello y ella se veía feliz.


    —¡Basha! ¿Cierto?—dijo Lysander, la tomó por sorpresa.


    —Sí—dijo sonrojada— ¿descansaste?


    —Sí, muy bonita la aldea—dijo paseando su mano alrededor.


    —Qué bueno que les guste.


    —¿Qué haces?


    —Lavo las piedras de mi padre.


    —Son sus piedras, ¿esas que cada jefe de tribu tiene?


    —Sí.


    —Debe tenerte mucha confianza para prestártelas— dijo él sentándose a su lado.


    —Sí, ¿por qué no la tendría?—dijo ella mirándolo con extrañeza.


    —Bueno, dicen que nadie puede tocar las piedras de los jefes.


    —Sí, lo sabemos, por eso las lavo en esta bolsa de tela, no las toco.


    —¿Y si se pierden?


    —¿Aquí? No—ella rió— aquí nada se pierde.


    Él se acercó de pronto y la besó.


    —Eres muy hermosa Basha—le dijo. Ella no hablaba de la impresión, estaba hechizada por Lysander, él no poseía la belleza de hoy en día, era un hombre moreno, de cabello negro un poco largo, ojos bien definidos color gris—debo irme, ¿podemos vernos luego?


    Ella asintió.


    Esa misma tarde ella volvió al río y él ya esperaba por ella, hablaron un buen rato, ella creía estar enamorada y él parecía estar interesado. Se acostaron a la orilla del río a ver al cielo.


    —¿Qué esperas de la vida? —le dijo él.


    —No mucho—dijo Basha—ser feliz junto a los míos, casarme, tener hijos, vivir y morir cuando me toque—lo miró—¿y tú?


    —Eternidad—dijo con seguridad.


    —¿Es en serio?—ella se sentó en un solo movimiento.


    —Sí, ¿qué tiene de malo?


    —Nada, pero es mucho pedir.


    —Lo lograré, sé de un hechizo poderoso, ¿quisieras estar conmigo eternamente?


    Ella lo miró con cierto temor.


    —Debo irme—fue su respuesta—mi padre debe estar preocupado.


    Cuando Basha llegó a su casa se encontró con la mala noticia de que el jefe de la aldea nueva, el padre de Lysander, había muerto. Se sintió mal por el chico al que comenzaba a querer y temer. Corrió a la aldea de las hadas y en el camino encontró a una que parecía su amiga, la diferencia de tamaño entre ellas era grande.


    —Kassandra—le dijo— necesito atar a un brujo.


    —¿De tu aldea?—le dijo extrañada—¿qué tipo de atadura?


    —No es de mi aldea, es de otra—dijo apresurada—es una atadura de amor, sé que si lo ato a mí, él cambiará.


    —Debes tener cuidado con eso—le dijo mirándola hacia arriba—es peligroso.


    Basha se sentó en pleno camino.


    —No será peligroso—le dijo mirándola a los ojos— ayúdame por favor, a cambio te daré lo que necesites.


    —Bueno, ahora no necesito nada, sin embargo, me parece buena idea en el futuro tenerte de aliada.


    —Cuenta conmigo—le dio la mano— seré tu aliada por siempre.


    —Por siempre—le dio la mano y sellaron su pacto, luego la soltó—presta atención a lo que debes hacer, necesitas un árbol de almendro para hacer la atadura que me pides y debes hacerlo tú.


    —Pero están en la aldea de los groks.


    —Corrección, en el camino a la aldea de los groks—le dijo—debes ir tú, nadie puede hacerlo por ti, debes cuidarte de ser vista por ellos, pueden dejarte como esclava si te ven robando sus pertenencias.


    —Bien—dijo animada—¿qué más?


    —Cortas con tu mano la punta de cualquier rama del árbol, la llevarás contigo por veintiocho días justo lo que dura el ciclo lunar, luego con esa punta debes tocar al brujo, sin ser vista por nadie, ni siquiera por él—hizo una pausa—después de tocarlo debes guardar esa punta en un cofre rojo y esconderlo en un lugar que nadie conozca, si llegan a abrirla se rompe el hechizo.


    —Voy a hacerlo—le tomó la mano y la besó—gracias.


    —Sólo una cosa—le tomó la mano y la miró a los ojos— ten cuidado con lo que buscas, puede hacerse realidad.


    —Es lo que quiero.


    —Bien— le soltó la mano—vete.


    Basha corrió hasta el camino para ir a la aldea de los groks, en el trayecto miraba a todas partes cuidando de no ser vista por alguno de ellos, no podía llevarse nada de su aldea sin pedir permiso. De pronto se detuvo, estaba al frente del sembradío de almendros, eran grandes y estaban floreados, unos blancos, otros rosa y unos de ambos colores. Ella corrió a esconderse tras uno de los árboles, mientras pasaban varios groks que venían de cacería y traían algunos animales con ellos; luego de que pasaron, ella salió y tomó la punta de un almendro floreado de ambos colores, se la colocó en el pecho y se devolvió a su aldea.  Durante los veintiocho días estuvo la rama en su pecho, lo guardaba celosamente. Lysander no la veía como antes. Luego de la muerte de su padre, él quería ser el jefe pero todos votaron por el padre de Basha para comandar  las dos aldeas. Ella estaba cegada por él, lo citó a la orilla del río; apenas lo vio lo abrazó y tocó su espalda con la rama. Él respiró profundo, le devolvió el abrazo y se fue sin decir nada. Ella corrió a su cuarto y guardó la rama en una caja roja que colocó debajo de su cama.


    Él empezó a buscarla por todas partes, no quería dejarla ni por un instante, así que fue a pedirle su mano a su padre. Su padre aceptó y en un mes estaban casados, la madre de Lysander murió una semana después de la boda y el heredó las piedras de su padre. Basha estaba enamorada y no veía el plan macabro de Lysander. Un día ella fue a lavar las piedras de su padre y Lysander la acompañó, le dio a beber algo que traía y ella lo tomó con toda confianza, a los pocos minutos se quedó dormida y él agarró la bolsa con las piedras, se fue a casa de los padres de Basha y los enfrentó, los lastimó de tal manera que la madre murió rápidamente. Al padre lo dejó tendido en el piso y salió rápidamente sin ser visto. Basha despertó, se vio sin las piedras en las manos y corrió a casa de sus padres.


    —¿Papá? ¿Mamá?—decía mientras trataba de abrir la puerta, al entrar vio a su padre bañado en sangre, mis lágrimas comenzaron a brotar al conocer la triste historia—papá—lo tomó por la cabeza y la colocó en sus piernas—todo estará bien, dime, ¿qué debo hacer?


    —Hija—dijo con dificultad—tu esposo…no puedes hacer nada—respiraba muy lento—moriré…él sabía que eras mi favorita.


    —No papá, dime debe haber un conjuro—decía llorando—¡por favor!


    —Es despiadado—hizo una pausa para tomar aire—mató a su padre, a su madre y a tu madre.


    —Papá yo lo conjuré para que se enamorara de mí—dijo al fin.


    —Mi amor—respiró profundo—mátalo.


    —¿Cómo deshago el hechizo?


    —No puedes, el almendro es poderoso—hizo una breve pausa—él no te hará daño y cree que tú tampoco obrarás en su contra—tomó aire—acábalo—luego de decir eso, murió en sus brazos.


    Ella lloró desconsolada, sus hermanos entraron y estuvieron con ella arreglando la casa. Clemente avisó a toda la aldea de la muerte de sus padres dijeron que un animal extraño los había atacado. Durante el funeral Lysander se autoproclamó como el líder de los brujos y todos callaron ante él. Basha, luego de todo eso, dejó de dormir, cerraba los ojos, pero cuando él dormía, ella notaba que era vulnerable, dejaba su piedra de amatista en su mesita de noche. Ella la miraba con recelo hasta que lo comentó a las cinco chicas y pudieron intercambiarla por una idéntica más nueva. Se la pidieron a un gnomo amigo…Aramís, su aldea era la que trabajaba las piedras. Él les dijo que esa amatista que traía Lysander estaba conjurada por un gnomo más viejo que él y estaba hecha para guardar los pensamientos más ocultos del dueño, así que esa amatista era su esencia más pura.


    —Sé qué te parece extraño lo que pasó, pero así fue—dijo La Vida haciéndome volver a la realidad y en ese momento el lago comenzó a bajar hasta tomar su posición, yo estaba bañada en lágrimas—tu piedra contiene lo más oculto del  alma de ese brujo—me miró directo a los ojos—Lysander.


    —Lo siento—dije tocando mi piedra.


    —No tienes que sentirlo—me miraba—tienes que vencerlo—tomó aire—ahora sí vamos a ver el ritual—me pasó un pañuelo y me dio a tomar agua.


    Creí que no podía seguir viendo el pasado. La Vida cambió su look gitano por uno angelical, mi ropa fue cubierta por una capa blanca. Ahora sí sentía un poco de sueño, La Vida tocó mi frente por treinta segundos y me llenó de energía nuevamente.


    —Amatista, ya falta poco, además, no puedo burlar al tiempo por largo rato—decía en tono gracioso.


    —Quiero volver—casi le imploré, no quería estar más allí.


    —Ya—hizo una breve pausa— lo sé—dijo y me dio una palmadita en la espalda—sólo falta que veas el ritual y anota todo lo que veas—miró al frente y yo seguí su mirada, había una enorme piedra con un camino oscuro en medio de ella…era la entrada de una cueva—recuerda que él quiere recrearlo y arreglar lo que salió mal en esa oportunidad—me hizo señas para que siguiera mi camino, y encendió otro cigarro. 


    Todo era piedra y tierra a nuestro alrededor, caminamos y me atravesó su brazo para que parara. Colocó su dedo índice sobre sus labios para indicarme que guardara silencio.


    —Aquí verás más de lo que sucedió ese día, antes del ritual—dijo y nos sentamos frente a una roca inmensa donde comencé a ver de nuevo imágenes.  Esta vez pude apreciar como salían de sus casas, una a una, las cinco chicas vestidas, supongo, con su mejor gala, quienes se colocaban sus tiaras cada una con su piedra, un rubí, un zafiro, un topacio, una esmeralda y un jade. Miré todo lo que las rodeaba y el ambiente se veía lúgubre, las matas estaban secas, nada era como antes de que llegaran los brujos de Lysander. Ellas caminaban hasta la cueva donde nos encontrábamos, traían con ellas bolsas de tela, en el camino se encontraron con Clemente, Fedra y Basha. Venían algunos brujos del campamento.


    —Basha, ¿la traes contigo?—preguntó Rubí.


    Basha asintió.


    —Bien, sabemos lo que pasará pero, ¿por qué invitó a los comandantes de cada aldea?—le preguntó y evitó que siguiera su camino.


    —No lo sé Rubí—¿qué? ¿Las piedras se llamaban igual en aquel entonces? Miré a La Vida y ella asintió, me señaló la roca, vi que Rubí miró a Basha a los ojos, los de Basha estaban a punto de llorar— a este punto, no sé qué va a hacer.


    —Sabemos que quiere poder—respiró profundo— ¿en el libro no está?


    —No lo sé, no he podido hablar con las hermanas—Basha trató de seguir su camino—sabes que son difícil de encontrar.


    —Espera—dijo Rubí.


    —Dime.


    —Imagino que te dio tiempo de prevenir al resto—dijo tomándola del brazo. 


    —Claro—dijo soltándose—no soy estúpida—le respondió mientras seguía su camino.


    Comencé a ver que recorrían el mismo camino que La Vida y yo acabábamos de atravesar. Venían con ellas el hada y el hado comandante cubiertos por capas doradas,  el hada tenía el cabello largo y ondulado hasta la cintura, en su cabeza traía una corona de flores blancas que le cubría toda la cabeza hasta los hombros, su boca estaba pintada de rojo oscuro, ambos eran muy blancos. El hado, por su parte, tenía el cabello negro azulado, no podía distinguir su rostro porque la mitad la tenía cubierta por una máscara dorada desde la frente hasta debajo de la nariz. Me pareció un poco extraño el uso de esa máscara—es normal que los hados se presenten así, recuerda que no les gusta ser vistos—me respondió La Vida. También iban con el grupo el gnomo Aramís y su esposa cubiertos con capas plateadas—¿El Aramís que yo conozco también es parte de los originales?—le pregunté a La Vida.


    —Sí, Aramís era el comandante—expresó levantando los hombros— míralo por el lado bueno, tienes a tu alrededor a casi todos los presentes en el ritual—volteé mis ojos y seguí anotando en el cuadernito que traía en la mochila. Un grupo de brujos de Lysander traían lo que parecían dos animales enormes tapados con tela, venían moviéndose. Otro grupo traía instrumentos y otros animales para sacrificio.


    Al entrar, uno por uno, bordeaba el círculo y se arrodillaba ante él en señal de salutación. Lysander estaba sentado en una especie de trono hecho con piedras preciosas y tenía una capa blanca que lo cubría por completo.


    —Ese es el trono del grok comandante de aquel entonces—me explicó La Vida al oído.


    —Me lo dices en forma de secreto como si pudieran oírnos—le dije en tono de burla.


    Todo se quedó en silencio a nuestro alrededor y en las imágenes que veíamos todos volteaban a ver quién había hablado. Sentí temor.


    —Me dijiste que no nos escuchaban—le susurré al oído, ella tocó mi frente.


    —Para este ritual es mejor que permanezcas callada, porque sí podrán oírte.  No sé cómo explicarte para que puedas entender que durante los rituales se paraliza el mundo por ese instante, súmale a eso que ya he paralizado el mundo para enseñártelo nuevamente, así que se mezclan ese tiempo y el de ahora. La capa blanca que te puse no es casual—soltó mi frente, la miré, bajé la mirada y volví a ver la piedra frente a nosotras. Dentro del círculo había una gran hoguera, Lysander sonreía de verlos a todos allí. Miraba a cada uno de los asistentes, uno por uno, los detallaba, en aquel entonces sus ojos eran oscuros totalmente… casi negros, miraba al fuego y se reflejaba en sus ojos. 


    —Pasen al frente—le ordenó a los tres grupos de brujos— y dejen lo que trajeron.


    —Comienza a tomar nota de todo lo que veas, yo iré corrigiendo porque muchos de esos elementos están dispersos por el mundo—me indicó La Vida.


    Vi que un grupo de brujos sacaba de sus sacos de tela laurel, muérdago, sándalo, nogal, ciprés, cirios de colores (velas), espinas de cactus. Otro grupo acercaban a los animales en pareja, cuervos, panteras, lobos. Y el tercer grupo traía pergamino y varitas pertenecientes a cuatro brujos viejos representantes de cada elemento. Al final sacaron corteza de un árbol.


    —Corteza de roble blanco, anota—dijo La Vida.


    —Gnomos—dijo Lysander mirándolos de reojo—su turno, este evento es único como les dije en la invitación, uniremos nuestras fuerzas y crearemos lo mejor que habrá visto el mundo.


    Miré con detalle a Aramís y a su esposa, quienes abrieron sus capas y pude ver que traían en sus cuellos piedras transparentes, parecían diamantes, lo cual era raro en ellos, sobretodo en Aramís, ya que no le gustaba usar nada en su cuello. 


    —Por eso estamos aquí, Lysander—éste levantó una ceja.


    —Explícame, ¿cuándo te di esa clase de confianza?


    —Lo siento—Aramís bajó su cabeza y respondió—por eso estamos aquí, señor. Comenzaron a sacar de su saco piedras preciosas: ojos de tigre, lapislázuli, rutilo, granate, oro, ámbar, berilo, jaspe, lluvia de oro, ópalo,  turmalina, turquesa, además de romero, abedul, helecho, ajenjo.


    —Aquí debes  anotar lo que voy a dictarte mientras Aramís va sacando lo que trae en su saco— explicó La Vida, asentí y comencé a escribir—roble de pantano, sauce de Egipto, pino negro de Japón, pino blanco de Vietnam, pino rojo de Taiwan, almendro blanco y rosado, castaño de India.


    —¿Cómo conseguiremos todo eso?—pensé.


    —De eso me encargaré yo, tenemos un año aún para juntar todo, sigue anotando y no te distraigas—dijo y me señaló la piedra.


    —Hada y hado avancen por favor—pidió Lysander, haciéndoles una reverencia, los miraba de arriba abajo, no podía ocultar su envidia.


    Abrieron sus capas y su vestuario era aún más hermoso que sus capas, ella lucía  un vestido vino tinto ceñido a su cuerpo diseñado con  una tela que tenía una caída preciosa, y él estaba vestido todo de blanco. Empezaron a sacar de sus sacos, muy blancos, frascos con su polvo, amapolas rojas, amarillas, fucsias y naranjas, flores blancas…azahar, habían otras flores moradas…azafrán, una especie de orquídeas…vainilla y belladona. Se dieron la vuelta y volvieron al sitio donde estaban.


    —Muy bien—señaló él—ahora necesito por favor…¿Dónde están las chicas?


    —Aquí—dijo la del zafiro en la tiara.


    —¡Excelente! vengan las cinco—las cinco chicas se acercaron hasta él.


    —Fedra, necesito el sauco—la miró—¿hiciste lo que te pedí?


    —Sí—aseguró ella, acercándose—pedí permiso al árbol, dejé como ofrenda un mechón de mi cabello, un poco de miel y una moneda.


    Él asintió—déjalo ahí junto al resto de los materiales—manifestó, me di cuenta de que él no tocaba nada para no dañar su propia energía. Ella siguió sus indicaciones y se fue a su lugar.


    —Clemente, trae los frascos de cristal—Clemente caminó y los dejó junto a los materiales— Basha, vente y quédate a mi lado—ella caminó y se paró, justo a su derecha. Todos tenían puestas capas blancas, a excepción de los gnomos y las cinco chicas que vestían capas negras—chicas invoquen a los elementos—al decir esto, ellas unieron sus manos, cerraron sus ojos, bajaron sus cabezas y comenzaron a llamar a los elementos. 


    —Aramís, por favor, necesito de tus sales— le pidió Topacio, él avanzó un paso y abrió su mano, traía un pequeño saco blanco que mantuvo flotando en el aire, Topacio lo atrajo hacia ella, lo abrió, roció el circulo y dijo— invoco a G´zomiata quien es la tierra, la comandante de los espíritus que habitan la madre tierra, dadores de bienestar y riqueza— ella miró de inmediato a las chicas que traían en sus tiaras el jade y la esmeralda. Ellas dieron media vuelta, con su mirada encendieron  todos los inciensos a su alrededor y vertieron aceites dentro del círculo—invocamos a Ylleckner quien es el aire, el comandante de los espíritus que habitan en el viento, amantes del sol y la luna, dadores de intuición y videncia— Jade y Esmeralda miraron a chica que traía la tiara con el zafiro y volvieron a sus lugares. Zafiro avanzó un paso, con su mirada tomó una taza de barro y mezcló algunas especias que habían traído los gnomos— invoco a Q’elltran quien es el agua, el comandante de las fuerzas pacíficas y poderosas del elemento vital, dadores de salud y belleza. Ella retrocedió y miró a la chica del rubí en su tiara. Rubí dio un paso al frente y con su mirada encendió todos los cirios que estaban en el lugar—invoco a Ruschtrana quien es el fuego, la comandante de los espíritus que lo habitan y dadores del cambio y de la luz, por medio de la purificación y limpieza que dejan a su paso.


    —Espíritus elementales a esta hora, en este momento requerimos de su presencia—dijeron juntas las chicas.


    Todo alrededor se elevaba,  y de pronto, sopló una brisa fuerte mezclada con tierra, que se mantuvo un rato hasta que poco a poco descendió la tierra,  el aire se aplacó y dentro del círculo de las chicas aparecieron los cuatro guardianes de los elementos, que anteriormente había visto en el ritual de Evangeline, pero mucho más altos, y en esta ocasión venían los que eran hombres en aquel ritual, de mujer y las que eran mujeres, lucían como hombres.


    —Intercambian todo el tiempo, sin embargo, sus nombres originales son los que acaban de decir las chicas—me explicó La Vida mientras tocaba mi mano—no es que los otros nombres no sean válidos, pero para atarlos es preciso llamarlos con sus nombres originales, tener las varitas de los cuatro brujos viejos y deben ser invocados por las piedras.


    Las chicas separaron sus manos y los guardianes venían atados de manos y pies, parecían molestos.  Lysander, con su mano, les hizo una seña para que salieran del círculo.   Ellos se colocaron en fila uno a lado del otro—bienvenidos—y bajó su cabeza en señal de saludo. Eran  tan altos como los groks, reflejaba cada uno al elemento al que pertenecía, así la representante del fuego era una persona apenas visible, llena de fuego de pies a cabeza, igual el de agua, la de tierra y el de aire.


    Lysander, con el poder que poseía, hacía girar todos los materiales que habían dejado los integrantes de cada aldea, una energía los envolvía.


    —Los está limpiando—me dijo La Vida.


    —Escuchen ahora mis palabras, los secretos que he escondido durante la noche y el día, los dioses más antiguos son invocados aquí—Lysander sacó su supuesta piedra de amatista y la hizo girar— a esta hora invoco al poder ancestral, tráeme tu poder, quiero todo el poder, dame el poder absoluto de mandar sobre todas estas criaturas y elementos—los cuatro frascos de cristal que dejó Clemente se llenaron cada uno de los cuatro elementos y se mantenían flotando. Todos los materiales se mezclaron en una olla que tenía en la fogata—quiero que el inicio y el fin se unan a mí— al decir estas palabras, aparecieron La Vida y La Muerte atadas de manos, venían las dos vestidas de blanco y en medio de ellas flotaba  un libro enorme de dos tonalidades negra y blanca, con una bola de cristal en medio. El libro se mantuvo flotando frente a  la hoguera, lo miraba con deseo —sabía que por medio del conjuro que contenía, obtendría lo que buscaba— escuché la voz de La Vida en mi cabeza.


    —¿Ese libro es el que actualmente está dividido en dos?—pensé y ella me respondió con un—exacto, sigue mirando—y dejó de hablarme por un rato.


    —Lysander, cometes un grave error—dijo La Vida.


    —No lo creo, ustedes me darán lo que necesito—hizo una breve pausa—¡eternidad!


    —Eso no puedes lograrlo atándonos—manifestó La Muerte— nuestro trabajo no es la eternidad.


    —Cierto—reflexionó Lysander—es el trabajo del tiempo ¿Cómo no se me ocurrió?—pensó durante unos segundos—después del ritual podría convocarlo. Por ahora, harán lo que les pida y podrán trabajar por separado como lo han anhelado, en silencio la una y la otra.


    —Parece fácil—pensé.


    —En aquel entonces lo era, niña—me respondió.


    —Ahora Luciano y Valentino, tráiganme al grok y su esposa—al decir esto Lysander, los brujos destaparon lo que creí eran grandes animales, eran los comandantes de la aldea de los groks, los traían atados. Los acostaron en un mesón, ellos se veían desconcertados, volteaban sus cabezas una y otra vez, sus brillantes ojos morados iban de un lado a otro. Ella, la esposa del grok comandante, lo miraba con tristeza y él intentaba no demostrar temor. Sus trajes eran llamativos, muy coloridos y ceñidos también al cuerpo, aunque tenían una especie de armadura que  protegía sus pechos y espaldas, piernas, brazos. Lysander  se acercó a ellos—esto debo hacerlo con mis propias manos si quiero que salga bien—levantó una espada y cortó sus cabezas sin piedad, tomó dos copas y dos frascos pequeños y llenó cada uno con la sangre de cada grok. En la cara de los presentes se reflejaba una gran sorpresa, los elementos se enfurecieron aún más de lo que ya estaban y cerraron sus ojos…seguro no creían que alguien fuera capaz de hacer semejante daño y su indignación fue más grande, cuando Lysander dejó conocer sus oscuras intenciones—groks, criaturas hermosas, se volverán horrendos al darme todo su esplendor y belleza, serán mis esclavos por siempre— al pronunciar estas palabras mezcló las dos copas,  bebió la sangre de las criaturas y comenzó a transformarse.


    —La sangre de grok era sanadora—dijo La Vida.


    No podía apartar mi mirada, era asombrosa la transformación, sus uñas cambiaron por garras, sus facciones se hicieron más finas, sus ojos se hicieron claros al igual que su cabello, su piel…era el Lysander de hoy.


    —Ahora es su turno—le ordenó al hada y al hado. Ellos caminaron tratando de disimular su terror, él les hizo señas para que se aproximaran lo más cerca posible—tranquilos, no como, sólo bebo, quiero que me den su sangre—ellos lo miraban con recelo—sé que debo pedirles porque son mágicos, a diferencia de los groks, que todo lo tomaban a la fuerza—Lysander miraba a su alrededor con cautela, quería evitar que cualquiera hiciera algo en su contra—es sólo un poco, mezclada con la rosa roja, la pimienta roja y la verbena que les pedí, ¿trajeron todo?— preguntó.


    —Sí—dijo el hado—aquí están— levantó su capa y sacó una rosa roja y un polvo rojo (supuse que era la pimienta molida).


    —Falta la verbena—indicó Lysander.


    —Señor, todo está molido—explicó el hada.


    —Bien, colóquenle un poco de su sangre cada uno— ellos se pincharon sus dedos de los cuales brotó suficiente sangre y la agregaron a la bebida, la mezclaron con un poco de sangre de animal y Lysander la atrajo a él, se la bebió de inmediato…no pasó nada— no entiendo, ¿seguro eran los ingredientes que les pedí?


    —Sí, señor—aseguró el hado.


    —Bien, retírense—ordenó indicándoles con la mano que retrocedieran—probablemente con ustedes tarda un poco más el efecto— tomó aire— ¡gnomos!—gritó— vengan aquí ahora mismo— Aramís y su esposa se acercaron a él—  el procedimiento con ustedes es igual, derramen un poco de su sangre y denme a beber lo que les pedí—traían una mezcla a la que agregaron un poco de su sangre, Lysander se la tomó de inmediato y tomó aire, parecía que le había afectado. Miraba a todas partes— ¡siento un poder extraño en mí!—exclamó—chicas coloquen sus piedras en el aire—las cuales empezaron a flotar—voy a hacer la última mezcla—dijo mirando a los elementos, y, con tono sarcástico le dijo  a La Vida y a La Muerte—ya viene su turno, no se desesperen— abrió el libro e invocó el poder de las piedras y éstas brillaban, a excepción de la amatista que permaneció apagada.


    —Basha ¿Qué le pasa a mi piedra?—preguntó Lysander.


    —No lo sé, mi amor—le dijo ella, mostrando preocupación.


    —Los poderes de las brujas y brujos, viajen a través de las brumas y vengan a mí ahora, poderes de los gnomos y hadas, atraviesen mares, tierra, aire y fuego, preséntense ante mí. 


    —¡Ahora!—gritó Aramís quitándose su capa y sacando una varita muy larga.


    Las chicas volaron hasta alcanzar sus piedras y, con ellas, cortaron las ataduras de los elementos, Basha liberó a La Muerte y a La Vida con la piedra de amatista. Lysander no podía hacer nada, sus poderes no le respondían.


    —¿Qué me sucede?—gritaba.


    —Es lo que te dimos a beber—dijo Aramís—canela junto a lo que nos pediste, lo cual te dañará por toda la eternidad  y aprenderás que con los gnomos no te meterás.


    —¡Gnomo tramposo!—le dijo mientras trataba de alcanzarlo pero su mano se quemó—¿qué me hiciste? Apestoso.


    —Sal marina—respondió tocando el diamante que traía colgado en el cuello.


    —No, no, ¡debía suponerlo!, aun así, la sangre de hada debería ayudarme—expresó y miraba al hada y al hado.


    —No, señor—aclaró el hado—la rosa que pidió la teñimos de rojo.


    —¿Era blanca?—trató de acercarse, pero su cuerpo no respondía—¿cómo se atrevieron?


    —No sólo eso, señor—agregó mientras bajaba la cabeza en señal de reverencia—también lo mezclamos con una pisca de sal y semillas de mostaza. Ahora usted aprenderá que con las hadas no se puede jugar.


    —¡LOS VOY A MATAR!—gritó de impotencia, sacó fuerzas de donde no tenía, pero ya todos estaban desatados y molestos, Lysander se arrastró hasta llegar cerca del hado, estiró su mano y logró tomarlo por su capa, hizo un enorme esfuerzo para tumbarlo y agarrarlo por el cuello, le clavó sus uñas y comenzó a desgarrarlo, cada pedazo que le quitaba se convertía en una hada y en un hado.


    —El ritual afectó de tal manera a las hadas  que las dividió en las ocho que ya conoces hoy: Lamias hadas de las cuevas, Ninfas de las fuentes, Dríades de los bosques, Sirenas de los mares, Sílfides de los vientos, Salamandras del fuego, Isilwen de la luna y Sílomen del jardín—explicó La Vida.


    —Ahora pueden acabarlo—ordenó el hada llorando.


    Basha tomó la propia espada de Lysander y le atravesó el pecho. Él gritó y volteó a ver quién lo había herido.


    —¿Basha? ¡Pensaba que me amabas!—exclamó sorprendido y cayó al piso.


    —Te amé alguna vez, pero ahora te atraparemos y vivirás eternamente en una botella—le mostró la piedra de amatista—ella será mía por siempre y tú no volverás nunca más.


    La olla se derramó en toda la cueva y bañó a todos los presentes. La Vida desapareció, al igual que La Muerte y los elementos. El hado volvió a su forma original.


    —La visión ha terminado—manifestó La Vida, levantándose.


    —Pero ¿Cómo volvió? ¡No entiendo!—protesté, mirándola fijamente—por favor, ya que estamos aquí…


    —Bueno, para no hacerte largo el cuento—se sentó nuevamente—Basha se llevó la botella que contenía su alma, todo se separó ese día, los humanos son un error de ese día.


    —¿Qué son en realidad?—busqué una respuesta ante tanta confusión.


    —Brujos, con sus poderes dormidos, los groks, ya sabes lo que pasó con ellos, las hadas, las has visto.


    —¿Aún existen los hados?—pregunté, quería saberlo todo.


    —Claro, pero no se dejan ver, mi hermana y yo comenzamos a trabajar por separado y, desde entonces, ella es más frágil que yo, aunque no lo parezca. El libro se separó y los brujos de cada bando los han cuidado a partir de ese momento.


    —¿Trabajaban juntas?—interrogué con asombro.


    —Sí, en ese tiempo—hizo una breve pausa—lo gnomos se fueron a las cuevas y se hicieron muy pequeños en tamaño, al igual que las hadas. Los elementos siguen juntos, aunque son difíciles de encontrar. Las piedras se unieron, de tal manera que escaparon con tus tres tíos, el error fue de Fedra quien dejó entrar en un ritual a brujos que no conocía, porque pensaba en que eran buenos. Robaron la botella de Lysander y mataron a las chicas por error.


    —¿Cómo volvió a la vida?—me sorprendía cada vez más la historia de Lysander.


    —Fácil, luego de muchos años hizo un pacto.


    —¡Lucifer!—exclamé horrorizada.


    —Sí, ese hermoso ángel caído—se levantó nuevamente— sé que lo has visto y te parece horrendo, es porque luego del ritual, los brujos pueden ver el alma de todo, por eso lo ves horrible, no obstante, para los humanos, él debe ser una tentación…no en vano era el ángel favorito del Señor—bajó su cabeza al nombrar a Dios.


    —Puede ser—dije sin ánimo de seguir hablando.


    —Ya sé que estás impresionada por tanta información en tan poco tiempo—dijo y tomó aire—pero debes volver—ella chasqueó sus dedos, y de nuevo, estábamos en el baño—ya estás lista, recuerda, te traeré cada uno de los materiales para el ritual y tú debes ubicar a las personas, sobre todo, trata de buscar al hada y al hado.  Se corren rumores de que están cerca, tienes que ser astuta y ganarte su confianza, para que te dejen ver a los hados.


    —Pero…tú los conoces, debe ser más fácil para ti ubicarlos—expresé.


    —No, no me creerán, hazme caso, yo te consigo el resto de los materiales y mantente atenta siempre—volvió a ser la anciana del principio, se envolvió en el manto que llevaba y desapareció. Cuando me miré en el espejo, ya estaba bañada y había oscurecido—¡qué mentirosa es La Vida, dizque paró el tiempo!— pensé.


    —Aún puedo oírte Amatista, no lo paré por completo, sin embargo, lo que te mostré era una visión que en tu tiempo tardarías tres días en vivirlo.


    —¡Tienes razón! dos horas, no está nada mal, lo siento—sentí un puntapié y un pequeño dolor en la sien—en serio, lo siento—dije en voz alta y me quejé del dolor. Escuché risitas—está bien, ¡adiós!


    Bajé a ver como estaba el ambiente, Evangeline preparaba la cena y Ernesto la acompañaba. Mi tía seguía en el invernadero, desde temprano.


    —Amatista, ¡tardaste bañándote!—exclamó Evangeline extrañada.


    —Sí, quise relajarme mientras me bañaba, tenía tanto tiempo sin darme una buena limpieza.


    —¿Nos ayudarás con la cena mamá?—preguntó Ernesto.


    —Claro, mi amor, déjame lavarme las manos—fui hasta el lavaplatos y lo vi mirándome fijamente a través del vidrio.


    —Mamá—dijo por fin.


    —Dime—volteé a mirarlo. 


    —Quiero aprovechar que están aquí las dos, tú mamá y tu tía Evangeline—estaba nervioso, tocaba sus manos.


    —Cielo—le dijo Evangeline—deja los nervios no te vamos a comer—lo miraba lentamente a los ojos.


    —Sí, lo sé tía—respiró profundo—sé lo que son.


    Evangeline y yo volteamos a mirarnos y lo miramos de vuelta.


    —¿Qué somos?—dijimos a coro.


    —Espero no molestarlas con mi comentario—hizo una breve pausa—yo sé que son brujas.


    Todo a nuestro alrededor se quedó en silencio por un instante. Nuestras miradas se fueron al suelo, luego al rostro del chico.


    —Ernesto—dije tomándolo del rostro— mi niño grande, es verdad sí somos brujas, pero…


    —Mamá, tía, no me importa lo que sean—dijo interrumpiéndome— al fin estoy feliz de decirlo, lo descubrí desde hace mucho tiempo y me gusta lo que son, mis padres eran videntes y los amé, los amo y los amaré por siempre. Ustedes son brujas y sé que hay muchas y muchos a nuestro alrededor, sin embargo, no me molesta, al contrario, los acepto porque a pesar de conocer algo diferente a mí son seres a los que les corre sangre por sus venas igual que a mí, simplemente los respeto.


    —¡Ay!—suspiró Evangeline— ¡mi amor, tú serías un brujo magnifico!


    Reí ante ese comentario.


    —Tía, lo digo en serio—nos miró—las admiro porque estoy seguro de que son buenas y que han tratado de luchar contra todo lo malo, es más, estoy enterado de que Armand se fue porque nos estaban siguiendo y quiso despistar a la persona que los atormenta. Sólo tengo una duda ¿Qué pasó con las niñas?


    Le quité mi mirada, no sabía que decirle.


    —Ernesto ya te contaremos—Evangeline lo tomó del brazo y lo acercó a la mesa—mejor siéntate, mientras Amatista y yo cocinamos.


    —¡Está bien!—exclamó aliviado—quería decirles que sería un honor para mí poder asistir a alguno de sus rituales, claro, si es posible.


    —Por supuesto—dijo Basha que en ese momento entraba a la cocina—¡ay! niño querido, qué alegría que por fin ya no tendremos secretos contigo—dijo abrazándolo.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    




  

    Topacio y su ritual de iniciación


     


    Otro día más a la universidad… ¡Dios!, no quiero pararme de esta cama, quiero dormir eternamente…


    —Topacio, es hora—escuché la voz de Aura.


    —Voy.


    Ábranse, ojos…por favor…miraba de un lado a otro, recordé lo que había dicho Rubí sobre los conjuros para bloquear mi mente y me paré de inmediato.


    —Sí, debo llegar a la universidad y hablar con ella-dije en voz alta.


    Fui directo al baño, me bañé, cepillé mis dientes, me vestí lo más rápido que pude, me peiné y maquillé en tiempo récord. Salí de mi habitación, saludé a todos, tomé jugo y Drago ya estaba listo para llevarme. En el camino, al igual que en los días anteriores, él iba feliz cantando, mientras que yo estaba ansiosa por ver a Rubí. Llegamos, me bajé, lo despedí y fui directo al cafetín a ver si encontraba a la pelirroja…nada, la busqué por los pasillos y…nada…no tenía idea de cuál era su salón de clases o, si eran varios, que era lo más probable…no puedo entrar a clases sin hablar con ella antes—pensé.


    —¡Hey!—escuché y volteé.


    —¿Tú?


    —Sí, te decepciona que sea yo—afirmó la seria Zafiro—esperas a alguien más.


    —Bueno, en realidad no espero a nadie—dije acercándome a ella—estoy buscando a alguien.


    —A Rubí—dijo acertando—ya estuvo aquí y se fue de inmediato.


    —Seguro vuelve más tarde.


    —No, no volverá por hoy—aseguró, apartando su mirada de mí para ver el resto del paisaje.


    —Zafiro—dije y de inmediato me miró, tragué con dificultad—sé que eres extraña y no quiero molestarte…pero, ¿te puedo ayudar en algo?—ella me miraba de arriba abajo y sonrió—digo, sino, no me hubieses detenido—expresé con duda.


    —Tienes razón… sabes cuál elemento manejo ¿Cierto?—unió sus manos,  comenzó a separarlas y elevando sus palmas dijo—aquam—en ese momento el cielo se tornó grisáceo y comenzó a lloviznar.


    —Sí, lo sé, agua.


    —Bien—bajó sus manos y paró la llovizna—tú eres mi complemento y quiero que nos reunamos.


    —¿Por qué?—pregunté sorprendida.


    —Necesito saber qué tanto manejas tú elemento y cuánto sabes de conjuros.


    —Soy muy nueva, sé muy poco—respondí.


    —Entonces te ayudaré.


    —¿Por qué?—volví a preguntar con insistencia.


    —Deja el temor—respondió ella aburrida—ya te dije que eres mi complemento y necesito que sepas hacer todos los conjuros bien.


    —¿Y Rubí?


    —Podríamos invitarla—dijo despreocupada— pero su complemento aún no está aquí.


    —¿Dónde y cuándo?—atropellaba las palabras con mi curiosidad.


    —¡Así me gusta!—me miró fijamente—mañana, al salir de aquí, les indico.


    —Está bien—¡qué semana tan acontecida!, pensé.


    Ella se dio vuelta y siguió su camino.


    El día transcurrió sin mayor emoción para mí, al llegar a la casa fui directo a mi habitación y encendí de inmediato mi computadora…no tenía mensajes en mi correo, miré a ver si entre mis contactos conectados estaba Rubí, pero nada, hablé un rato con mis hermanos y luego de unos minutos, se conectó Rubí.


    —Hola, te busqué en la universidad—le escribí.


    —¿Qué pasó?—fue todo lo que respondió.


    —Necesitamos hablar, quiero que me enseñes un conjuro para bloqueo… ¿Recuerdas?


    —Sí, claro, ¿eso es todo?


    —No, hoy no fuiste a clases.


    —Sí fui, pero tuve una emergencia en casa con mi tía y me devolví…cuéntame.


    —Hoy me habló Zafiro, quiere que nos reunamos.


    —¿Tú y ella?


    —No, las tres.


    Dejó de escribir por unos minutos, lo que me hizo pensar que aquella noticia la había incomodado.


    —Rubí, ¿estás ahí?


    —Sí, sí pero, ¿te pareció sincera?


    —¡Bastante!


    —¿Dónde será y a qué hora?


    —Me dijo que el sitio nos lo decía mañana en la mañana y la hora, después de clases. Supongo que será en la tarde.


    —Seguro, ¿debo llevar algo?


    —Cierto, no me dijo nada de eso, pero no, creo  que es una reunión para conocernos.


    —Debo irme; ya mi tía está tocando a mi puerta y me saca de quicio…nos vemos mañana temprano...gracias, Topacio .


    —Ok, hasta mañana ;) 


    Me quedé conectada  hablando con mis hermanos de Grecia, hasta que se despidieron. Aproveché para hacer una investigación y fui a bañarme, luego cenamos, hablamos un poco de los oscuros, además de nuestra asistencia a un ritual para presentarme, era como el bautizo para varios brujos jóvenes que andábamos en España, y, no podía faltar.  Aún faltaban quince días para ese ritual pero Drago me decía que era importante y que debía ir vestida de negro y con el color que ellos llevarían, me pareció un poco extraño, porque en mi casa no se hacían rituales tan elaborados y vestíamos como quisiéramos.


    Al día siguiente, me despertó el primer rayo de sol, fui directo al baño a cepillarme los dientes, salí a encender el radio para escuchar  música mientras me bañaba, la emisora sonaba un flamenco espectacular, me daba ganas de bailar, pensaba que sería grandioso ser gitana, ir por la vida vestida y envuelta en el misterio que encierra ser un gitano de corazón, bueno debía despertar de ese sueño, yo era griega ¿Será que debo inscribirme para tomar clases de flamenco? No voy a traicionar mi cultura, al contrario, aprendería otra cultura hermosa. Tocaron a la puerta de mi cuarto para que me apresurara. Salí del baño, busqué mi ropa en el closet y seguía escuchando música hermosa. Peiné mi cabello, casi no pinté mi rostro, me sentía como si me moviera por inercia y no como si tuviese vida propia. Me miré al espejo un rato.


    —Todo saldrá bien— decía una voz en mi cabeza.


    —¿Hadas? ¿Gnomos? ¿Quién es?—dije en voz alta.


    —Deja ya de verte en el espejo, pronto lo sabrás—volteé y salí de mi habitación. Casi de inmediato mi prima me tomó de la mano y me dio un pequeño libro.


    —Esto es un buen inicio para realizar conjuros, léelo y cuando termines—arqueó una ceja—practicamos ¿Te parece?


    Asentí.


    Empecé a hojearlo en el camino, mientras mis primos iban hablando de lo importante que era el ritual de bienvenida, al parecer iban a asistir algunos brujos oscuros por primera vez a un ritual de claros.


    —Drago, por eso me da un poco de temor—manifestaba Aura—de pronto nos roban energías.


    —¡Ay! No creas en todo lo que dicen, por favor—le contestaba despreocupado—vamos preparados.


    —Tienes razón, mi amor—manifestó más tranquila.


    —Llegamos, Topacio—dijo mi primo.


    —¡Oh! ¡Qué rápido!—dije— no me di cuenta, gracias primos, que tengan feliz día—tomé aire y abrí la puerta de la camioneta—¡eh! Hoy no vengan a buscarme, luego de clases tengo una actividad de baile en el gimnasio.


    —¡Ajá! Con razón estabas escuchando flamenco esta mañana—exclamó mi prima emocionada— que te vaya muy bien, mi niña.


    —Cualquier cosa nos avisas, ok—dijo Drago.


    —Sí, claro, gracias por traerme, los quiero mucho—expresé mientras salía del auto.


    —Nosotros igual—dijeron a coro.


    Me quedé mirando lo felices que eran mientras se alejaba la camioneta. Tomé aire de nuevo.


    —Dispensatores terra—conjuré mirando los pocos espacios de tierra que habían en las áreas verdes a mi alrededor, y de inmediato comenzó a elevarse un poco de tierra en cada uno de esos espacios. Los guardianes estaban atentos a la orden que iba a darles.


    —Deja algo para la tarde—me interrumpió Rubí, estaba vestida de rojo por completo— ut— dijo y la tierra cayó de nuevo a su sitio—¿Qué estás buscando, Topacio?


    —Sólo quiero ver qué tanto poder tengo—levanté mis hombros—no creo que sea un pecado o, ¿sí?


    —No, no lo es, pero tampoco hagas un drama de eso, obvio que tienes poder—dijo señalando los espacios— ¿lo viste? Resulta cuando das una orden, no le busques la quinta pata al gato, alguien puede verte y debemos cuidarnos.


    —Sí, únicamente quería conocer las dimensiones de mi poder,  porque siento que no soy una bruja completa—se me entrecortó la voz—me faltan muchas cosas por aprender.


    —¡Vaya que eres dramática!—expresó entre risas— lo que te falta no es tan complicado, los conjuros se aprenden pero el don nace contigo, eres una bruja genial.


    —¿Cómo puedes saberlo?


    —He conocido a unos cuantos y no he visto que puedan hacer que los guardianes le obedezcan, en cambio tú, sólo pronuncias unas palabras y ellos cumplen tus deseos, entonces eres buena.


    —Es cierto—dije dubitativa—bien ¿Nos veremos en la tarde?


    —Por supuesto, no me perdería una reunión con la misteriosa Zafiro—volteó— nos vemos ahora, Topacio—decía sin voltear a mirarme y siguió su camino.


    —Hasta la tarde Rubí—respondí y fui directo a mi salón de clases.


    Luego de pasar la mañana entre clase y clase, salí del salón, fui a tomar un poco de agua y en el filtro estaba esperando por mí, Zafiro.


    —Topacio nos veremos justo a la 1:00 p.m. en el bosque que está antes de llegar a la universidad, caminas un kilómetro, bosque adentro hay una pequeña cueva, ahí nos veremos, sean puntuales.


    —¿Hay gente por ahí?—interrogué intranquila.


    —No te preocupes, por nada, ni por nadie, sólo lleguen hasta allá—me tranquilizó con su seguridad.


    —Bien—ella me miró de arriba abajo, se volteó y se fue por el pasillo sin mirar a nadie.


    Fui hasta el cafetín para buscar a Rubí y, corrí con suerte, justo estaba con su grupo de amigas comunes allí. Le hice señas, ella vino de inmediato, le informé sobre la reunión.


    —Entonces debemos irnos ya—miró su celular—falta media hora.


    —Sí, voy por algo para comer y nos vamos.


    —Perfecto, recojo mis cosas y nos encontramos a la salida—indicó.


    Fui a comprar algunas galletas, frutas, jugos y agua para llevar por si acaso a alguna de las tres nos daba hambre. Apresuré el paso hasta que llegué a la salida, y allí estaba Rubí esperándome. Caminamos por largo rato, ella conocía el camino, no sé qué era lo que sentía en el fondo de mi corazón, pero confiaba en ella.  Todo el recorrido estaba lleno de árboles inmensos y flores. Comenzaron  a caer unas gotas de lluvia.


    —Ja ja ja, esta Zafiro tiene sus mañas—dijo Rubí—¿Le gusta jugar?, satis—al decir esto, levantó sus manos al cielo y de inmediato paró la llovizna.


    La miré impresionada.


    —No creas ni por un segundo que tú no puedes hacerlo—se acercó a mi oído—tampoco sé muchos conjuros, pero soy muy buena en los que sé—me sonrió y le devolví la sonrisa. Sus ojos brillaban como si en ellos ardiera una llama, la cual se apagó cuando parpadeó y los cerró por un segundo.


    —¿Cómo lo hiciste?—yo estaba maravillada.


    —Ya aprenderás, si es que no lo has hecho sin darte cuenta aún—sonrió.


    Caminamos otro rato más, pudimos ver al fin la dichosa cueva que por fuera era una casa de madera, parecía un café en medio del bosque, la gente entraba y salía.


    —No te ves muy convencida, Topacio.


    —Pensé que era una cueva real—dije decepcionada.


    —¿Cueva real?— rió a carcajadas— ¿En qué época crees que vives? A este sitio lo llaman “la cueva”—dijo señalándolo—vamos, entremos.


    Al entrar, vimos a Zafiro sentada en una mesa de tres puestos y movió sus brazos para que la viéramos.


    —Gracias por venir—dijo con una media sonrisa.


    —No, gracias a ti—le contestó Rubí—por la llovizna que nos enviaste—sonrió.


    —De nada sirvió—la miró fijamente—pudiste evitarla.


    —Chicas ¿De verdad van a pasar este rato entre dimes y diretes?—les reclamé con cierta molestia en mi voz— yo no tengo tiempo para perderlo en tonterías.


    —Tienes razón—dijo Rubí.


    —Lo siento—se disculpó Zafiro, bajando su mirada— aquí no podremos hablar bien, así que les sugiero que ordenemos algo de comer y vayamos al sitio donde hablaremos tranquilas.


    —Está bien—dijimos a coro. 


    Ordenamos el almuerzo, Zafiro y Rubí comieron pasta y yo comí pollo y ensalada. No hablamos durante el almuerzo, la gente nos miraba como si fuéramos hermanas, miré un inmenso espejo que teníamos al frente y me di cuenta de que la única diferencia entre nosotras, a simple vista, era el color de nuestro cabello. Al terminar, Zafiro pagó la cuenta, no sin antes intercambiar palabras con Rubí, quien se oponía a que pagara todo ella sola.


    —Tranquila, Rubí, la próxima vez pagas tú—con esta propuesta Rubí quedó convencida.


    Salimos del lugar y seguimos a Zafiro, caminamos durante veinte minutos y llegamos a la orilla de un arroyo.


    —Bienvenidas chicas, se pueden sentar donde quieran—dijo Zafiro—éste es uno de mis sitios favoritos en la tierra—dio un giro lento mientras veía todo a su alrededor.


    —La verdad, no me imaginé que tuvieses nada favorito en el mundo—respondió Rubí.


    —Rubí, vamos a intentar…


    —Chicas, si estamos aquí vamos a llevar la fiesta en paz—propuse interrumpiendo a Zafiro y mirándolas a las dos— además Rubí ¿Qué es lo que te pasa con Zafiro?


    —¡Nada!—aseguró y apartó su mirada.


    —Topacio ¿De verdad no lo sabes?—decía Zafiro mientras buscaba la mirada de Rubí— ella—señalándola— cree que estoy enamorada de Ernesto—Rubí la miró de inmediato fijamente, Zafiro me miró y devolvió la mirada a Rubí—algo que es absolutamente falso, él es sólo un amigo—le extendió su mano—entonces, ¿ahora podemos ser amigas, sin rencores?


    No podía ocultar mi emoción, salté de inmediato—¡Sí! ¡Es hora de ser amigas!, tenemos muchas cosas en común—exclamé con alegría.


    —Un momento—dijo Rubí, a la vez que extendía su mano hacia Zafiro—seremos amigas fuera de la universidad, porque adentro, no es conveniente—la miró de arriba abajo.


    —Para mí, suena muy bien—dijo Zafiro—así que ahora vamos a ver qué es lo que traen con ustedes—dijo, soltando la mano de Rubí.


    —Chicas, pero ¿Por qué no seremos amigas dentro? Yo quiero…


    —Sshh, no se menciona nada más sobre el asunto ¿Entendido?—aclaró Zafiro y se volteó a mirar el cielo por un rato.


    Rubí se sentó en la tierra y yo me quedé de pie frente a  las extrañas chicas. El cielo, en cuestión de segundos, comenzó a oscurecer, Zafiro balbuceaba unas palabras.


    —Dilo en voz alta— le pedía Rubí.


    Zafiro volteó a mirarla y sus ojos se veían azules como si tuviera una tormenta en ellos—camino de la luz, camino de la sombra, atraigan lo que pido en estos momentos, Alsia dame el agua que pido ahora—lo dijo tres veces y de inmediato comenzó a llover muy fuerte.


    —¿Quién es Alsia?—le susurré a Rubí.


    —Alsia es el nombre del elemento agua—dijo Rubí tiritando de frío.


    —Esto es increíble—expresé, Zafiro se volteó hacia mí—inténtalo tú, Topacio.


    —No sé cómo hacerlo—contesté y Rubí se interpuso en mi camino—yo lo haré—cerró y abrió sus ojos y de nuevo vi la llama dentro de ellos—por el poder contenido en mí, escucha mi llamado, Tagma, ven a nosotras, manifiéstate ahora—y al pronunciar esta frase, en medio del agua se reflejó una llamarada en forma de persona— dame tu calor, dame tu calor, dame tu calor—dijo.


    —¡Topacio!—gritó Zafiro— ¡es tu turno, invoca a Chroniell!


    —¿Chroniell?—pregunté.


    —Es el nombre del elemento tierra, llámalo—me exhortó Rubí sin mirarme.


    —Chroniell—cerré mis ojos, tomé aire— te necesito ahora—lo repetí tres veces y abrí uno de mis ojos para ver si había algún cambio o una tormenta de tierra, pero nada.


    —Con inspiración Topacio ¡¡por favor!!—suplicó Zafiro.


    Suspiré profundamente—por el poder de la madre naturaleza te clamo Chroniell, es lo que invoco, tu elemento, que atraviese mar, aire y fuego—lo repetí dos veces más, cerré y abrí mis ojos, miré a Zafiro quien exclamó—¡funcionó!


    —¿Cómo lo sa…—me interrumpió una tormenta de tierra, que golpeó mi espalda y me tiró al piso.


    —Prohibere—dijeron Zafiro y Rubí a coro, todo quedó congelado por un instante, la lluvia se detuvo, el cielo se aclaró, la tormenta de tierra cayó de nuevo al suelo y la llamarada se perdió en el arroyo.


    Rubí y Zafiro no paraban de reír. Yo me senté un rato a la orilla del arroyo, no comprendía lo que pasaba.


    —Sí, tienes poder—me dijo Zafiro—tus ojos parecían tener contenida una tormenta de arena.


    —Eres de las nuestras—saltó Rubí.


    —Yo no cantaría victoria, si fuera una de ustedes, antes debes prepararte—se tornó muy seria Zafiro—se supone que tu elemento no debe tumbarte.


    —¿Qué debo hacer?—estaba confundida. 


    —Ya aprenderás—decía Rubí mientras me daba una palmadita en la espalda—debemos ayudarla, Zafiro.


    —Lo haremos, y para lograrlo debemos vernos con cierta frecuencia—decía mientras caminaba de un lado a otro—yo no tengo problemas con eso.


    —Yo tampoco—dijo Rubí.


    —Bueno yo puedo decir que iré a clases de baile, no sé, quizás flamenco.


    —Excelente—rió Zafiro—ya quiero ver que bailarás cuando te pidan una muestra y le salgas a tu familia con un buen hechizo.


    —Ja ja ja—le siguió Rubí con su burla, aunque de inmediato cambió la expresión de su rostro y se puso algo triste—bueno, al menos tiene familia.


    —Ídem—dijo Zafiro mirándola fijamente.


    —¿Por qué se ponen así? Yo no tengo a mis padres aquí, están en Grecia—les decía mientras las miraba—estoy aquí con unos primos. 


    —Mis padres murieron antes de comenzar la universidad en un terrible accidente—explicó Rubí con su voz entrecortada.


    —Los míos también—dijo Zafiro y la miraba extrañada—aunque eran mis padres adoptivos—soltó una lágrima—los extraño mucho.


    —¿Adoptivos?—no podía creerlo—¡también soy adoptada!—le agarré un brazo—tenemos eso en común—manifesté sorprendida.


    —No puede ser—apenas pudimos oír la voz de Rubí—yo también soy adoptada.


    —¿Se imaginan que seamos hermanas?—las miré admirada, y en ese instante nuestras piedras empezaron a brillar.


    —Imposible—dijeron a coro.


    —Tiene sentido, chicas, miren las piedras, nuestros poderes y somos adoptadas—insistí.


    —Sí, pero ¿Por qué nos separaron?—preguntó Zafiro.


    —Eso deberíamos averiguarlo pronto, por cierto ¿Cuál es el nombre del elemento aire?


    De pronto vimos un hombre vestido de blanco, caminando por encima del agua, venía hacia nosotras. 


    —¡Nefester, es el nombre del aire!—dijo sonriendo— niñas preciosas, como siempre—su voz era hermosa—no tengan miedo, soy amigo de ustedes, más que amigo—hizo una breve pausa—familia.


    —Yo te he visto antes—le dijo Rubí.


    —Rubí, siempre tan altanera—la miró por un largo rato, luego miró a Zafiro—Zafiro bella y callada—luego me miró, tragué con dificultad, era cautivador y a la vez tenebroso—Topacio, me recuerdas a alguien especial para mí, ja ja ja, bien chicas, llegó el momento de presentarme.


    Una luz casi nos cegó, el hombre desapareció de inmediato, caímos sentadas y en medio de las tres se apareció un pequeño gnomo.


    —A ti también te había visto ¿Aramís?


    —Sí Rubí, has estado estudiando, muy bien—abrió su mano, traía consigo tres anillos con un pequeño diamante—esto es para ustedes, no dejen de usarlo, menos si van a reunirse, ese hombre es peligroso, no lo escuchen jamás.


    —¿Por qué es peligroso?—le preguntó Zafiro.


    —Quiere matarlas, él es un oscuro, no deben acercarse.


    —¿Y tú, si eres bueno? ¿Por qué creerte?—le dije incrédula.


    —Niñas, falta muy poco para que conozcan su verdadero origen, hoy dieron un gran paso—decía mientras nos miraba una a una—a partir de hoy tienen prohibido pelear entre ustedes, además no se reúnan en sitios como éste, deben buscar un lugar más seguro, pero con esos anillos estarán bien. Debo irme y ustedes también, pronto nos volveremos a ver—y con estas palabras, desapareció.


    —Bien chicas, suficiente por hoy—dijo Rubí—mejor cada una a su casa y ni una palabra a nadie sobre esto.


    Las tres caminamos hasta salir del bosque y nos separamos para llegar a nuestras casas. Al llegar a la carretera Zafiro me dio un papel que llevaba en su bolso.


    —Esto es para que bloquees tus pensamientos—me guiñó un ojo— chicas, nos vemos luego, cuídense.


    —Sí, tú también—contestó Rubí.


    —Gracias Zafiro—movió su mano en señal de despedida— Adiós Rubí.


    Fui directo a casa, estuvimos un buen rato mojadas por la lluvia que causó Zafiro cuando nos dirigíamos a su encuentro, por eso me metí a la ducha, solté el agua caliente y allí estuve por más de media hora. Al salir,  tomé el papel para leer la receta que me dio Zafiro.


     


    Hola niña, ja ja ja, bueno no soy tan mayor, sólo un año, bien, aquí te dejo la receta, espero la sigas al pie de la letra y puedas ocultar tus pensamientos de “tu novio”; para hacerla necesitas:


    —Polvo de sándalo,


    —Hojas de laurel,


    —Semillas de eneldo,


    —Papel blanco,


    —Una vasija pequeña,


    —Tinta roja,


    —Una vela negra y


    —Carbón.


    Luego de que recolectes los materiales, elevas una oración de protección (cualquiera que sepas y que la uses con frecuencia), enciendes la vela y con ella prendes el carbón, lo colocas dentro de la vasija y cuando esté encendido agregas uno a uno los elementos dentro de la misma, el polvo de sándalo, las semillas de eneldo, las hojas de laurel. En el papel escribes el nombre de la persona que quieres bloquear con la tinta roja y dices esta oración:


    “Como estos elementos se queman la mente de (pronuncias el nombre de la persona) se bloquea ante mis pensamientos, sin causarme ningún problema y sin poder hacerme ningún daño jamás. ¡Inmune a cualquier conjuro estaré tanto de (nombra a la persona nuevamente) como de cualquier brujo oscuro o claro! Que la luz no les permita atravesar el muro que se levanta entre mi mente y la de ellos. Así será hasta el final de mis días”.


    Después de la oración, quemas el papel en el que anotaste su nombre, dejas que se consuma todo lo que mezclaste y la vela, por supuesto, con eso será suficiente, espero te sirva de mucho.


    Zafiro.


    P.D.


    Se me olvidaba comentarte el poder de cada uno de los materiales, el enebro es para protección contra las fuerzas malignas, junto al laurel y al sándalo se queman para deshacer maldiciones y hechizos. La vela negra es necesaria por ser un color neutro, no es que la blanca no puedas usarla, sino que la negra te hace pasar desapercibida por un oscuro; la tinta roja porque simula la sangre que debería ser de la persona que quieres bloquear. El resto, ya sabes, para que los usaras.  ¡Ah! debe ser esta noche que es luna llena, tienes que hacerlo por tres días seguidos. Ahora sí… Adiós.


     


    ¿Ahora qué voy a hacer? ¡Ah, ya! Mis primos deben tener materiales en la biblioteca, ¿y el nombre completo de Eduardo?—miraba a todas partes tratando de conseguirlo escrito pero nada, en mi habitación iba a dármelo, sabía de sobra que tenía que comunicarme con él. Miré el reloj, eran las 6:15 p.m., primero voy por los materiales y después me conecto a ver si esta en el chat. ¡Sí, eso haré! Fui directo a la cocina, le pregunté a mi prima si podía tomar algunos materiales prestados porque quería comenzar a practicar mis conjuros y me dijo que tomara lo que necesitara sin preocuparme por reponerlo, ellos, al día siguiente, iban a comprar algunos materiales para el ritual en el que me presentarían. Así que fui hasta la habitación y comencé a ver los frascos uno a uno, todos estaban identificados, algo que hizo más fácil mi búsqueda, tomé uno a uno los ingredientes, por fortuna para mí, ninguno faltó. Los dejé en mi habitación, volví hasta el cuarto para arreglar el desorden que dejé mientras buscaba los materiales. Aura, al verme recogiendo, sonrió, llevaba a la bebé en brazos, iba a darle de comer para acostarla. Al terminar, me devolví a mi habitación y me conecté al chat para encontrarme con Eduardo. No había nadie en el chat a excepción de mis hermanos, hablé con ellos mientras preparaba todo para el hechizo.


    —Eduardo, Eduardo, Eduardo— intenté llamarlo a ver si lograba comunicarse conmigo—tengo tiempo sin verte— esperé por diez minutos y nada, volví a llamarlo—Eduardo, Eduardo, Eduardo por favor contesta.


    —¡Topacio! Al fin me llamas, esta si es una verdadera sorpresa—su tono era distante—¿Qué es de tu vida? No te he visto en estos días.


    —Sí, he estado ocupada, Eduardo, si quieres conéctate al chat y así podremos hablar mejor.


    —Tienes razón, gastamos menos energía— en cinco minutos ya estaba conectado, comenzamos a hablar acerca de las clases y los profesores con sus “tareas”. Entre palabras y palabras logré sacarle sus apellidos Antonelli Córdoba—una mezcla  italiano-española— pensé.


    —Ja ja ja sí, bastante, no puedo ocultar mi origen, tú eres griega, ¿no?


    —Sí, bueno, es una larga historia que pronto te contaré, ahora debo irme a dormir, mañana será un día largo.


    —Comprendo… quiero pedirte un favor.


    —¡Claro!


    —Sé que descubriste que soy oscuro—mi cara debió haber sido un poema, daba gracias a mi Dios griego Zeus, que no lo tenía frente a mí—pero permíteme ser tu amigo, me cuesta describir lo que siento dentro de mí, sabes que dicen que la sangre llama.


    —Sí.


    —Siento como si fuéramos cercanos—escribió en el chat—no me alejes de ti.


    —Tranquilo, seremos amigos—le escribí—no te preocupes por lo que no ha pasado aún.


    —Tienes razón, eso haré…feliznoche


    —Feliz noche Eduardo ;) nos vemos mañana.


    Me desconecté y esperé hasta las doce en punto para hacer el conjuro. Me tardé un poco preparando todo, al terminar, la ventana de mi habitación se abrió y dejó entrar una brisa helada, traté de no asustarme, fui a cerrarla y vi frente a  mi ventana a Rubí.


    —¿¡Vuelas!?


    —Sshh, hazte a un lado—dijo haciéndome señas para que ella pudiera entrar—no podía dormir.


    —¿Y qué te hace pensar que tengo la cura para ti?


    Sonrió—claro que la tienes, quiero saber que hechizo te dio Zafiro—dijo sentándose en mi cama y mirándose sus uñas—¿Y?


    —Bueno, pero ¿Invades así los cuartos de tus amigas?


    —¡Topacio! Por favor, déjate de juegos—miraba todo en mi habitación tratando de conseguir el papel en algún lado.


    —Aquí lo tengo—extendí mi mano y se lo pase.


    —¡Aja! comenzó a leerlo—bla, bla, bla esto es ¡tinta roja!, esto es nuevo…


    —¿Conocías el hechizo?—pregunté.


    —Claro, existen libros, ¿sabes? Aunque a veces probamos con ingredientes nuevos y los mejoramos.


    —Recuerda que no sé mucho…me justifiqué.


    —Cierto, bien, espero te sirva de algo—saltó por la ventana—hablamos mañana y llevaré libros para que te prepares…sueña con las hadas— y así desapareció en la oscura noche. Ya era muy tarde y la vela terminó de consumirse, fui a cepillarme los dientes y me metí a la cama.


                   De pronto, los días comenzaron a pasar rápidamente; pude darme cuenta de que el hechizo funcionó, cuando Eduardo se me acercaba y me decía —¿qué piensas? No logro saber de ti ni estando cerca—aún no se daba cuenta que lo había bloqueado para que no conociera nada de mis pensamientos, aunque con eso tampoco podía conocer los de él, prácticamente quedamos incomunicados, a pesar de eso, era mi amigo, ahora estaba más atenta a sus reacciones y movimientos, de verdad era un oscuro. No sólo lo seguía a él en sus movimientos sino también a las chicas, debía aprender, a como diera lugar, y no dejaba de reunirme con Zafiro y Rubí, luego de clases, para practicar. Yo inventé la excusa perfecta de que iba a recibir clases de flamenco, aunque no me salvé de asistir a las clases, sólo que eran de una hora, dos veces a la semana, y le dije a mis primos que eran tres horas diarias, para poder compartir con las brujas.


    Día a día, aprendía y conocía nuevos conjuros, no sabía de donde venía ese conocimiento, pero sentía que no se me hacía tan complicado. También las chicas me contaron sus historias y, de pronto, entendía el porqué de sus acciones. Acondicionamos una verdadera cueva que había en el bosque, llevamos poco a poco materiales, libros, un espejo, tratábamos de no dejar nada por si acaso alguien entraba y veía nuestro secreto. Un día nos paramos las tres frente al espejo y pudimos darnos cuenta del parecido que había entre nosotras—en verdad, parecemos hermanas—dijo Zafiro asombrada a lo que Rubí contestó—pues, de ahora en adelante, nos llamaremos así ¡hermanas!— y nos abrazamos las tres, luego, nuestras piedras brillaron por un rato.


    Entre encuentros y aprendizajes, el tiempo pasó y llegó el día del  tan esperado ritual de presentación. Mis primos estaban nerviosos,  yo no entendía la importancia del ritual, aun cuando sí me sentía relativamente preparada para cualquier tarea que me encomendaran durante su desarrollo. Tenían un vestido hermoso, todo negro con cintas amarillas y una dorada para mí, porque en el ritual fue el color que ellos pidieron representar. Según ellos, nos correspondía invocar a los espíritus de la creatividad, fuerza mental, comunicación, intelecto y conocimiento.  Yo estaba un poco asustada, le dije a las chicas que les contaría todo lo que sucediera en el ritual y que trataría de aprender al máximo para informarles sobre las novedades que había en los conjuros, ellas estaban extrañas, muy tranquilas para mi gusto, conociéndolas, juraría que no estaban interesadas en ese ritual. 


    —Topacio, estamos listos, esperamos por ti—dijo Drago, tocando a mi puerta.


    —Voy—dije y me miré una vez más al espejo, ¡qué vestido tan hermoso! pensaba al verlo y ¡tan a la moda!. Era totalmente ceñido al cuerpo en la parte de arriba y abajo era suelto, de una tela cómoda,  todos los bordes del vestido, cuello, mangas, ruedo eran amarillos, me encantaba la combinación. Lo mejor, es que parecía mayor. Salí y mis primos estaban en la sala, se veían muy lindos vestidos de negro con amarillo también.  La casa donde me presentarían estaba lejos, Drago manejó durante una hora, al llegar había un portón en el que debíamos identificarnos, luego lo abrieron. Drago siguió un largo camino hasta llegar al estacionamiento, había muchos carros, además venía llegando un grupo grande de brujos claros, vestidos de negro combinados con diferentes colores. La casa era un paraíso en la tierra, tenía un jardín precioso, unos árboles gigantes. Caminamos lentamente para admirar hasta las fuentes artificiales que había en el jardín. 


    —Topacio, mira la cantidad de brujos jóvenes que hay aquí—me dijo Aura al oído.


    Asentí.


    —No te asustes, todos vienen a lo mismo, es la única manera de que sepas con quienes debes hacer conjuros para que den resultado. 


    —No entiendo, prima.


    —Hoy conocerás a tu círculo perfecto, tú eres tierra, te faltan brujos que manejen los tres elementos restantes para completarlo y, en los rituales posteriores deben trabajar juntos—dijo Drago interrumpiendo la conversación de mi prima conmigo.


    —Ok, ahora estoy más nerviosa.


    —No, prima hermosa, no tienes por qué—me tranquilizó mi prima abrazándome— además, hoy presentamos a la pequeña Sophía.


    —Es verdad—afirmé más calmada, mientras miraba a los brujos jóvenes, eran alrededor de diez aproximadamente de mi edad.


    Caminamos hasta la entrada y mis primos comenzaron a saludar a todos en el sitio, me presentaban a unos, a otros, yo sólo decía—mucho gusto, ¡qué honor!—y sonreía, ellos me devolvían la sonrisa y decían—¡qué encanto!, ¡muy linda!, ¡bienvenida!. Me fui a caminar un rato, cada rincón de la casa me impresionaba más, estaba llena de adornos, cuadros, había una cantidad enorme de energía cruzándose por los pasillos, por el patio, por todos los alrededores de la casa.


    —¡Hola brujita loca!—sentí una risita, volteé a ver y era Rubí vestida de negro con rojo.


    —¿Qué haces aquí?—levanté una ceja.


    —Ja ja ja, ¿de verdad creías que tú te ibas a iniciar sin nosotras?—expresó señalando a un lado y salió Zafiro vestida de negro con azul.


    —En realidad, no eres tan especial para asistir a un ritual y que nos ignoren a nosotras—dijo Zafiro, acercándose.


    —¿Por qué no me lo dijeron? No estaría tan nerviosa—ellas rieron juntas.


    —Bueno, ya lo sabes, nos iniciamos hoy también—contestó Zafiro—es más que suficiente, deja los nervios.


    —Sí, estos rituales son normales—dijo Rubí mirando a todas partes, a cierta distancia pude ver a Rutilo, cuidándola como siempre.


    Hablamos un rato mientras llegaban los brujos que faltaban para iniciar, se corría la voz de que faltarían las capas blancas y que había, según los libros, unos brujos con mucho poder entre los nuevos.


    —Buenas noches, chicas, disculpen la interrupción.


    —¡Ernesto!—dijo emocionada Zafiro—¿Qué haces aquí?


    —La sorpresa es mía, chicas—su mirada se paseaba por cada una—créanme. 


    Rubí lo miraba enamorada, Zafiro como un buen amigo y yo aún no lo conocía lo suficiente para definir mi mirada, tal vez lo veía como a la persona que separó a mis amigas por un tiempo.


    —¿Eres brujo?—pregunté.


    —No—rió—creo que no.


    —Entonces ¿Qué haces aquí?—preguntó Rubí con dificultad.


    —Soy invitado de la casa —la forma como miraba a Rubí era diferente de cómo veía al resto de las chicas…claro, también está enamorado de ella y ella ni lo nota por sus tontos celos, él me miró como si me hubiera escuchado—bien chicas debo seguir saludando, nos vemos más adelante, bienvenidas—dio media vuelta y fue a  saludar otro grupo de brujos.


    —¡Qué extraño! ¿Será claro u oscuro?—dije.


    —¿Tú no sabías que él era un brujo?—le preguntó Rubí a Zafiro.


    —Ja ja ja, pues no—Zafiro no dejaba de mirarlo—me sorprendió a mí también, ¿qué puedo decirte? El chico es un verdadero misterio.


    —Topacio, por favor, que es eso de que ¿Será claro u oscuro?—me dijo Rubí un poco molesta—a estos rituales sólo vienen los claros.


    —Los oscuros hacen sus rituales de iniciación los mismos días que nosotros, pero de día, nosotros de noche; es lo único que cambia—explicó Zafiro mirando a Rubí. Sentía la tensión entre mis amigas, debía hacer algo que pudiera hacer cambiar su humor.


    —¿Han visto alguna vez a las capas blancas?—interrogué con el fin de cambiar de tema y disminuir la tensión.


    —Sí, los he visto, pero dos o tres veces, cuando era pequeña. No fui más a sus rituales porque mis padres tenían horarios de trabajos fuertes y hacíamos todo en casa—respondió Rubí, mirando a Zafiro.


    —No los he visto, llevo casi dos años y este es mi primer ritual aquí—respondió Zafiro.


    —¿Cómo se llaman? ¿Cómo son?—insistí.


    —¿Las capas blancas?—preguntó Rubí.


    Asentí.


    —Son dos brujas y un brujo—contestó—creo que sus nombres son Basha, Fedra y Clemente, se ven como de cuarenta años, sin embargo, las malas lenguas dicen que tienen más de cien—se acercó a nosotras— y no entre los tres, sino cada uno. 


    Zafiro y yo reímos ante ese comentario. Un brujo hermoso llamó la atención de todos dando la bienvenida e invitándonos al patio donde sería la iniciación y presentación de los bebés.


    —Bienvenidos todos, ya que estamos aquí, deseo, en primer lugar ofrecer disculpas por mi retraso. Soy consciente de que no debería justificarme pero logré traer a las capas blancas conmigo—manifestó.


    —Qué manera tan elegante de justificar tu retraso Zephyr—lo interrumpió la misma chica con quien hablé en el supermercado, claro, por ella Ernesto estaba aquí—Buenas noches a todos, soy Evangeline para los que no me conocen aún, bienvenidos todos y todas a este ritual de presentación e iniciación, estamos complacidos de ver a tantos claros nuevos— bajó su cabeza en señal de reverencia y el brujo hermoso también. Todos hicimos lo mismo.


    De pronto, aparecieron ante todos nosotros las capas blancas, bajaron sus cabezas saludando y se quitaron las capuchas. Sí, eran dos brujas y un brujo como había dicho Rubí. Algunos instrumentos sobre el mesón comenzaron a flotar.  Era un domingo, el día que es regido por el sol; por esta razón, muchos veníamos de amarillo y dorado. Algunos materiales que debían usarse estaban en una mesa, las hierbas que predominaban eran clavo, azafrán y canela; las piedras que debían usarse, ágata, ámbar, diamante y casualmente mi piedra, Topacio, por eso, los brujos me miraban extraño, porque la traía colgando de mi cuello. Para después del ritual había jugo de melón y diferentes comidas preparadas con plátano, ya que eran las frutas del día. Al reconocer todos los elementos que flotaban sobre el mesón, velas, bolline, athame, inciensos, vasijas, diversos polvos y líquidos  pude notar que había aprendido con las clases de las chicas que ya consideraba como hermanas, a pesar de que tenían un carácter difícil.


    Los participantes comenzaron a sacar sus varitas, a excepción de los adolescentes y bebés, abrieron paso a las capas blancas, quienes fueron directo al centro del círculo. El resto de los asistentes, se fueron ubicando uno a uno hasta completar el gran círculo.  Éramos casi doscientos brujos, contando a los diez nuevos y cinco bebés, no podía creer que existieran tantos brujos entre los humanos.


    —Sabemos que no estamos todos hoy aquí—dijo el hermoso Zephyr—pero los que faltan es porque no están en esta ciudad—¿hay más? Pregunté para mis adentros—muchos más—fue la respuesta de Zephyr y mirándome fijamente—y eso sólo en cuanto a brujos claros porque si los sumamos a los oscuros, imagínense, esta casa se quedaría pequeña para atenderlos—contestó a mis pensamientos sonriéndome—¡Ay Dios creo que me enamoré!—dije para mis adentros.


    —No niña, soy muy mayor para ti—me contestó, me guiñó un ojo y siguió hablando—bien, comencemos.


    Las capas blancas invocaron a Dios todo lo decían en latín, luego llamaron a los brujos encargados de invocar a los elementos quienes fueron, uno a uno, encendiendo sus velas correspondientes. Los elementos venían desde la oscuridad de la noche, entre los árboles podía sentir su fuerza. Era una energía que traía frío, calor, arena y mucha brisa, mezclaba todo en uno.


    —Nefester—dijeron a coro y  apareció ante todos el elemento aire en forma de mujer.


    —Tagma—era el nombre del fuego y se apareció ante todos los presentes el fuego en forma de hombre.


    —Chroniell—era la tierra, en forma de hombre.


    —Alsia—y en ese instante se levantó desde la tierra ante todos, el agua en forma de mujer. 


    —Bienvenidos—dijo Clemente el brujo de capa blanca, los elementos saludaron colocando sus manos derechas en su pecho—hoy estamos agradecidos de tenerlos aquí, para la iniciación de estos pequeños que sabemos tienen su energía contenida, esperando ser liberada.


    Un grupo de brujos empezó a verter en el caldero las hierbas, otros encendieron los inciensos únicamente señalándolos con sus varitas, el olor era agradable.  Hicieron una especie de bautizo con los bebés presentes y los llevaron a dormir. Con nosotros fue diferente, luego de que los brujos mayores presentaron sus ofrendas, llegaron las hadas y gnomos, eran hermosos, no había visto tan cerca  a ninguna de las dos especies. Traían polvos y piedras, los brujos rociaban flores por el camino que transitaban las hadas y a los gnomos le daban monedas de oro.


    —Una especie de ofrenda para honrar sus presencias—me explicó Aura al oído, la miré agradecida por estar cerca de mí.


    —Bien, es el turno de Rubí, Zafiro y Topacio—todos voltearon a vernos—acérquense hasta nosotros—dijo Basha.


    Fuimos hasta donde nos indicó, sentía que no iba a llegar, todo mi cuerpo temblaba.


    —Mencionen su elemento en voz alta—ordenó la otra capa blanca, debía ser Fedra.


    —Fuego—expresó Rubí.


    —En latín—le respondió Clemente.


    —Ignen—dijo Rubí mirando fijamente a Tagma, éste al verla se sostuvo en una rodilla haciéndole una reverencia.


    —Aquam—la siguió Zafiro mirando a Alsia, quien bajó su cabeza y se sostuvo en una rodilla al igual que Tagma.


    —Terram—dije y miré a Chroniell, quien echó su capa hacia atrás, bajó su cabeza y asumió igual postura de los anteriores.


    Las tres miramos a todas partes buscando a un brujo o una bruja que dijera Nefester, pero ninguno de los presentes pertenecía a nuestro círculo.


    —Aún no han llegado—dijo Nefester juntando sus manos hacia delante—donde quiera que se encuentren hoy sabrán que pertenecen a este círculo—llevó sus manos hacia el cielo y de la nada aparecieron dos rayos que chocaron e hicieron un sonido estruendoso, se llevó su mano derecha al pecho y bajó su cabeza—llegan para el año que ya está por comenzar—dijo. 


    Los cuatro elementos de pie y el resto de los brujos apoyados en una rodilla ante nuestra presencia, Basha se acercó a nosotras y nos susurró—niñas, faltan pocos meses para que comience todo lo que está escrito, no dejen de reunirse y practicar.


    —¿Cuántas personas manejan al aire?—susurró Rubí.


    —Dos—respondió Basha—niñas todo el mundo nace y vive esperando descubrir quién es. Muchos no logran saberlo ni en una vida entera, ustedes serán de las pocas que al encontrarse, lo sabrán todo. Dicho esto, se dio la vuelta y fue hasta su puesto. Todos estaban en silencio esperando algo más.


    —Recuerden que en el mundo oscuro, radica el mayor potencial de luz—dijeron los cuatro elementos y se fueron, sin esperar que los despidieran, todo empezó a mezclarse de manera muy extraña, las capas blancas comenzaron a cerrar el círculo y el resto de los brujos a apagar las velas e inciensos sin tocarlos.  Las hadas se despidieron y los gnomos también. Los brujos llevaron todo hasta dentro de la casa, nosotras tres estábamos paradas juntas, tomadas de las manos, la impresión no nos permitía movernos. Comenzó a llover, ya no había nadie más en el patio, sólo nosotras. Ernesto se acercó para sacarnos de nuestro trance, y corrimos hasta la casa, nos llevó hasta la cocina y nos preparó chocolate caliente.  El resto de las personas empezaron a despedirse mientras hablábamos de la universidad y de la gente que estudiaba con nosotros. Rubí logró darse cuenta de que a Zafiro no le atraía Ernesto, sólo eran buenos amigos, además, casi no se veían. Al rato llegaron mis primos, me despedí y nos fuimos a casa.


    Fue increíble el ritual, tenía la impresión tan marcada en mi mente. Ahora me sentía diferente, con más poder en mí. Todo lo que hacía me funcionaba.  Seguí reuniéndome con las chicas. Escuchaba a algunas hadas y gnomos, cuando tenía contacto con la naturaleza. 


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    




  

    Amatista


    Su sueño se hace realidad


    No puedo ocultar mi preocupación con este ritual al que no pude asistir ¿Qué estará pasando? Y ese trueno tan fuerte que hubo ¿Qué será? ¿Llamaré a Evangeline o a Elissa? No, debo calmarme. Ellas prometieron contarme todo y grabarse el rostro de mis niñas. Sí, hasta Basha me lo prometió.


    —¡Hola Amatista!—volteé hacia mi lado derecho y tenía a La Vida parada a mi lado.


    —Hola ¿Qué haces por aquí?


    —Vine a traerte algunos de los ingredientes para el gran ritual—dijo extendiendo sus manos, la miré extrañada porque no lograba ver nada en ellas.


    —¿Estás jugando conmigo?—pregunté extrañada.


    —¡Ja! como si tuviera tiempo para eso—mira con atención.


    Miré de nuevo y vi tres puntos  de colores diferentes en su mano.


    —Tómalos—me ordenó, cuando los tomé se transformaron en hojas, ramas y un incienso—guárdalos en tu closet en una gaveta que únicamente manejes tú, que nadie sepa que los tienes, ya bastante tengo que hacer para cruzar por tantas partes sin que vean lo que transporto.


    —Está bien—fui directo a la única gaveta de mi closet que tenía cerradura, la abrí, coloqué los tres materiales que acababa de darme La Vida y le eché llave.


    —Ahora, debo irme—me dio la espalda y volteó—¡Ah! no te preocupes por el ritual de hoy, es muy sencillo y las niñas lo harán muy bien.


    Suspiré aliviada por sus palabras, le di las gracias y luego desapareció. Al rato llegaron Evangeline y Elissa. Sin Ernesto ni mi tía.


    —¡¡Amatista!! ¡¡Amatista!! ¡¡Amatista!!—escuché los gritos de Evangeline y bajé sobresaltada, pensando lo peor.


    —Aquí estoy ¿Qué pasó?


    —¡Ay nada malo! prima, tranquila—se sentó en el mueble—ven tenemos que contarte ¡¡Lo hermosas que son tus hijas!!—gritó.


    —¡Evangeline!, ¡por favor! deja de gritar—dijo Elissa—tengo hambre, ¿habrá algo de comer en esta casa?


    —Ustedes me van a matar con sus locuras—les reclamé—sí, Elissa, vamos a la cocina, hice cena para todos—fuimos hasta la cocina y comenzaron a contarme. Me sentí muy feliz y triste a la vez, feliz por saber que estaban bien y eran amigas, según Elissa quien no  dejó de observarlas antes del ritual, y triste, por no haber estado junto a ellas.


    —Bueno prima, falta muy poco para que lleguen las otras chicas—dijo Elissa.


    —Sí, lo sé por eso sigo aguantando y, además, voy a verlo a él.


    —Armand—dijo Evangeline—en tan sólo unos meses más.


    Todo lo que me contaron del ritual me dio esperanza, ya faltaba tan poco, el tiempo siguió pasando, la Vida me visitaba de vez en cuando (me pellizcaba si estaba con alguien para llamar mi atención o hacía que me doliera la cabeza), y me traía más ingredientes para “el gran ritual” como ella lo denominaba, yo los guardaba, pero no sin antes cerciorarme de que nadie me viera. Ernesto siempre salía con sus amigos, yo no podía ocultarle por más tiempo el paradero de mis niñas y menos luego del ritual en el que Elissa lo vio hablando con las tres. Un día lo tomé por el brazo y me lo llevé al patio de la casa para contarle lo sucedido con las niñas. Él me abrazó por largo rato, lloró conmigo y me dijo que me apoyaría en todo, estaba agradecido por todo el amor y el apoyo que le habíamos brindado. Me juró que no le contaría nada a sus amigas, mis hijas. Además me confesó que la chica de la que estaba enamorado era Rubí a pesar de que ella aún no lo sabía—simplemente no es el momento—me dijo.


    —Lo apruebo, mi niño, aunque te amo como a mi hijo no son hermanos de sangre—tomé aire—ni siquiera de crianza, cuando estés listo, díselo. Volvió a abrazarme y permanecimos juntos hasta que nos interrumpió la tía Basha para cenar.


    El chico ya estaba más familiarizado con los conjuros, tanto que a pesar de no ser brujo se le daban muy bien. Todos estábamos muy contentos con su aprendizaje.


    —Es uno de los nuestros—dijo mi tía—uno de los que despertó.


    —¿Despertó? ¿A qué tía?—me extrañó su afirmación.


    —A su destino, mi niña—respondió, sonrió y fue hasta su invernadero.


    Lo sabe, sabe que he hablado con La Vida—pensé— sabe que Ernesto es un brujo que despertó sus poderes dormidos. Bien, no debo hacer nada sin que La Vida me dé instrucciones.


    Los pocos meses que faltaban por pasar, se fueron volando y a un día para la llegada de mis hijas y Armand, recibí un correo electrónico.


    Hola ¡chica de mis sueños y mujer de mi vida!, al fin voy a verte, no sabes lo mal que la he pasado soñándote un día sí, y al otro también— suspiraba al leer su correo—por supuesto no llego sólo yo, también llegan las pequeñas Esmeralda y Jade, no imaginas lo emocionado que estoy, mi vida. Ya nos veremos, estaré mañana a las 8:30 a.m. en tierras españolas, ¡¡te amo!! Soy algo nuevo en esto del Internet. ¡Ah! Aramís se adelantó, probablemente llegará a visitarte unas horas antes.       Armand


     


    No respondí porque pensé que no tendría disponibilidad de revisar su correo, además no sabía de donde venía. Eran las 2:00 p.m. y faltaba tan poco para verlo y tenerlo entre mis brazos que no podía creerlo. Toda la mañana me ocupé en limpiar la casa junto a mi tía, Evangeline, Elissa y Ernesto quienes estaban contentos también. Luego de almorzar y leer el correo, me metí en la cocina para preparar comida y tenerle listo todo lo que le gustaba comer a él. Terminé a las 6:00 p.m. y salí un rato al jardín para tomar aire fresco y a averiguar si Aramís andaba ya por estos lares.


    —Niña, niña, niña—escuché su voz, apenas llegué al árbol más grande del jardín de la casa.


    —¡Estás aquí!—dije emocionada—¿Dónde?—miraba a todas partes—quiero verte.


    —No es posible aún, niña, es complicado de explicar, pero creo que viviremos en este árbol—me explicaba muy serio—estoy sorprendido por tu comportamiento, felicidades.


    —Ay gracias, Aramís, yo también estoy sorprendida y emocionada, mañana lo veré.


    —Sí, niña, trata de descansar, ya estás segura con todos aquí.


    —Tienes razón Aramís, te quiero mucho, feliz noche.


    —Feliz noche, niña.


    Fui a compartir un rato la cena con todos en casa, pensaba que no iba a dormir por la emoción y, justo cuando quería ir a prepararme llegó Zephyr a compartir con todos, se veía un poco triste. Yo no podía ocultar mi felicidad, sentí pena por él. Supuse que luego de la cena se iría, sin embargo, me equivoqué porque habló y habló hasta entrada la madrugada; Basha tuvo que correrlo y fui directo a mi habitación, caí a mi cama sin quitarme ni siquiera el maquillaje y me quedé dormida.


    —¡¡Chica de mis sueños y mujer de vida!!—¿escuchaba la voz de Armand hablándome?—soy yo, mi muñeca, despierta, báñate y corre al aeropuerto ya falta una hora para llegar—no puede ser, me quedé dormida, ¿estoy soñando?—no, cielo, soy yo.


    —¿Ahora podemos comunicarnos así?—estaba realmente sorprendida.


     —Totalmente, mi amor, te espero.


    —Voy—me levanté de la cama hasta el baño, al salir me puse el vestido más bello que tenía para la ocasión, me peiné, me maquillé y bajé. Basha estaba lista en la cocina tomando café.


    Salimos de inmediato a buscarlo, en el camino iba ansiosa por verlo, no sabía si seguía siendo el mismo, si estaba gordo o flaco, o si ya tenía algunas canas.


    —Hija, está igual como lo dejaste, deja de pensar tanto—el señor del taxi se asustó ante el comentario de mi tía.


    —No lo sé, tía, es extraño parece como si fuera la primera vez que voy a verlo.


    —Sí hija, ha pasado tiempo, por eso estás así.


    —Llegamos—anunció el señor del taxi, mi tía le pagó y nos bajamos, mis piernas temblaban, pensaba que caería en cualquier momento.


    Era un día hermoso, el sol brillaba, la gente se veía normal iban de un lado a otro con sus maletas. Primero de Enero de Dos Mil Doce, ninguno de los tres ni las niñas, ni Armand pudieron descansar en esta fecha de fiesta por el recibimiento del nuevo año, bueno en realidad ninguno de los viajeros, que venían de todas partes del mundo, lo estaba haciendo, sonreí. Me sentía como una niña, halada de la mano por su madre, para observar la llegada de los aviones. Nos acercamos lo suficiente, esperando ver a las niñas, aunque fuera de lejos. Al mirar a la pista pude darme cuenta de que había una especie de tormenta de aire que poco a poco fue agarrando fuerza.


    —Amatista, ¡esto no es normal!—exclamó mi tía, mirando con atención a la pista.


    —¿Será Lysander, tía?


    —No, mi niña—se concentró por un momento—creo que son las chicas.


    —¿Las que están aquí?


    —No, las que vienen en camino.


    —“Señoras y señores los vuelos 768, 890 y 652 procedentes de Egipto, la India y Argentina, no han podido aterrizar, debido a una tormenta de aire que está pasando en estos momentos por nuestras instalaciones; ofrecemos disculpas por el retraso en la llegada y salida de los vuelos”—escuchamos.


    —Tenemos que hacer algo, hija— expresó inquieta Basha.


    —Lo que me digas, tía.


    —Llama a Armand para que los tres podamos invocar a Nefester y calmar esto.


    —Armand por favor, si logras escuchar necesitamos tu ayuda—abrí mis ojos y vi a algunas personas que estaban intranquilas en el aeropuerto.


    —Mi vida dime—contestó de inmediato Armand.


    —Estás a punto de aterrizar pero…


    —Lo sé, son las niñas, vienen molestas, una porque acaba de perder a sus padres adoptivos, y la otra, porque no quiere estudiar aquí en España.  Están creando este desastre para asustar a la gente, cada una por su lado ¿No es asombroso? Dile a Basha que deben invocar a Nefester y exigirle que no le haga caso a las niñas; con eso será más que suficiente.


    —Bien, lo haremos, gracias mi amor.


    —Tía…


    —Lo escuché—me interrumpió— ayúdame hija, vamos a llamarla juntas, repite después de mí, Nefester, tú la comandante del aire—decía casi susurrando.


    —Nefester, tú la comandante del aire—repetí.


    —No debes dejar que pequeñas brujas.


    —No debes dejar que pequeñas brujas.


    —Dañen nada ni a nadie a causa de una rabieta.


    —Dañen nada ni a nadie a causa de una rabieta.


    —Te exijo que detengas este tornado ahora.


    —Te exijo que detengas este tornado ahora—dije cerrando mis ojos, a los pocos segundos los abrí y todo estaba despejado.


    —Funcionó, mi niña—dijo mi tía mirándome— Amatista, cierra los ojos de nuevo, por favor.


    —¿Qué pasa tía? 


    —¡Hazlo ahora!—hice lo que me dijo y los abrí.


    —¿Bien?


    —Sí, tenías la tormenta de aire en ellos, hija—me miró extrañada por un rato y volvió a mirar a la pista.


    Estaba llegando un avión, parecía que era el vuelo de la India, luego de aterrizar, le colocaron la escalera para que bajaran los pasajeros, abrieron la puerta y comenzaron a bajar uno a uno.  Aún no lográbamos ver ninguna chica parecida a Armand o a mí. Fue la última en bajar…Jade. La veía tan chiquita, pero eran ideas mías, era alta para su edad, tenía su cabellera abundante y lisa, a lo lejos pude ver que traía una pequeña piedra entre sus ojos, parecía una hindú, hasta su vestuario era ligero, traía su piedra colgando del cuello, venía muy seria observando todo a su alrededor. La seguimos con la mirada. 


    Minutos más tarde, sentimos el sonido de otro avión que aterrizaba, se estacionó unos metros más lejos que el primero y era el vuelo procedente de Egipto. Contrario a lo ocurrido con Jade, la primera en desembarcar fue Esmeralda. Se quedó parada un momento, mirando al cielo, respiró profundo y bajó su cabeza, parecía toda una gitana con su cabello suelto y ondulado, llevaba una falda larga y una blusa entallada a su cintura, con muchas pulseras en sus brazos y su piedra colgando del cuello. Tratamos de seguirla con la mirada pero empezaron a bajar los demás pasajeros y se perdió entre ellos. 


    Sentí que alguien me miraba a lo lejos… y era Jade; en sus ojos parecía que estaba la tormenta de aire, la miré fijamente, pero fue interceptada por una mujer y un hombre. La mujer la abrazó, ella no me quitaba la mirada de encima, cerró sus ojos y los abrió, la tormenta había pasado, sus ojos eran color miel…idénticos a los de su padre. El hombre la ayudó con la maleta y pasaron cerca de nosotras. Mi tía me tomó del brazo para contener mis ganas de llegar hasta ella y abrazarla. Ella dejó de mirarme y siguió su camino. 


    En sentido contrario venía Esmeralda caminando sola, casi se topa con Jade, pero ni siquiera se voltearon a mirarse. Esmeralda me miró por un minuto y venía muy molesta y triste, en sus ojos pude ver la tormenta de nuevo, ella apartó su mirada de inmediato porque una mujer la llamó, fue hasta donde estaba y comenzaron a hablar. Ella volvió a mirarme y, de nuevo pude ver los ojos de Armand reflejados en la mirada de mi hija. Mis niñas eran idénticas; lo que las diferenciaba era su piedra y sus cabelleras. Basha soltó mi brazo y caminó hasta el cafetín, sin invitarme.


    —Mi muñeca—escuché su hermosa voz, estaba a punto de llorar, ni siquiera presté atención a la llegada de su vuelo—Amatista, mi amor deja de pensar tanto y voltea.


    Volteé como me dijo y ahí estaba parado frente a mí y más hermoso que nunca.


    —¡Estoy aquí!—dijo y sentí su mirada recorriéndome por completo—¡estás tan bella como siempre, mi amor!


    Yo lo miraba de arriba abajo sin poder hablar, ni llegar hasta él, no podía creer que lo tenía tan cerca de mí. ¿Es un sueño? 


    —No lo es Amatista—dijo cruzando sus brazos—¿verdad que me saludarás en cualquier momento?


    En ese instante reaccioné—por supuesto, mi amor—dije y extendí mis brazos—bienvenido a tierras españolas.
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